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PROLOGO 

Hasta fechas muy recientes en México era desconocida, total o par­

cialmente -según al sector de la población a que nos refiramos-, la si­

tuación que en Colombia se ha ven ido viviendo sobre todo en los últimos 

diez años. Incluso muchos estudiantes relacionados con carreras políti­

cas, err· la Universidad Nacional, ignorábamos por completo la situación 

de ese país hermano. 

En ese mismo sentido poco se conoce en México acerca de lo escrito 

con relación a la problemática colombiana, y el material de consulta pa­

ra el estudio de la realidad de aquel país, es de difícil acceso. Prueba 

de ello son las menos de diez tesis, tanto de licenciatura como a nivel 

de maestría, que están registradas hasta hoy acerca de Colombia en las 

facultades de Filosof!a y Letras, y de Ciencias Políticas en la UNAM; ú­

nicas que cuentan, además, con un departamento de Estudios Latinoamcric_! 

nos. Por otra parte, dichos trabajos han sido realizados, en su mayoría, 

por estudiantes colombianos residentes en México. 

Esta situación de desinformación, junto con mi inclinación por el 

conocimiento y estudio de América Latina, así como el contacto que logré 

establecer con investigadores y políticos colombianos en México, fueron 

los acicates que me impulsaron a escoger este tema para graduarme como 

licenciado en Sociología •• 

La crisis académica que actualmente vive la Facultad de Ciencias 

Pol!ticas y Sqcialcs, y que afcctn directamente al desarrollo académico, 

intelectual, cultural y pol!tico de los alumnos fue, en mi caso particu-
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lar, un desencanto que después se convirtió en est!mulo para realizar e~ 

ta investigación. 

Mi calidad de último y único alumno del área sociológica de Histo­

ria Social, cuando esta opción desapareció, as{ como mi pertenencia al 

último taller -verdaderamente bien estructurado- del área de Sociolog!a 

Latinoamericana, me significaron que la superación en el conocimiento de 

la realidad actual, particularmente la de América Latina, es un deber y 

una responsabilidad de todos los estudiantes, en un momento en que este 

tipo de necesidades pol!ticas y de valores culturales son alarmantemente 

avasallados por otros que poseen un claro perfil materialista que no só­

lo desvirtúa al "ser pol!tico11 del joven, sino que incluso denigra su 

propia condición humana. Me refiero al auge que en los últimos años ha 

cobrado entre los jóvenes la importancia de la moda, la búsqueda de "st!. 

tus"• el fenómeno de la droga y la comercialización del sexo y del espí­

ritu, entendido dentro de un marco ideológico-conceptual que minimiza al 

hombre y a sus propias capacidades, y que está orientado a crear un am­

biente entre la juventud -a nivel nacional de ser posible- de desinforma 

ción, deeintei:-és por lo social, apat!a política e irreeponsabilida!l con 

respecto a los problemas que hoy vivimos. 

Ante este estado de cosas que no solamente afecta a la juventud u­

niversitaria, el estudio en la Universidad Nacional -y en particular en 

la Facultad de Ciencias Pol!ticas- debe rebasar las fronteras nacionales. 

El conocimiento de otras problemáticas nacionales, as! como el análisis 

comparativo y de coyuntura nos permitirán hacer estudios más elaborados, 

avanzar en propuestas, elaborar hipótesis bien estructuradas y, en su m_i! 

mento, impulsar tareas políticas comprometidas con el mejoramiento de las 
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condiciones de vida de la mayor!a del pueblo latinoamericano. 

El presente ensayo sobre Colombia es una preocupación legl'.tima por 

ampliar mis horizontes académicos 1 científicos y políticos, queriendo el!. 

frentar al mismo tiempo a la difícil situación de desinformación y pasi­

vidad pol!tica que ya mencioné. 

Procurando trabajar desde una postura de seriedad y honradez cien­

tífica, es~e trabajo sin embargo no me exenta de adoptar una posición p~ 

lítica bien definida: en la confrontación que existe hoy en Colombia de 

la Oligarqu!a contra el Pueblo, yo tomo partido por el segundo sobre la 

base de esta pequeña descripción histórica que, a lo largo de su clnbor!!. 

ción 1 me ha mostrado que la guerra y la violencia que libra un pequeño 

grupo oligárquico contra el resto del pueblo colombiano, es una guerra 

injusta y despiadada que se impulsa en aras de mantener un sistema de pr,! 

vilegios que tiene como condición sumir a la mayoría de la poblaclón en 

la miseria, el miedo y la desesperanza, sometiendo a una gran parte del 

pa{s, que es inocente, a un baño de sangre cotidiano e irracional, mien­

tras la plutocracia dominante se enriquece más y más, La única exigencia 

de la gl!nte -y por la cual se le condena- es su derecho a vivir, y no me 

refiero, como se dice comúnmente, a vivir "como la gente"; me refiero al 

hecho simple de vivir, nl derecho a la vida que hoy se le niega a milla­

res de colombianos. 

Junto a los objetivos que persigo en esta investigación bibliográ­

fica -y que explicaré más adelante en la introducción- busco exponer de 

manera somera ia historia colombiana contemporánea, como mi primer ejer­

cicio profesional, esperando contribuir en un futuro a impulsar el estu-
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dio de la realidad latinoamericana. 

Quiero. por último, dejar' constancia de mi agradecimiento a todas 

las personas que de una u otra manera me incentivaron no sólo para real.! 

zar esta tesis, sino también para decidirme definitivamente por el estu­

dio y conocimiento de América Latina como una opción de vida. Esperando 

que algún d!a este conocimiento me ayude a servir a nuestro continente, 

le doy mi particular reconocimiento a los profesores e investigadores del 

Centro de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Ciencias Políticas 

y Sociales de la UNAM -muchos de ellos mis maestros-, en especial a Raquel 

Sosa, Teresa Castro, Irene Sánchez, Lucrecia Lozano, Raúl Ben!tez y Rafael 

Vergara. 

México, D. F., a 26 de julio de 1988. 



INTRODUCCION. 

Cuando decidí realizar mi tesis acerca de Colombia para optar por 

el grado de licenciado en Sociología 1 poco sabía de este país latinoame­

ricano. Sin embargo, al estudiar un poco de su historia, empezaron a br~ 

tar interrogantes que 1 o fuerza de querer resolver, me encauzaron en es­

te tema .~efinitivamcnte. Por otra parte, a pesar de la dificultad para 

localizar información, el afortunado contacto con miembros de la Direc­

ción Nacional del Movimiento 19 de Abril (M-19) en México, me facilitó 

el acceso a la misma de tal forma que pude llevar a cabo la investiga­

ción. A partir de libros 1 documentos, revistas, periódicos y material ª!!. 

diovisual (videocasscttes), se fue estructurando este trabajo de carác­

ter fµndamentalmente bibliográfico que. apoyada en las opiniones, comen­

tarios y conversaciones con compañeros e investigadores colombianos, fue 

cobrando su forma definitiva. 

Lo primero que salta a la vista al revisar la historia contemporá­

nea de Colombia, es la existencia del movimiento guerrillero míis antiguo 

.de América Latina; "Origen y desarrollo del movimiento guerrillero colo!!! 

binno" fue, por ello, el primer título del diseño de investigación de lo 

que sería la tesis. Pero después me dí cuenta de que había otros actores, 

y de que la existencia de un grupo armado fuera de los cauces legales, 

implicaba la defensa de esa legalidad la cual recaía en el Estado colom­

biano y su garante de seguridad, el ejército. 

lCuáles eran las bases de la fortaleza del Estado que le habían pe!, 

mitido mantenerse en pié después de 40 años de lucha guerrillera?, fue mi 

pregunta. A eso respondería la tesis, y el título se modificó por aquel 

XIII 
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que trataba de desentrañar esas bases: "Movimiento guerrillero vs. condE_ 

minio oligárquico. (Las bases de la fortaleza del Estado colombiano) 11
• 

Sin embargo, enfocando la historia colombiana desde el punto de vis 

ta de la sola confrontación ejército-guerrilla, la visión se "militari­

zaba" y se dejaban de lado varios componentes sociales y políticos pero, 

fundamentalmente, se dejaba de lado a un tercer factor que, a veces den­

tro y muchas otras fuera de la confrontación, arrastraba siempre las más 

graves consecuencias de la misma: el pueblo colombiano. ¿cómo ligar to­

dos estos elementos -Estado, guerrilla, ejércit~, pueblo? La lectura de 

la historia de Colombia, y el seguimiento que de los hechos actuales fui 

haciendo, me proporcionaron la gu!a que explicaría el objetivo de mi te­

sis a la vez que ser!a el hilo conductor de todo el razonamiento: LA VIQ 

LENCIA. 

Fue as! que la violencia apareció ante mí bajo múltiples formas, y 

no solamente como hilo conductor de la investigación. Como fenómeno social 

se pueden analizar los estragos que ha causado en Colombia así como las 

consecuencias que ha dejado a nivel de organización y desarrollo de la s2 

ciedad. Como sujeto histórico se presenta a partir de los sucesos de 1948, 

con los cuales se inicia el llamado periodo de La Violencia -as!, con m!!, 

yúscula-; constituyéndose también como una categoría de análisis para co.!!! 

prender la realidad colombiana y sobre todo la estructura del Estado, y 

conformando también, por otra parte, un marco general para ubicar el de­

sarrollo de esa formación social. Es as! como la violencia se presenta a 

varios niveles dentro del análisis de esta investigación, por lo cual el 

lector deberá estar atento al desarrollo de la misma y al uso que se le 

dé al concepto. 
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¿Cómo llegó Colombia al estado de violencia (política, social, es­

tatal, común) en que vive actualmente?; ¿por quC se desarrolla la vida de 

esa manera en aquel país sudamericano'? Responder a esas preguntas reque­

ría del conocimiento y la comprensión de la historia colombiana pasada y 

presente, la cual se convirtió para mí en el tema de estudio necesario 

para resolver algunas de esas interrogantes aunque sólo fuese de manera 

somera. Con la esperanza de contribuir a la comprensión de una parte de 

la realidad latinoamericana, y apoyándome en el escaso conocimiento de ~ 

mérica Latina que a mi edad apenas inicio, decidí concentrar mis esfuer­

zos en la elaboración de una síntesis de la historia colombiana contemp_2 

ránea; desarrollando un ejercicio que persigue estructurar -como dice el 

título- un "breve esbozo de la historia colombiana contemporánea". 

Ante el planteamiento específico de la violencia y sus interrogan­

tes, as! como después de cierta profundización en la lectura, surgieron 

dudas que, imposibles de plantearse como hipótesis, conformaron las si­

guientes tesis gu{as para la investigación: 

l. El Estado, para sostenerse en el poder, no tiene como sustento 

nada más la represión, aunque ésta juega un papel fundamental en el sos­

tenimiento del mismo. Existen otros mecanismos, entre los cuales un ele­

mento importante es un grado relativo de consenso al interior de la so­

ciedad colombiana. Este grado relativo se puede identificar con el con­

cepto de Hconsenso pasivo11
, mucho más que con aquel otro de "consenso a~ 

tivo". 

2. Antes 'del inicio de la tesis yo planteaba que la guerrilla no ha 

tenido la capacidad de convertirse en un movimiento unificado en todos 

los años de su existencia, así como ha sido incapaz de crear consenso B!!. 
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ficiente entre la población, como para poder crear una organización· de m!!, 

sas y enfrentarse al Estado en un movimiento organizado dentro del campo 

legal, principalmente en la lucha electoral. Con la formación de la Coo! 

dinadora Guerrillera Simón Bolívar mi planteamiento .. se alteró, y cambió 

al de que a pesar de su unificación, la guerrilla no ha sido capaz de a­

vanzar hacia .una propuesta social global, que constituya una alternativa 

orgánica y bien estructurada para la sociedad colombiana. 

3. El sistema electoral a través del cual se elige a los gobernan­

tes en Colombia permite "refrescar" y/o "renovar11 periódicamente al sis­

tema pol1'.tico y a la dominación, manteniendo intocable la estructura fu.!! 

damental del Estado. Esto ha funcionado. hasta hoy como una verdadera "vá.!, 

vula de escape" de las fricciones creadas al interior de la sociedad co­

lombiana. Dicho sistema electoral es 1 desde luego, excluyente, lo cual 

asegura la permanencia de las clases dominantes en el poder, sin restar­

le mucha 11 legalidad" a las elecciones. 

4. Las anteriores tesis tienen que verse a la luz de la conforma­

ción histórica del Estado colombiano, que es un Estado oligárquico, pero 

no en el sentido estricto del concepto, sitÍ.o que es un Estado en el cual 

la oligarquía se ha ido modernizando a través del tiempo 1 convirtiéndose 

en una burgues!a eminentemente moderna en lo económico, pero que conser­

va rasgos oligárquicos bien aprehensibles y definidos en lo político que 

le dan su carácter muy parti~ular. En este sentido podr!amos decir que la 

clase que controla el poder en Colombia se ha modernizado, mientras que 

su estilo de dominación permanece casi inmutable conformando un verdade­

ro sistema de absolutismo político que ha impedido el surgimiento de una 
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oposición institucional y legítima que pueda intentar un cambio de sist~ 

ma social; es así como podríamos explicar el por qué el Estado recurre a 

métodos de control social cada vez más violentos. 

En virtud de las anteriores tesis surgieron inicialmente objetivos 

que, según el avance de ln investigación, se fueron eliminando y/o rea-

firmando. Estos son algunos de los objetivos de investigación: 

Geñeral.- Conocer y analizar las causas, acontecimientos y condicio 
nes históricas que han permitido que la violencia, fund!, 
mentalmente pol!tica, se desarrolle en Colombia. 

Particulares.- Conocer la formación del Estado colombiano contempo 
ráneo y su evolución histórico-pol!tica para poder­
caracterizarlo. 

- Conocer la estructura y funcionamiento del aparato 
represivo. 

- Conocer los mecanismos de consenso que ha implemen­
tado el Estado colombiano a lo largo de sus gestio­
nes gubernamentales; en particular conocer y expo­
ner el sistema de elecciones que priva en Colombia, 
así como su funcionamiento y el papel que ha jugado 
en la fabricación de consenso al interior de la so­
ciedad. 

- Conocer el origen de las luchas guerrilleras y con2 
cer a los grupos guerrilleros más importantes: su de 
sarrollo, estructura y planteamientos en relación di 
recta con la estructura de dominación y poder en Co­
lombia; as{ como conocer el grado de unificación qÜe 
han logrado dichos grupos entre sl, junto con los 
obstáculos que se han presentado a dicha unificación. 

- Conocer el grado de incidencia que posee el narco­
tráfico en el desarrollo de la violencia en Colombia. 

Colaterales. - Elaborar una periodización de la historia colombia­
na, ligada al desarrollo del Estado y a la sucesión 
de regímenes liberales y conservadores, as{ como a 
la presencia de la violencia en el sistema político 
colombiano, para poder explicar la estructura y fu.!! 
cionamiento del sistema político de condominio oli­
gárquico sobre el Estado. 

Algunos de estos objetivos se presentaron como muy ambiciosos. Fu!, 

ron demasiados "temas sobre los que insistir. Por otra parte, en el aspe!;_ 

to metodológico del trabajo, las caracter{sticas de muchos de ellos me h.!. 

cieron difkil hacerlos compatibles con los demás, causa por la cual pr.2.. 
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curé concentrar mis esfuerzos en la cuestión de la violencia. Pero tenie.!!. 

do a la violencia como hilo conductor, creo que muchos de los objetivos 

se cubrieron de manera satisfactoria, tales como el de la periodización 

histórica de Colombia, el conocimiento relativo de los grupos guerrille­

ros, el conocimiento de algunas de las bases de la fortaleza del Estado 

y, desde luego, el conocimiento del itinerario que ha seguido la violen­

cia en Colombia desde 1948 hasta 1988. 

Para facilitar la lectura del trabajo, éste se dividió en dos par­

tes: una parte histórica -la primera-, en la que se trata la formación y 

el desarrollo del Estado colombiano contemporáneo, en lo que ser!a el ~­

riada histórico de institucionalización de la violencia como práctica po­

l!tica en Colombia. Esta primera parte consta de un cap!tulo de Antecede!! 

tes. en el que se dan a conocer las bases del poder de la clase dominante 

colombiana a principios de siglo, a la vez que el fenómeno del bipartidi~ 

mo se hace patente como J..! fórmula de la poll'.tica en Colombia. El segun­

do capítulo inicia con una breve reflexión teórica acerca del concepto de 

violenci4, para después enfatizar sobre los sucesos de 1948 a 1958 conoc! 

dos como el periodo de La Violencia, en el 'que el esquema bipartidista S!!, 

frió una grave crisis que no se solucionó sino en el transcurso de esos 

10 años y después de 300 mil muertos cuando, en el mismo 1958, los dos 

partidos tradicionales, el Liberal y el Conservador firmaron un acuerdo 

de paz política conocido como el Frente Nacional. El tercer capítulo de 

esta primera parte recoge lo que ser!an las consecuencias y el signific!!_ 

do de La Violencia. para después hacer un breve relato de la evolución 

histórica del Frente Nacional. y de Colombia hasta 1985, año en que ter-
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mina el mandato del presidente Belisario Betancur. El hecho de que en la 

primera parte se abarque más detalladamente el periodo mencionado. y no 

la historia a partir de la década del 60, obedece a que fue en ese peri o 

do y no en los subsecuentes cuando se adoptó en Colombia la práctica de 

la violencia como un tipo de relación pol:Ctica particular, y cuando se 

dio la conformación del Estado colombiano actual; además, en la segunda 

parte se tocaron de una manera más detallada los hechos históricos más a~ 

tuales. 

A lo largo del trabajo se enfatiza, sobre todo, en el desarrollo 

político del Estado, y en la confrontación entre éste y la guerrilla. Por 

lo mismo, se dejó al margen de la investigación el desarrollo económico 

del país, mencionando sólo algunos elementos necesarios para la compren­

sión del panorama pol!tico-militar. El tratamiento de temas como el mov! 

miento obrero, el campesino o el movimiento popular, quedan de lado igual 

mente para enfocarnos más sobre el origen, desarrollo y consecuencias de 

la violencia en la sociedad colombiana. 

La segunda parte del trabajo tiene como tema fundamental la confron­

tación del Estado colombiano con el movimiento guerrillero. En ese sent! 

do su primer capítulo describe las bases de la sustentación del Estado, 

fundamentalmente -y desde mi punto de vista- la existencia y utilización 

de las Fuerzas Armadas, y el uso de las elecciones como una fuerza esta­

tal alternativa; en este capítulo se abordan también procesos como el de 

la militarización del Estado de 1960 a 1980, y el del abstencionismo ele!:_ 

toral y la pérdida de legitimidad de ese mismo Estado. El siguiente cap! 

tulo trata el fenómeno del Movimiento Guerrillero: su discurrir históri­

co, la formación de las organizaciones político-militares? la etapa que 
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se inicia en 1984 con la firma de los Acuerdos de Paz entre el gobierno 

de Betancur y los grupos alzados en armas, y la crisis final de esos mi.! 

moa acuerdos que fracasaron y abrieron en Colombia un nuevo periodo his­

tórico. Este periodo se trata en el último capítulo 11 Los años últimos: 

1986-198811
, y concuerda con el arribo del liberal Virgilio Barco Vargas 

a la presidencia de la República, cardcterizándose por la inclinación de 

este gobierno hacia las salidas o 11soluciones11 autoritarias, por un pro­

ceso de acelerada deslegitimación del régimen, a la vez que por la disp~ 

sición explícita del movimiento guerrillero al diálogo y a la búsqueda 

de la paz; asimismo se tratan someramente cuestiones como la de la guerra 

~ que hoy vive Colombia, la unificación de los grupos insurgentes en 

la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, y el nuevo esquema de domina­

ción de la cúpula de poder en el país. Un breve apartado sobre el narco­

tráfico resulta obligatorio para completar el marco para la comprensión 

de la violencia en la Colombia actual. Por últi\no, y debido al tiempo que 

transcurrió entre la finalización de este trabajo y su presentación final 

en la facultad de Ciencias Políticas, me he permitido introducir un bre­

ve epílogo que resume lo más sobresaliente del proceso colombiano desde 

julio de 1988 hasta abril-mayo de 1989. 

Desde luego que todo este trabajo y las conclusiones que de él cm!!_ 

nen, no son suficientes para tener una visión global, completa y totali­

zadora de la realidad colombiana de hoy; mucho menos en estos primeros 

meses del año 1989 en que los acontecimientos decisivos se precipitan u­

no tras otro configurando nuevas situaciones, nuevas relaciones de fuer­

za, nuevas estrategias y tácticas de lucha, marcando hitos que rebasan 



PRIMERA PARTE 

FORMAClON Y DESARROLLO DEL ESTADO COLOMBIANO CONTEMPORANEO 

CAPITULO l 

ANTECEDENTES: LAS BASES DE LA FORMACION DEL 

ESTADO COLOMBIANO 

1914-1930. La República Conservadora y el nuevo modelo capitalista, 

A mediados del siglo XIX, particularmente de 1860 a 1880, Colombia 

vivió un periodo de agitación política crónica. 

La Constitución redactada en 1863, debido a su federalismo a ultra.!! 

za, condujo a la consolidación de oligarqu!as regionales en cada uno de 

los estados en que se dividió el pa!s, privando al poder central de todo 

medio para mantener el orden público e impidiendo la conformación de un 

sistema pol!tico que integrase de manera eficaz a los diferentes sectores 

de la clase dirigente. 

A pesar del grave deterioro de los términos de intercambio regis­

trado en 1876 y que condujo a la 11crisis final11 de las ventas tabacaleras 

al exterior, entre 1871 y 1881 la actividad bancaria tuvo una actividad 

sorprendente. Esta fue una de las causas más importantes -si no la 'pri!! 

cipal- gracias a la cual grandes comerciantes, banqueros y prestamistas 

conformaron espontáneamente uno de los principales gru:10s económicos de 

la época 1 si no es que el más poderoso de todos. 

Sin embargo el pa!s continuaba siendo esencialmente rural, aunque 

la población rebasaba ya los tres millones de habitantes. 

En ese sentido la situación en el campo se caracterizaba, en gran 

parte del pa{s 1 por la presencia de un pequeño grupo de poderosos terra­

tenientes 1 que explotaban sus propiedades con poco interés a través de 



la utilización de mano de obra de diversos grados: peones, aparceros, a­

gregados y arrendatarios. En la zona sur del país y en algunos lugares 

de la cordillera oriental estas prácticas coexistían con una extensa po­

blación de pequeños propietarios, indígenas o mestizos, que destinaban 

su producción agrícola al abastecimiento de los mercados locales de ali­

mentos. 

A ·esta repartición y utilización de la tierra, fuente de toda ri­

queza nacional de la época, correspondía cierta organización de las fue! 

zas políticas y sociales; de tal manera que los terratenientes, comercia~ 

tes y profesionistas liberales -abogados y médicos- controlaban la polí­

tica nacional, en la cual la participación de las clases bajas se limit~ 

ha a la pura desgracia de ser carne de cañon para las guerras entre lih~ 

rales y conservadores, sin tener ninguna influencia en la orientac lón p~ 

lítica de los partidos. Existía también una pequeña clase media urbana, 

integrada por pequeños comerciantes y artesanos, la cual adquiría una r!: 

lativa importancia política cuando alguno de los dos partidos trataba de 

captar sus votos, o intentaba manipularla para sus fines. 

Formados también a mediados del siglo XIX, los dos partidos existe!! 

tes, el Liberal y el Conservador, expresaban claramente la mentalidad y 

los intereses de la clnse alta, aunque no es posible verificar un claro 

predominio de algún grupo de ésta en cada uno de los partidos. 

Hacia 1880 empezó a sobresalir en Colombia un "nuevo tipo de empr~ 

sario rural y urbano". Este nuevo sector de la clase dirigente, que se 

desnrrol laha en el seno de ambos partidos, se interesaba por garantizar 

un mínimo de unidnd nacional, una consolidación del orden público y un 

dctrnrrollo capitalista impulsado por la inversión extranjera y apoyado 



en un sistema adecu.:1do de transportes. 

Entre 1880 y 1930, ante todo, el principal problema político en C~ 

lombia fue una búsqueda por la instauración de un sistema político de t! 

po bipartidista. 

En 1886 fue sancionada una nueva constitución que se caracterizó 

por ser en extremo autoritaria y centralista. La polarización política y 

anímica de los dos partidos se profundizó después de 1886 hasta colocar 

a todo el liberalismo en la oposición, lo que finalmente condujo a la 

guerra (1899-1902). La misma constitución de 1886 fue producto de una gu_!: 

rra llevada a cabo en el año anterior, 1885. 

Es importante señalar que la hege~on:ía conservadora en el control 

del país iniciO en 1880, y que los cambios sufridos de esa fecha hasta 

el año de 1930 son todos parte del proceso histórico conocido como la R!:_ 

pública Conservadora, pero a partir de las transformaciones ocurridas 

en 1914 fundamentalmente, dicho periodo puede subdividirse en dos fases; 

es quizá la segunda la que aquí nos interesa, ya que proporcionó al país 

la base econ6mica para su desarrollo posterior. 

2.~!!:El!._<!!J:.~'!.}i!!_l!f!~_l_!!.l?.!!:!:!2~_«!!_~!~~1!!! · 

Emanados de sus propios conflictos y contradicciones internas, Co­

lombia inicia el s. XX con dos acontecimientos fundamentales para su hi~ 

toria: la Guerra de los Mil Días (1899-1902) y la separación de Panamá 

(1902). El primer hecho constata el viejo enfrentamiento entre las dos 

corrientes principales de la política desde el siglo anterior, los libe­

rales y los conservadores. La causa fue una serie de reformas liberales 

cortsagradas en la constitución de 1896 e impulsadas en 1898, paradOjica-



mente, por el presidente conservador José Manuel Marroquín. Las reformas 

atentaban contra la dominación pol{tica de los grupos más poderosos que 

se concentraban en el bando conservador en mayor medida, al apoyarlas los 

liberales se desarrolló una contienda militar que fue la más larga y sa~ 

grlenta de la historia de Colombia. 

La separación de Panamá es consecuencia directa de esta guerra, d!:_ 

bldo a l~ dif!cil situación disgregacionista del pais en esa coyuntura 

bélica. Sin embargo, un hecho que hay que agregar es que importantes gr!:! 

pos imperialistas norteamericanos, interesados en la construcción de un 

canal interoceánico en aquel territorio, jugaron un papel importantísimo 

y determinante en el proceso de separación de Panamá. 

Efectivamente, en 1902 desembarcó la marina estadounidense en Pan!! 

má a solicitud del régimen conservador, para controlar el avance militar 

de los liberales. Como consecuencia de esta intervención militar Colombia 

perdió el territorio panameño, recibiendo a cambio una "compensación11 por 

parte del gobierno norteamericano que sumaba la cantidad de 25 millones 

de dólares, y que fue pagada en el año de 1914. 

Después de esta última guerra civil tradicional en Colombia que de_ 

jó una secuela de 100 mil muertos, y que fue ganada por los conservadores, 

fue designado como presidente Rafael Reyes en 1904. El gobierno de Reyes 

se caracterizó por desarrollar un régimen policial hasta el año de 1910. 

De 1910 a 1914 gobernó Carlos E. Restrepo, que encabezó un gobierno 

de conciliación entre liberales y conservadores. 

En el mismo 1910 la constitución fue sometida a modificaciones pr~ 

venientes de los dos partidos 1 las cuales estuvieron orientadas a difi-

cultar el mantenimiento de la hegemonía por un solo partido. Producto de 



esta conciliación liberal-conservadora, 'y sobre todo de las modificacio­

nes constitucionales, en 1914 fue electo el conservador José Vicente Con 

cha como presidente, en la primera elección directa desde 1857. 

En 1914 la Primera Guerra Mundial trajo consigo una serie de cambios 

en el ámbito económico internacional, que alteraron las relaciones entre 

los países de una u otra manera. A nivel mundial el cambio más signifi­

cativo fue el desplazamiento del centro económico dinámico, de Inglaterra 

a los Estados Unidos. En la misma coyuntura de posguerra, Colombia vivió 

transformaciones profundas en lo político y en lo económico que estuvie­

ron ligadas al nuevo orden mundial y a la coyuntura guerrerista. 

Los conservadores, en este periodo. y en las elecciones de 1914 en 

particular, tenían el voto asegurado mediante un extenso y efectivo meca­

nismo de 11 clientelismo electoral" que habían instaurado desde el s. XIX, 

y que estaba apoyado en el modo de apropiación de la tierra. De este modo 

la expansión del voto favorecía a los conservadores claramente 1 y es que 

aunque muchos terratenientes y un número considerable de cafetaleros e­

ran liberales, los propietarios conservadores -apoyados por las autorid!! 

des locales- prácticamente eran "dueños y señoresº del voto de la pobla­

ción rural (peones, aparceros, pequeños campesinos). 

Por otra parte, esta misma población estaba muy desprotegida de la 

fuerte influencia que ejercían los curas sobre ellos, con sus prohibici~ 

nes de dar el voto para el Partido Liberal. Debido a ello se desarrolló 

el llamado "problema religioso11
, que enfrentó a liberales y conservadores 

bajo la aparente lucha por sus creencias religiosas; a pesar de que nada 

más fue un mecanismo para deslindar intereses, la cuestión religiosa fue 

aprehendida por el pueblo con gran ardor, 



Este mecanismo politico electoral se practicaba a través de amena-

zas, prohibiciones, y todo tipo de presiones sobre los trabajadores rur~ 

les y los pequeños propietarios agrl'.colos. 

En virtud de esto los liberales, a partir de 19l4, iniciaron la 

creación de una estrategia electoral orientada fundamentalmente a conqui:! 

tar a la población de los nacientes centros urbanos. Pero mientras esta 

estrateg.ia daba resultados, Colombia vivió hasta l930 una situación de es 

tancamiento en la lucha partidista electoral. 

En la realidad colombiana los grupos liberales y conservadores, de! 

de sus or{genes, no se diferenciaron mucho entre si, esa diferencia obe-

dece más bien a esquemas teóricos en los que el liberalismo pugna por el 

cambio y encarna los intereses de comerciantes, artesanos, esclavos y 

pueblo en general; mientras que el conservantismt', por el contrario, se 

aferra al stntu quo como expresión de los intereses de los terratenientes 

esclavistas, y en consecuencia del mayor terrateniente de Colombia por 

aquella época: la Iglesia Católica. 

Acerca de esta cuestión Alvaro Tirado Mejía anota: 

"Respecto a la 'burguesía comerciante liberal' es de tener en 
cuenta que con la apropiación que hizo de los resguardos, e­
jidos y bienes de la Iglesia, a partir de mediados del siglo 
XIX, toda oposición antagónica entre comerciantes y terrate­
nientes perdió razón de ser. Gran parte de los latifundios 
cafeteros del oriente del pa!s fueron montados por comercian 
tes liberales y lo que Colombia presenció en la segunda mitñd 
del siglo XIX fue la conformación de una clase dominante a la 
vez terrateniente, comerciante, burocrática y especuladora 
empotrada en dos partidos, el liberal y el conservador. El es 
quema explicativo de liberalismo como sinónimo de burgues{a -
progresista, aparte de que olvida la composición pluriclasis 
ta de cst'a agrupación ha permitido a este partido jugar el -
papel de catalizador de los movimientos populares. 11 1 

ITJRADO MEJIA, Alvaro. "Colombia: siglo y medio de bipartidismo 11 en 
Colombia hoy, 9n. ed., Siglo XXI editores de Colombia, 1985. p.115-116 



Esto significa que en Colombia la supuesta diferencia entre el li­

beralismo y e,l conservantismo, no es tal. Y no sólo eso, sino que aparece 

como tal y provee al liberalismo de mecanismos de acción política que lo 

hacen aparecer como opositor al conservnntismo, siendo que en esencia 

son lo mismo, 

~~-E!~~~::!ª!!-~~-:!!ª-=~~~-!!:~~!-~=-~=!!!!E~!!~ 

Durante el lapso 1880-1900 Colombia presenció una de las más impo! 

tantee transformaciones económicas de su historia contemporánea, misma 

que afectar!a hasta sus cimientos a la estructura social de la nación. 

ésta fue ·el desarrollo inusitado de la producción de café, y su constit!! 

ción como el principal producto de exportación. La dinámica cafetalera 

transformó abruptamente la estructura productiva y conformó una nueva e~ 

tructura agroexportadora ligada muy estrechamente al mercado norteameri­

cano. Entre 1914 y 1930 el país vivió, gracias al auge cafetalero, uno de· 

los periodos más importantes de su desarrollo económico e histórico. 

La forma dominante de empresa agr!cola productiva, en esos años, !! 

ra la hacienda de tipo tradicional que reunía sólo rnarginalmente formas 

de trabajo asalariado, y que respondía difícilmente al aumento de la de­

manda interna de productos comestibles agricolas, entre otras cosas por 

la presión que el crecimiento poblacional ejercía sobre ésta. 

El cultivo del café revolucionó por completo este tipo de estruc­

tura productiva, ya que fue un importante cambio que a largo plazo prov2 

c6 el involucramiento y la interacción de una proporción muy alta de ln 

población rural del pa{s; además de que logró un acceso estable al mere! 

do mundial, adquiriendo una permanencia como producto exportable que ja-



más antes había logrado producto ngr!cola alguno.* 

Efectivamente 1 la propagación del cultivo de café, se realizó con 

una rapidei vertiginosa. Por ejemplo, en 1930 el volumen de las exporta-

cienes superaba en proporción de 4 a 1 al registrado ocho años atrás, y 

en igual forma el valor de esas exportaciones en 1929, se hallaba en la 

misma relación respecto al valor registrado en 1912. Este crecimiento a! 

teró la distribución del cultivo en todo el territorio nacional., princi-

palmcnte en los periodos de auge, como el que se dio de 1923 a 1928 y 

que extendió la frontera agrícola hasta casi dupl !carla y llegar a cerca 

de 360 000 hectáreas cultivadas.•• 

Los terratenientes y propietarios agricolas deb{an compartir los 

beneficios de las exportaciones de café con los encargados de su comer­

ciali~ación. En un principio dichos comerciantes eran colombianos, pero 

existieron 11eriodos en que compañías norteamericanas adquirieron una po-

sición hegemónica en el tránsito exportador. Este fenómeno se dio con e! 

pecial fuerza en la década de 1920, y se debió al proceso de internacio-

naliznción que sufrió el café colombiano debido a su altísimo nivel de 

producción y consumo en el mundo, y a su consecuente y definitiva inser-

ción en el mercado mundial. Sin embargo algunas etapas productivas en el 

proceso cafetalero quedaron en manos colombianas por completo, que fue lo 

que aconteció con la trilla, por ejemplo. Esto permitió un alto ingreso 

de divisas en algunas regiones del país, a pesar de la relativa partic1-

pación extranjera. 

*Me refiero al 
0

tabaco, la quina, el añil, el azúcar, la carne y los cue­
ros de ganado, princlpnlmente. 

**cfr. GARCJA, Antonio. 11 Colombia: medio siglo de historia contemporánea" 
en América Latina: Histori:i de medio siglo, tomo I, coordinación a car 
go de Pablo González Casanova 1 4a. ed. 1 Siglo XXI editores, México, -
1984. P.178-230 



El creciente aumento en los precios del café y la apertura del me! 

cado norteamericano en la década de los 20 1s, fueron dos elementos coyu!:! 

turales favorables a la expansión de dicho producto. 

La expansión cafetera impulsó de manera sin igual la construcción 

ampliación de la red ferroviaria, y de la misma forma dio pie al inicio 

de la construcción de una red de carreteras destinadas a hacer más efi-

caz y completa la dinámica vial y de transporte impuesta por la exporta-

ción. A mediano plazo todo esto impulsó la conformación de un mercado i!! 

terno, quedando articulados en este corto lapso histórico los sistemas 

de transporte del Pacífico y del Atlántico, los cuales permitirían y de-

terminarían en décadas posteriores la oi;ientación de la infraestructura 

física que permitiría la integración de la sociedad colombiana. 

Algunos grupos económico-sociales ligados a este auge cafetalero 

estuvieron en posibilidad, en determinado momento, de importar productos 

tales como bienes de consumo duradero e incluso algunos bienes de capital. 

livianos. Esto impulsó la creación de algunas industrias livianas nacio-

nales, y también abrió posibilidades para crear un mercado interno de e~ 

te tipo de bienes por lo que durante este periodo se establecieron ·en C~ 

lambía modestas, pero modernas industrias de gaseosas, dulces, cigarros 

y otros productos; ampliando a su vez la ya existente producción de tej! 

dos. cementos y cervezas. 

De 1920 a 19.30 Colombia exportó mercancías por un valor de 1 100 mi 

llenes de dólares, lo que le permitió importar mercancías, en el mismo P!:. 

riodo, por un valor de 1000 millones de dólnres, 

11La incidencia de esta dinámica comercial generó uno de los 
cambios más revolucionarios en la conformación de un sistema 
nacional de mercado, en el desbordamiento de las economías 
locales y en la superación de las formas comerciales carnet: 



rísticas de la república señorial: la integración física del 
país por medio de ferrocarriles y de carreteras, primero si­
guiendo las líneas impuestaa por la integración hacia afuera 
-hacia el mercado del centro hegemónico- y luego, a partir 
de los años treinta -en pleno auge de la industrialización 
sustitutiva y de la república liberal y burguesa- en desarro 
llo de una deliberada política de integración hacia dentro. n2 

10 

El café se constituyó, entonces, en' el motor del rápido aumento de 

las ventas colombianas hacia el exterior, y en el motor también del des!! 

rrollo económico nacional. 

El "boom11 cafetalero permitió, a grandes rasgos: 

1. Ingresos y beneficios de la exportación a una poblaciñn relati­

vamente amplia. 

2. Impulso a programas de desarrollo de un sistema vial moderno, 

debido a la necesidad de transporte y comunicación. 

3. Expansión del comercio nacional. 

· 4. Posibilidad de crención de un mercado interno de productos li­

vianos y 

5. Surgimiento de algunas industrias livianas. 

Por otra parte, es también significativo que durante el auge ca fe-

talero se dio la configuración de la estructura industrial colombiana. A 

su vez, dicha configuración moldeó un cierto tipo de empresarJ.o que con-

formaría a la naciente burguesía industrial, la cual perduraría hasta m!: 

diados de siglo y que se caracterizada por el uso de capital casi excl~ 

sivamente colombiano; por su organización en sociedades anónimas princi-

pnlmente alrededor de algún grupo familiar dirigente de la compañía; por 

un intento de establecer monopolios en el mercado nacional, los cuales 

establecieron plantas productivas en diversas zonas del país. Además, los 

empresarios dci sector industrial no se orientaron solamente a las manu-

facturas: casi todos los inversionistas industriales se dedicaban al mis 

2GARC!A, op. cit. p.181 
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mo tiempo a la siembra del café, al comercio o a la creación de haciendas 

ganaderas. 

Para Mela• fue esta orientación múltiple de los sectores empresari~ 

les la que explica en parte por qué los partidos políticos no reflejaron 

directamente alternativas de política económica, ni "representaron clar!! 

mente a clases o fracciones de clase muy específicas. 

El auge cafetalero marcó también la géne~is de la urbanización co­

lombiana, y la concentración económica, administrativa, política y deme-

gráfica en los centros urbanos nacientes. Definió la aparición de clases 

medias rurales y el surgimiento de formas embrionarias de una clase obre 

ra propiamente dicha. 

Con relaclón a este proceso, para Antonio García** cuatro fueron 

los elementos más significativas que hicieron posible la asociación de 

la economía cafetalera con las nuevas formas sociales de asentamiento: 

1) el de que el café suave exige técnicas de cultivo altamente se- · 
lectivas y abundante mano de obra familiar; 

2) el de que la plantación puede aaociarse con un variado complejo 
de ctiltJ.vos de autoconsumo y con una ganader!a familiar de vacu 
nos y cerdos; -

3) el de que la plantación cafetalera posee una elevada densidad 
de valor por hectárea y 

' 4) El de que los modos de distribución del ingreso agrícola exis­
tentes produjeron una verdadera explosión de los consumos, una 
densificación de las corrientes migratorias y una prolifera­
ción del sistema de poblados. 

Se entiende que sin este proceso de formación de una nueva estruc-

tura agraria integrada a la dinámica del mercado mundial y basada en el 

empleo gratuito de una abundante mano de obra familiar, no podrían ente!.! 

*MELO, Jorge Orlando. 11 La república conservadora" en Colombia hoy, op. 
cit. p.52 

**GARCIA, op. cit. p.179 
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derse los hechos más significativos en las fases iniciales de la modera,! 

zación capitalista de la sociedad colombiana, tales como: la nucleación 

de las grnndes metrópolis de Occidente*, la formación original de una 

primera red de centros urbanos, la aparición de unas clases medias rura­

les, así como la dinamización de la organización municipal que contrast!!_ 

ba con fa pobreza del municipio en las zonas latifundistas. 

En el seno de la emergente clase obrera hubo sectores que inicia­

ron actividadcH políticas y sindicales con carácter independiente, pro­

ducto del desarrollo industrial y el crecimiento urbano. Dichos sectores 

no se concentraron precisamente en las actividades industrlnles, ya que 

el proceso de organización obrera se dio principalmente en el áre3 del 

t ran3portt? y después de 1920 en enclaves extranjeras como las instalaci.2_ 

nt?s petroleras y las plcmtaciones bananeras. 

Conforme avanza el siglo las luchas obreras se hacen cada vez más 

organizadas y regulares, y van adquiriendo un perfil clasista más y más 

definido. Esporádicas a flnei:; del s. XIX, en el s. XX las huelgas se con~ 

tituyeron en el nrina obrera por exceleñcia, adquiriendo mayor significa­

ción después de 1918, año de la primera huelga contra la United Fruit Ca!!!. 

pany en la zona bananera de Snnta Marta. 

F.n forma paralela a las luchas obreras, se (ueron constituyendo en 

ese periodo los primeros grupos políticos con orientación socialista. E­

manados de c(r~ulos intelectuales, algunos de estos grupos se ligaron e!?, 

trechamcnte a las luchas obreras polílicas de] momento. 

*Me refiero a Medetlín y Cali 



l3 

En 1919 se fundó el Partido Socialista que más tarde, en las elec­

ciones de 1922, fue absorbido por el Partido Liberal. En 1924, debido a 

la influencia de los acontecimientos de 1917 en Rusia, se fundó un insi& 

nificante y oscuro círculo de estudios marxista que se hac{n llamar ºPª!. 

tido comunista", el cual también se disolver{a dentro de las filas del 

Partido Liberal. Estas absorciones de grupos socialistas por parte del 

liberalismo, se explican en gran parte por lo que ya se anotaba anterio_r 

mente: el funcionamiento de un sistema poU'.tico bipartidista que permitía 

al liberalismo aparecer como un aglutinador de los movimientos populares, 

en su lucha de oposición contra el conservantismo. Esta situación perml­

t!a a los liberales usar vocablos social,iz~ntes y "populistas", que en­

cubrtan en cierto grado su verdadera orientación política que ern la de 

los grupos dominantes. 

Sin ideología muy clara, al igual que los dos partidos anteriores, 

pero ligado a las clases populares, en 1~26 surgió el Partido Sociallsta 

Revolucionario que estuvo afiliado a la Internacional Cor.tunista; este 

partido se cre6 fusionando al Partido Socialista con nuevos militantes. 

En 1929 el PSR se escindió en dos alas, una de las cuales formó, un 11ño 

después, el Partido Comunista de Colombia. 

En 1922 resultó electo como presidente otro conservador, Pedro Nel 

Ospina, un empresario antioqueño fundador de industrias y dueño de algu­

nas de las mnyores y más modernas haciendas cafeteras y ganaderas del 

pats. Su elección constituyó la representación del poder de la nueva bu!. 

gues{a colombiana. 
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Durante su régimen se impulsó el avance de la, comunlcaciones, pri!!, 

cipalmente de la red ferroviaria, y principalmente en las zonas cafetal~ 

ras. Asimismo se amplió el uso de los automotores y de la aviación come!. 

cial, el telégrafo inalámbrico, 1.1 radio y la prensa. 

Esta última tuvo un fuerte de~arrollo, procurando ejercer dircctr!. 

ces políticas a la sociedad según su fil lución liberal CI conservadora: 

"La .. prensa había tenido también un vigoroso desarrollo, y en­
tre los 30 o más diarios que circulaban en las principales 
ciudades del pa{s, algunos como El Tiempo, El Espectador y el 
Diario Nacional de Bogotá, Relator y Diario del Pacífico en 
Cal!, EJ Colombiano y La Defensa en Medellín, ejercían un po 
der pol{tico inconmensurable con su circulación, peru cxpll"C.!, 
hle por la composición aún muy elitista de su públfr.o, que i!!. 
clu!a esencialmeute a los miembros de las clases dirigentes, 
a los reducidos grupas profesionales y a los artesanos y obre 
ros más atraídos por la pol!tica 11

• 3 -

.Por otra parte, los 25 millones de dólares que obtuvo el gobierno 

colombiano del gobierno norteamericano como compensación por la !lepara-

ción de Panamá. permitieron, durante el régimen de Nel Ospina. dos cosas 

fundamentales: 1) que el gobierno contara con fondos para sus obras pú-

blicas y 2) un incremento acelerado de la inver&ión extranjera. 

Este auge millonario en la captación de divisas provocó ur1a reorg!!_ 

nización del s!stecia bancario 1 y la proliferaciiln de empréstitos prove-

niente::; de los Estados Unidos, además de un crecimiento en los ingresos 

y gastos efectivco del gobierno. El gasto público se orientó principal-

mcntc 1 comu ya se dijo, a ampliar la extensión y elk.iencia de la red f! 

rroviaria. 

El li1timo presidente conservador del periodo, Miguel Abadía Méndez 1 

sut.:l:?d~ :i Ncl Ospina en 192:6. El'ú una época de rd.ativa agitació11 social 

en la <.:ual algunos circulos intelectuales c.omenzaban a leer a Marx y l.enin. 

JMEL0 1 r1p, cit. p.92 
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En 1928 se aprobó un proyecto de ley en el Senado denominado "Ley 

Heroica", en el que se prohibían las agrupacior1es po!Iticas populart!S que 

el gobierno motejaba como 11 bolcheviques11
• 

Los conflictos obreros y l.:i agitación socialista empezaban a pcr-

mear !Ll política colombiana. La fundación del PSR en 1926 y la huelea CO!!, 

tra 111 United Fruit en 1928 contituyeron dos hechoR fundamentales, 

En diciembre de 1928 el régimen conservador, ut.ilü:ando al ejih·ci-

to, realizó la peor masacre de trabajadores en la historia colombiana, la 

cual tuvo lugar en la zona bananera de Santa Mat'ta, y fue perpetrada so-

bre obreros en huelga contra el munopolio bananero de la United Ft'uit Co!)]_ 

pany. 

Evocando ese triste suceso histórico i..kb1 icl García Márquez, entre 

la realidad y la ficción, nos describe el hecho: 

"Cuando José Arcadio Segundo despertó estaba bocarriba en las 
tinieblas. Se dio cuenta de que iba en un tren interminable 
y silencioso, y de que tenía el cabello apelmazado por la s3n 
gre seca y le dolían todos los huesos. Sintió un sueño inso-­
portable. Dispuesto a dormir muchas horas, a salvo del tl!rror 
y el horror, se acomodó del lado que menos le dolía, y sólo 
entonces descubrió que estaba acostado sobre los muertos. No 
había un espacio libre en el vagón, salvo el corredor central. 
Debían de haber pasado varius horas después de la masacre, 
porque los cadáveres tenían la misma temperatura del yeso en 
otoño, y su misma consistencia de espuma petrificada• y quie 
nes los habísn puesto en el vagón tuvieron tiempo de arruma! 
los en el orden y el sentido en que se transportaban los ra­
cimos de banano. Tratando de fugarse de la pesadilla. Jesé Ar 
cadio Segundo se arrastró de un vagón a otro, en la. <lirecció~ 
en que avanzaba el tren, y en los relámpagos que estallaban 
por entre los listones de maciera al pasar por J.os pueblos dor 
midas ve!a los muertos hombres, los ?llUertos mujer~s, los muer 
tos niños, que iban a ser arrojados al m.:ir como el banano c!c­
rechazo ( ••• )Cuando llegó al primer vagón c!io "" salto en la 
oscuridad, y se quedó tendido en la zanja hasta que ei. tren 
ncnbó de pasar. Era el más largo que hab!a visto r.unca, cou 
casi doscientos vagones de carga, •• 11 4 

4r,ARCIA MARQUEZ, Gabriel. Cien años de sol~dad, 2a. ed., Ediciones Cáte­
dra S.A., Madrid, 1986

1 
p~-------
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A este acontecimiento se le sumaron las dificultades económicas, 

el desempleo creciente y la escasez de al lmentos producto de la recesión 

de 1930, que terminaron definitivamente con el prestigio restante del 

régimen. 

En parte por una seria <livisión en el ala eclesiástica del Partido 

Conservador y en parte por una acertada elección de su candidato, En ri­

que Olaj8 Herrera, que constituyó un excelente "gobierno de transición" 

que no provocó demasiado recelo entre el conservadurismo, en 1930 el Pa! 

tido Liberal ganó las elecciones presidenciales. 

Es hasta este momento que la estrategia electoral implantada 16 a­

ños antes por el liberalismo, y que estaba orientada a conquistar el vo­

to en los centros urbanos, daba sus frutos. 

· Olaya Herrera, al momento de lanzar su candidntura, era embajador 

en Washington y "hombre de confianza de los banqueros y petroleL·os nor­

teamericonos11. Se abría con su gobierno el periodo conocido como la "Re­

pública Liberal". 

1930-1946. La República Liberal. 

La divisi6n interior del Pnrtido Conservador le hace perder el po­

der en 1930. Por su parte el liberalismo instrumentó un movlmic..nto de CD!!!. 

posición bip3rt id is ta llamac.lo "ConcentTación Nacional'', y una vez que n.s 

cedió nl gobierno, fue horrando paulatinaniente ese carácter bipartidlsta. 

As( se inició ~n pet"iodo de hegemon1a liberal que rluró hnt-tta i.946. 

F.1 panorama económico inundlal transformó violentamente lna e&truc­

tllrc1s colombinnas¡ la depresión del 30 inició una nueva etapa: aquelln 
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que resultaba como efecto de las nuevas relaciones de dependencia y de la 

importación de una crisis c!clica que paralizaba la economía capitalista 

a través de los mecanismos de integración a la metrópoli. Por otra parte, 

la drástica reducción de las exportaciones y la catastrófica caída de los 

precios del café, provocaron una reducción aún más violenta de las impor­

taciones y el debilitamiento del moderno sistema de transporte. 

Olaya Herrera fue el gobierno de transición del régimen conserva­

dor al nuevo gobierno liberal. Durante su mandato dejáront>e sentir los 

efectos de la crisis mundial de 1929 que, entre otras cosas, mostró a c2 

lombia que la economía de libre empresa -enarbolada por Olaya como una de 

sus principales banderas-, era incapaz d.e resistir los brutales efectos 

de la depresión. Asimismo mostró que el Estado era hasta cierto punto u­

na directriz eficaz en momentos difíciles y, sobre todo, enseñó que la i!l 

dustrialización hab!a sido promovida sin recursos de capital externo y 

sin inversión extranjera. 

La coyuntura económica tan desfavorable, desencadenó la fuerza del 

ala modernizadora de la burgueei!a colombiana, que en ese periodo logró 

no sólo la reactivación, sino incluso la amP11ación del mercado interno. 

Según Antonio Garclatr esta fuerza burg~esa se orientó a un proceso 

de 11sustitución de importsciones11
, que en primer lugar procuró el re aba,!! 

tecimiento del mercado nacional abandonado por los productos rnetropolit!!, 

nos, y además -y por lo mismo- oe encaminó al mejoramiento de loa nlveles 

de empleo en el pa{s. Fueron dos los factores económicos que sirvieron 

para definir las condiciones de viabilidad histórica del proceso de in­

dustrialización sustitutiva: 

•cARClA, op. cit. p.189 



1) la sustentación del proceso en una capacidad productiva ya ins­
talada y en una infraestt'uctura creada en el ciclo anterior, y 

2) la orientación de la producción manufacturera hacia una demanda 
prexistente. 

Por otro lf!dO el crecimiento del mercado interno impulsó la confo.E. 
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mdción de una agricultura comercial 11 hacin ademtro" y, entre 1930 y 1935, 

la red carreteable aumentó en 53% en el proceso final de integración y 

consolid8ción del uistema nacional de mercado. 

Aparejados a estos cambios en el esquema económico, se realizaron 

desde luego profundos cambim:J en la composición de fuerzas al interior de 

la burgues{a, as{ como en la política estatal con respecto a las fuerzas 

poHticas del periodo. 

Puede decirse que el mandato liberal propiamente dicho -y relaci~ 

nado estrechamente con los cambios económicos mcnr.ior.ados- inició con el 

primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (193'4-1938), rlurdnte la llama-

da 11 Revolución et1 Marcha", cuando el Partido Liberal er1pre11dló una st:.!.'ie 

de reformas qui.! per!;cg11{an adecuar el Est&do a lat> nuevas l!omlicioues SS!, 

ciales y económicas. La pol!tica qui! emprendió este gobierno marcó el C.!!, 

riíctet del liberalismo y le permitió atraer 31 mo"llmü~nto inconforme;, ta!l 

to agrario y sindical como intelectual. 

La alh.nza bipartidista se rompió di!finitivamente, lo que c!io al 

régimen líber.al sus rasgos JJarticulnres desde un principio: 

"A diferencia de Olaya, López Puma.rejo no llegaba a 1:1 preRi­
dencia como jefe de una alianza liberal-conservadora, sino 
como caudillo de un movimiento radicali:tado de masus, con u­
na decisiva gravitación del movimiento obrero y una intensa 
presión hegemónica del nuevo partido de gobierno. El impulso 
de mnsas, la emergencia de las clases medins y ln pnrticfpa­
ción cie una élite intelectual emulsionada en el movimi.ento 
socialista, determinaron la orientación populista de las re­
formas liberalcü y el papel asignado al slndlcallsmo clasis­
tn en la 1 pequeña revolución democrático-burgut!sa' ". ~ 

5cAHLIA, op. cit. p.192 
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El presidente López, efectivamente, logró la captación de la inco!!. 

formidad socinl a través de enmarcar en patrones legales y constitucion!_ 

les las distintas problemáticas del pa!s (agraria, laboral, si11dical). 

Puede decirse que se llevó a cabo un proceso de 11 institucionalizaci6n11 de 

los conflictos sociules a través de distintas reformas a la Jcglslación, 

de las cuales la más important~ fue la reforma constitucional de 1936, 

que constJ.tuyó la espina dorsal del proceso. 

En el probl~ma de la legislación exist!an tres problemas bijsit:1•s! 

la antigua legislación no se adecuaba a las nuevas situar.tones de con(li.s, 

to emanadas dt! los cambios ya mencionados: el Estado necesitaba de ins­

trumentos que le per.mitieran intervt:nir ea la situacióa ec<J11ómica, parn 

regular el desarrollo derivado di:! la industrialización; el Escado reque­

ría aJemás Je una legislación que evitara que los conf li::to:; entre patr2_ 

nos y trabajadores tomaran un perfil clasista. 

Ya en el periodo 1922-26 se habían regulado cuestiones monetnric1s 

y bancarias. Sin embargo faltaba una modificación que permitiera interv~ 

nir al Estado, sobre todo en el Impulso al desarrollo industrial que se 

iniciaba. Había que buscar nuevas fuentes de financiamiento, ya que í!l 

F.stado se sostenía a través de impuestos indirectos casi exclusivamente. 

Se necesitaba una reforma tributaria que implicaba fricciones con algu­

nos grupos dominantes. Quizá por ello loa conservadores nunca trataron de 

implementar tal reforma, dejando su realización en manos de los libera­

les. 

Debido a la derrota de 1930 el jefe del Partido Conservador. Lau­

reano Gómez, decretó una "abstención purificadora", por lo que dicho Pª!. 

tido n? rompitió por la presidencla en las elccclones de 1934 y L938. De 



20 

esta manera la reforma constitucional de 1936 1 corri.ó a cargo de un ¡Mr·­

lamento casi por compl!!to liberal. 

A pesar de que surgieron propuestas en el seno del liberalismo 1 en 

el sentido de cedactar una nueva const1tur.1ón que fuese reflejo de la nu~ 

va sociedad, López Puma rejo propuso, 111 final, simplement.c la reforma de 

algunos anpeclo¡;; de la c.:rnstituyentc. 

siñ embargo los conservadores tacharon la reforma de atea, corrup­

tora y bolchevique. Dicha opinión influyó en la actitud pol{tica del mo­

·l.lmiento popular, que por su patte respaldó al gobierno de Lópcz que, en 

ese momento, representaba la erptc!!ión de sus intereses. 

Fue as! que en mitad de una violenta oratoria y una teaipestad dti ~ 

posición, las diocusiones sobre la reforma constitucional confluyeron, en 

s!nte~is, en retocar la ccnstitución de 1886 en lo referente al derecho 

de propiedad¡ en autorizar al Estado para intervenir la empresa privada 

o pública con el objeto de racionalizar: la pr1Jducción, diRtribución y ca.!! 

sumo; y en suprimir determinados artículos confesionales, en pocas pala­

bras, se procuró laicizar un poco al Estado, tal y como lo pretend!a el 

propio presidente Lópcz. 

Es importante señalar que en todo t!Ste proceso ~l liberalismo con­

siguió el apoyo popular y de las organizaciones de izquierda las cuales, 

en un declarado marco de Frente Popular, se lnnznron a la calle a mani­

festar su adhesión al gobierno 11 rcvolucionnrio-libcrill 11 bajo el lema gu­

bernamental de "Revolución en Marcha", 

Desde el ·punto de vista de sus grandes t! inmediatos objetivos -d!. 

ce Antonio García- este cuadro de reformas s~ orientaba hacia la tecnif! 

cación del aparato productivo, 11\ ampliación y cstabiliz.lclún de la eco-
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nomia capitalista de mercado, la modernización fiscal y administrativa 

de los aparatos estatales y una redistribución del ingreso nacional que 

limitase la extrema polarización y mejorase la participación del Estado 

y de las clases trabajadoras. 

Sin embargo• el carácter oligárquico y la cerrada mentalidad d.e 

gran parte de los grupos dominantes• se presentaron como un obstáculo a 

las reformas de 1936. La gestión modernizan te de López contó más con el 

apoyo· obrero que con el respaldo de la burguesía industrial y agraria, 

quizá por tratarse de un sector social no acostumbrado a pagar impuestos 

ni a que el Estado regulara las relaciones laborales. Y es que mientras 

la burguesía industrial nació rodeada d.e muchísimos privilegios, la bur­

guesía rural y la clase latifundista basaban su actividad económica en 

el peonaje, las aparcerías .señoriales y el colonato. 11Aun más 11 -dice Ga!, 

cla-

" •.• desde los albores de su formación histórica, se consagró 
el dogma mercantilista de los bajos salarios y de la desor­
ganización obrera y campesina como condición esencial de la 
acumulación capitalista. 11 6 

La empresa modernizadora de López, tuvo un marco internacional fa-

Vorable, debido en particular a la pol{tica norteamericana del "buen ve-

cino" implementada por la administración de Franklin D. Roosvelt. Además 

la directriz impuesta por la Internacional Comunista a sus partidos adh.!:, 

rentes de apoyar a las burguesías progresistas en el poder, facilitó a 

López su gestión de captación del movimiento obrero. 

En la cuestión agraria, desde 1905 era costumbre de los terrate-

nientes desalojar a los campesinos e ind!genas de sus tierras, para des-

6GARCIA, op. cit. p.193 



22 

pués apropiárselas. La ley 200 de 1936 estableció que el dueño de la ti!_ 

rra sería aquel qlle le diera destinación económica -para el caso aparee_ 

ros y pequeños propietarios-; estableció también trabas para el desalojo 

de campesinos e indígenas de los predios, y declaró como reversibles al 

dominio del Estado los terrenos mayores de 300 hectáreas que no fueran 

cultivados. 

E;tas medidas, aunque aplicadas tímidamente, afectaron los intere­

ses de los terratenientes tradicionales en la medida en que el uso y de,! 

tinación de su tierra dependía no ya de su libre albedrío únicamente, s!, 

no también de la legislación impuesta por el Estado que los obligaba in­

directamente a cultivar. 

Como efecto de estas medidas las relaciones laborales empezaron a 

ser predominantemente salariales, y la relación entre señor y aparcero se 

fue disolviendo más y miís rápido. 

En el ámbito de la problemática obrera y laboral, el régimen lopi,!!. 

ta procuró jugar un papel de árbitro y mediador entre el movimiento obr!. 

ro y los patronos, con el objetivo de ganar para s! el apoyo de los tra­

bajadores. Aunque no promovió un régimen obrerista, López sr. cambió con 

respecto a la tradición conservadora de marginar al movimiento obrero de 

la vida política nacional, logrando captar y convertir en base de apoyo 

a los trabajadores a través de una política de reconoci.miento legal, de 

arbitramiento y de apoyo económico a las centrales obreras. El papel de 

López se facilitó debido a las caracter!sticas del movlmlcnto sindical 

en formación. 

En 1936 se creó la Cofedcración Sindical de Trnbajadores de Colom­

bia (C.S.T.C.) 1 que en 1938 se transformó en la Confederación de Traba-
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jadores de Colombia (C.T.C.), constituyi:ndo la central obrera más grande 

del pala, con lo que López intent6 convertir al movimiento sindical y a 

las centrales obreras en una de las bases pol{ticas más importantes del 

régimen liberal. 

Junto con los ataques retrógrados del conservantismo, surgieron gr!!_ 

pos a la izquierda del régimen liberal, que ayudaron a este Último a CD!! 

batir a los primeros. La UNIR fue la agrupación más importante. de este 

tipo: 

"En el año de 1933, un grupo de intelectuales, estudiantes y 
miembros de la clase media llevó a cabo la idea de constitu­
ir un nuevo grupo polltico a la cabeza del cual estuvo desde 
un comienzo Jorge Eliécer Gaitán, como su jefe, El grupo se 
llamó UNIR (Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria), que 
entre otras influencias recibió la· del APRISHO y la del PRI 
Mejicano*, partidos ambos que se reclamaban antiimperialis­
tas, socializantes, agraristas y diferenciados del marxisma. 11 7 

Ideológicamente la UNIR tenla como sustento un 11 populismo de izquie!. 

da~**dirigiendo su acción fundamentalmente a los sectores sindicales y 

campesinos. Fue en el campo donde esta organización desarrolló sus luchas 

úa importantes, y también donde encontró su más fuerte base de apoyo. 

*En 1933 este partido se denominaba Partido .Nacional Revolucionario (PNR); 
en 1938 caabió sus siglas a las de PRM (Partido de la Revolución Mexica­
na, y no fue sino hasta 1946 que se transformó en el Partido Revolucio­
nario ·Institucional (PRI) • 

7TIIWIO KEJIA, op. cit. p.156 

**Respecto al uso del concepto POPULISMO, nos apegaremos al que define OE, 
tavio lanni en el sentido de que cada experiencia nacional es diferente 
puesto que los acontecimientos adquieren en cada pals una connotación 
singular. Sin embargo, consideradas en conjunto, las experiencias pop~ 
listas de los pa!ees de América Latina surgieron en configuraciones e!. 
tructurales comunes y correspondieron a configuraciones históricas si­
milares. Por otra parte, y simultáneamente, las manifestaciones más n!!_ 
tables del populismo aparecieron en la fase cr!tica de la lucha pol!ti 
ca de aquellas clases sociales surgidas en los medios urbanos y en los 
centros industriales contra las oligarqu!as y las formas arcaicas del 
imperialismo. En este sentido, el populismo es un movimiento de masas 
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Como líder de la UNIR Gaitán, de origen pequeño burgués, mantenía 

una posición abstencionista respecto a la cuestión electoral. Sin embar-

go en 1935 la Unión participó en elecciones departamentales, obteniendo 

un resultado muy pobre. El Partido Liberal ofreció entonces un lugar en 

el Parlamento a Gaitán, quien abandona su posición abstencionista y lo 

acepta. Este hecho marcó la futura lucha de Gaitán dentro del marco del 

liberali;mo 1 y la paulatina disolución de la UNIR como partido autónomo 

en el mismo 1935. 

Otro hecho importante en el periodo, como ya vimos, es la fundación 

del Partido Comunista en 1930; única formación política diferente a los 

partidos tradicionales que ha perdurado hasta el día de hoy. 

Surgido de una escición en el PSR, el Partido Coinuniata desde sus 

inicios penetró con fuerza en los sectores sindicales y en las luchas ce!!!. 

pesinna. Con estas últimas impulsó la formación de "ligas campesinas" o-

rientadas a luchar por la tierra y por buenas condiciones de trabajo. 

que aparece en el.centro de las rupturas estructurales que acompañan a las 
crisis del sistema capitalista mundial y las correspondientes crisis de 
las oligarquías latinoamericanas. Las nuevas relaciones comienzan a ex­
presarse de un modo mucho más abierto cuando las rupturas pol!ticas y e­
conómicas (internas y externas) debilitan decisivamente el poder oligár­
quico. 

As{, en varios aspectos, el populismo latinoamericano corresponde 
a una etapa determinada en la evolución de las contradicciones entre la 
sociedad nacional y la economta dependiente.La naturaleza del gobierno 
populista (que es en donde se expresa más abiertamente el carácter del 
populismo) se localiza en la búsqueda de una nueva combinación entre las 
tendencias del sistema social y las imposiciones de la dependencia econ§. 
mica. Según las determinaciones de las propias relaciones sociales y ec2 
nómicas, en la época del populismo el Estado revela una nueva combinación 
de los grupos y, clases sociales, interna y externamente. 

El populismo latinoamericano también corresponde a la etapa final 
del proceso de disociación entre los trabajadores y los medios de pro­
ducción. Por estas razones, de manera general, el populismo es en muchos 
~s el proceso mediante el cual se conforman plenamente las relaci_2. 
nes de clase dentro de las naciones de América Latina, tanto a nivel pol.! 
tico como sociocultural.(IANNI, Octavio. "Populismo y relaciones de clase" 
en Populismo Y contradicciones de clase en Latinoamérica, Era, México, 1977). 
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Durante su labor no pocas veces el P.C. se enfrentó al UNIR, que tra 

bajaba con campesinos en las mismas regiones. Ello se debió al dogmatis­

mo teórico de los comunistas de ese entonces que interpretaban al uniri!_ 

mo como una "influencia ideológica de la burguesía", sin tomar en cuenta 

"la significación verdadera de sus hondas contradicciones con la clase d!. 

rigente burguesa".* 

El Partido Comunista siempre presentó oposición a la política lib!, 

ral en el ámbito electoral. Esto duró hasta el momento de la política de 

formación de "Frentes Populares" dictada por la Internacional Comunista, 

en la que los partidos afiliados a dicha organización -como ya dijimos­

se aliaron con las burgues!as progresist~s para enfrentar al fascismo. En 

ese sentido, y ante la agresiva actitud de sectores del conservantismo en 

contra de López, el P. C. apoyó al régimen bajo el lema de ºCon López, 

contra la reacción". 

Por su parte L6pez correspondió alentando y subvencionando al mov! 

miento sindical, lo que confluyó en el fortalecimiento de la única y po­

derosa central obrera, la CTC, en cuya dirección conjunta actuaron comu­

nistas y liberales lopistas. 

Esta colaboración se mantuvo hasta 1938, año en que una fracción 

del liberalismo opuesta a L6pez accedió al gobierno. Eduardo Santos 

(1938-1942) ganó unas elecciones en que los conservadores mantuvieron su 

posición abstencionista y el P.C. titubeó respecto a su candidatura, de­

bido a su enfrentamiento con López. 

A ra!z de esa posición electoral indecisa por parte de los comuni! 

tas, entre otras razones, Santos llegó a la presidencia con el firme pr.2, 

*cfr. TIRADO MEJIA, op. cit. p.158 
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pósito de dividir al movimiento sindical, favoreciendo a los liberales en 

contra de los comunistas. Esta división se plasmó a nivel de la dirección 

de la CTC, 

Asimismo, durante la gestión de Santos las relaciones exteriores de 

Colombia se acercaron a los Estados Unidos• al grado que se le llegó a 

considerar como la nación de mejor cooperación con aquel cem:. o hegemón!, 

co. 

En 1942 se inició la segunda administración de López Pumarejo, que 

a pesar del apoyo de masas a su postulación, se caracterizó por su estr!. 

cha vinculación con el gran capital y por su conformismo político. Y es 

que en este segundo momento de López, habían desaparecido ya el empuje y 

la dinámica interna que hab!an llevado al poder a la primera reública l!. 

beral en 1934. Esta vez la econom{a se hallaba aprisionada por las limi-

taciones del pacto cafetalero• y por loe múltiples controles impuestos 

por la econom{a de guerra. Por otro lado el gobierno se enfrentaba a una 

bien articulada y consolidada estructura oligárquica de poder, a una con 

centración ascendente de la riqueza, a una ºcasi repentinaº desaparición 

de la moral patriarcalista que caracterizaba a la administración pública, 

a una crisis de las instituciones propias del Estado de derecho y, para 

cerrar el cuadro, a una fractura interna del Partido Liberal. 

La oposición de derecha, a pesar de su abstencionismo electoral, 

nunca estuvo inactiva¡ por el contrario, su prédica tuvo siempre una el!. 

vada dosis de violencia. El conservantismo encarnó, desde luego, dicha 

oposición, a la ·cabeza de la cual se encontraba Laureano Gómez rodeado 

de grupos fascistas nacidos a la luz de la Guerra Civil Española, e in­

•Me refiero a que 11 el gobierno no consideraba indispensable la reforma a­
graria ( ••• ) sino una pol{tica que combinase la ampliación de la frontera 
agr{cola con la modernización tecnológica y social de la agricultura", en 
virtud de que el café se hab!a consolidado ya en el mercado mundial y pro 
ve!a al pa fs de un buen flujo de divisas .(TIRADO MEJIA, op, cit, p .194) -
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clueoclusive de algunos sectores del liberalismo pertenecientes a las a! 

tas esferas económicas que no apoyaban la política de López. Dicha frac-

ción se convirtió en el ala seguidora del ex-presidente Santos. 

Fue as! como terratenientes liberales y conservadores fundaron un 

violento movimiento de oposició: la APEN (Acción Patronal Econ6mica Na-

cional) cuyo órgano de expresión lo constituyó el periódico La Razón. E,! 

ta agrupación contó con el abierto apoyo de banqueros e industriales y, 

desde luego, de terratenientes cuya decidida oposición a las reformas de 

López estuvo dirigida sobre todo a censurar su ,volitica agraria y la Ley 

200 de 1936 por 11 bolcheviques y subversivas". Los campesinos que reivin-

dicaban ln propiedad de la tierra u otros derechos, eran objeto de vio-

lencia de la APEN, sin embargo, la oposición más violenta fue la que e-

jerció el Partido Conservador confabulado con los grupos fascistas y la 

alta jerarquía eclesiástica. 

Debido a su abstencionismo electoral, el conservantismo buscó otras· 

formas de atacar al régimen liberal, una de ellas fue, a pesar de la pa-

ciencia y la tolerancia del liberalismo, el renacimiento del ºproblema 

religioso 11
• Su máxima expresión fue una carta redactada en término$ de i!l 

conformidad respecto a la reforma constitucional, que fue firmada por el 

arzobispo primado de Bogotá y por el resto de la jerarquía eclesiástica, 

y dirigida a López el 17 de marzo de 1936. Exactamente el mismo día los 

dirigentes conservadores más recalcitrantes, enviaron una carta pública 

a López, redactada en los mismos términos que el mensaje clericnL 

11Se orquestó entonces una campaña que de la violencia verbal 
pasó a la exaltación de la violencia, a la "acción intrépida" 
y a la apología del atentado personal. Dentro del contexto 
mundial, sectores del partido conservador optaron por las 
formas fascistas e hicieron la apología de Hitler y Mussoli­
ni y desde el periódico El Siglo, en nombre de la Hispanidad, 



Laureano Gómez se declaró partidario de Franco y enemigo de 
la República Española. Se crearon grupos de choque como el 
denominado ºCentro de Acción Conservadoraº, el cual declara-
ba: 'constituimos la vanguardia de las derechas colombianas, 
moral, económica y po11ticamente amenazadas por la revolución. 
Somos católicos, conservadores, nacionalistas y reac,cionarios. 11 8 
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Dentro del Partido Conservador en la oposición se destacó el grupo 

de "Los Leopardos", que estab a integrado por intelectuales de derecha. 

Excelentes oradores, ejercieron desde el parlamento, la palestra pública 

y la prensa, una violenta oposición a la República Liberal; aunque no P.!!. 

dieron desplazar a Laureano Gómez de la dirección del partido, su prédi-

ca fascista y violenta tuvo gran influencia en el periodo histórico si-

guiente conocido como el de "La Violencia" en Colombia. 

Además de que el nuevo gobierno de López enreció del carácter din,! 

mizador y transformador del primero, la coyuntura de ln Segunda Guerra 

Mundial impuso al país condiciones económicas adversas debido a los pre-

cios preferencinles que se debtan otorgar a los pataca al:lndos, fundnmen 

talmente a Estados Unidos, que absorbta una proporción gigantesca de la 

producción cafetalera colombiana. Los bajos precios impuestos al café -eE, 

tre otras tantas materias primas- para apoyar la contienda bélica, sign_! 

ficaron para Colombia una sangr!a de mil millones de dólares. 

Aparentemente involucrado en manipulaciones confusas para hacerse 

de los bienes incautados a los alemanes en Colombia, en 1945 López se r~ 

tiró del gobierno*. 

Acerca del mismo hecho Antonio García y Mario Arrubln anotan: 

11La división política de la CTC y la progresiva transformación 
del movimiento gaitanista en una poderosa movilización de ma 
s11s liberBles y conservadoras enfrentada a la nueva estructü' 
ra oligárquica de poder fracturaron el esquema político del-

8rIRADO MEJIA, op. cit. p.164 

*cfr. lbid. p.167 



bipartidismo. produjeron un vacto de poder ~ condujeron a L'ª­
pez a renunciar a la presidencia• en 194511

• 

"El pacto tácito que llegó a vincular al Estado liberal con 
las masas trabajadoras no duró, El temor ante la insurgencia 
popular y la alarma ante la tolerancia del Estado invadieron 
rápidamente sectores cada .vez más amplios de las jerarquías 
sociales, que llegaron a considerar al propio presidente Ló­
pez como un aventurero irresponsable. Este había cometido un 
grave error: sobreestimar la capacidad de su propio partido 
para soportar a la vez la rebeldía de las masas y el pánico 
naciente en los altos estratos sociales. ( ••• )El liberalismo 
renegó de la empresa histórica en que lo embarcara su máximo 
conductor, y éste, consciente de que sin el apoyo entusiasta 
de sus copartidarios le era imposible perseverar en su cami­
no y garantizar ese control final sobre las masas que tanto 
preocupaba a todos los sectores dominantes, no tuvo otra sa­
lida que la de claudicar, renunciando a le presidencia antes 
de cumplir su segundo mandato 11

• lO 
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Elegido por el Congreso para concl~ir el periodo de LÓpez, Alberto 

Lleras Camargo gobernó desde el 7 de agosto de 1945 hasta el 17 de agosto 

de 1946, iniciando su gobierno con el lema de "Unión Nacional" e incluye!!. 

do en su gabinete a tres ministros conservadores. Esta actitud implicaba 

ya un"proyecto político diferente al intentado por López; se trataba de 

desligar al gobierno del apoyo del pueblo, sobre todo de los sectores si!!. 

dicales, buscando otras alternativas en que basar su poder. 

Esta política implementada por Lleras· tuvo un eco favorable debido 

en gran parte a que en el contexto internacional, la cooperación entre 

Estados Unidos y la Unión Soviética empezaba a ser reemplazada por una P2 

lítica de enfrentamiento. La consecuencias más directas al interior de 

Colombia, las sufrieron los comunistas que tenían posiciones en la dire.s, 

ción de la CTC. 

9GARCIA, op. cit. p.196 

lOARRUBLA, Mario. "Síntesis de historia política contemporánea 11 en ~­
bia hoy, 9a. ed., Siglo XXI editores de Colombia, 1985. pp. l89-190. 
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El gobierno promovió una pol!tica que llevó a una situación de vi~ 

lento enfrentamiento con la dirección comunista de la central obrera. U­

na huelga de trabajadores del r!o Magdalena, en diciembre de 1945 y enero 

de 1946, fue el parteaguas que definió la separación definitiva entre el 

gobierno y el Partido Comunista. Lleras respondió a la huelga con el de!_ 

pido de obreros, la contratación de esquiroles y la militarización de la 

región. ··se desencadenó un "proceso de !legalización de las luchas socia­

les y de desmantelamiento de las bases más combativas de la CTC". 

El gobierno de Lleras representó desde su inicio una lucha sistem! 

tica contra el sindicalismo clasista, las mejoras sociales y en general 

contra el movimiento popular. 

La amenaza revolucionaria que representó Jorge Eliéccr Gaitán con 

sus ~ovilizaciones populares provocó que cierta parte del liberalismo -_! 

quella que acababa de renegar del reformismo de López y acaso la más ol! 

gárquica y privilegiada-, se separara de la l{nea de acción poU'.tica del 

gaitanismo. 

Una vez desgarrado el movimiento sindical y asegurada la división 

en el Partido Liberal, en las elecciones presidenciales del cinco de ma­

yo de 1946, el conservadurismo minoritario nombró presidente a Mariano 

Ospina Pérez. Elegido para el periodo 1946-1950, ganó con 565.939 votos, 

contra 441.199 del liberal Gabriel Turbay y 358.957 del disidente del l.!. 

beralismo oficial, Jorge Elié'cer Gaitán. 

Ospina Pérz inauguraba, como después se vería, el periodo de gobie!. 

nos minoritarios que ya no podían funcionar dentro de las reglas del es­

tado liberal de derecho, 11obliglindose a regularizar el estado de sitio, 

la suspensión de las garantías constitucionales y la llamada legalidad 

marcial11
• 



CAPITULO lI 

EL PERIODO DE LA VIOLENCIA 

A. Los sucesos 

En 1946, con el apoyo de la burguesía industrial, Mariano Ospina 

Pérez iniciaba su mandato, el cual constituiría la primera puerta de ac­

ceso al poder del ideólogo más recalcitrante del conservantismo: Laurea­

no Gómez. 

Debido a su condición minoritaria frente al Partido Liberal, los 

conservadores no iniciaron su mandato en una situación hegemónica. Las 

proporciones en las cámaras legislativas favorecían con mucho al libera­

lismo. Por ello mismo se procuró segui~ la política del régimen anterior 

en lo que respecta a la colaboración con los dirigentes del partido opo­

sitor. Fue ast que el gobierno de Ospina se autodenominó de 11 Unión Naci~ 

nal", y la mitad de los ministros de su gabinete, es decir seis, fueron 

liberales. 

La violencia política desatada al final del segundo periodo de Ló­

pez Pumarejo y durante lo administración lleristo, había arreciado. El 1! 

beralismo combatía duramente contra el con'servantismo y viceversa; Los 

conservadores, combatían ahora desde el Estado a los liberales, 

Ospina se encontraba en el gobierno, pero el parlamento era contr2 

lado por Jorge Eliécer Gaitán, que en las elecciones departamentales de 

1947 derrotó a los conservadores, y al ala liberal moderada también. Fue 

as! que, gracias a ese triunfo electoral y a la marginación de que [ue 

objeto su movimiento por el resto de la dirlgencia liberal, Gaitán asu­

mió la jefatura absoluta del liberalismo. Ante el recrudecimiento de la 

violencia oficial contra el Partido Liberal, Gaitán terminó con la cola-

31 
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boración can el gobierno, suprimiendo la participación liberal en los ~.! 

tos cargos de la administración. 

A pesar del esfuerzo ospinista de unión nacional, la violenta agi-

tación continuó. El enfrentamiento entre liberales y conservadores se ex.! 

cerbaba d!a a d{a 1 principalmente en la provincia. En algunos sitios se 

empezaron a asesinar liberales y en otros se asesinaron conservadores C2, 

mo respuesta. La agitación se agudizó con un paro solidario en las ciud!_ 

des y con la creciente ola de huelgas de protesta. El problema se tornó 

nacional: en la capital y en la provincia, en el campo, en las aldeas ª!!. 

dinas, en las ciudades industriales y en las tradicionalmente de esplri-

tu colonial. 

El carisma de Gaitán*, su enardecida y virtuosa oratoria, pero so-

bre todo sus promesas a las masas de colocar un Estado a su servicio 

en contra de los grupcs poderosos, habían hecho del gai tanisrno un verda-

dero motor del movimiento popular y un catalizador de las luchas socia-

les. La inmensa masa de seguidores de Gaitán se autopercib!a como enfre.!!. 

*Apegándonos al concepto weberiano, entendemos por "carisma" la cualidad, 
que pasa por extraordinaria, de una personalidad, por cuya virtud se la 
considera en posesión de fuerzas sobrenaturales o sobrehumanas -o por 
lo menos específicamente extracotidianas y no asequibles a cualquier 5!. 
tro-, o como enviados del dios, o como ejemplar y, en consecuencia, co­
mo .!!.!!• caudillo, gu{a o l!der. El modo como habría de valorarse 11obj!. 
tivamente" la cualidad en cuestión, sea desde un punto de vista ético, 
estético u otro cualquiera, es cosa del todo indiferente en lo que atañe 
a tal concepto, pues lo que importa es cómo se valora "por los domina­
dos11 carismáticos, por los "adeptos". 

Por otra parte, Weber nos dice que la dominación carismática se o­
pone, en cuanto fuera de lo común y extracotidiana, tanto a la domina­
ción racional, especialmente la burocrática, como a la tradicional, es­
pecialmente la patriarcal y patrimonial o estamental. La dominación bu­
rocrática -pro.sigue Weber- es específicamente racional en el sentido de 
su vinculación a reglas discursivamente analizables; la carismática es 
específicamente irracional en el sentido de su extrañeza a toda regla. 
La dominación tradicional está ligada a los precedentes del pasado y en 
cuanto tal igualmente orientada por normas; la carismática subvierte el 
pasado· (dentro de su esfera) y es en este sentido específicamente revolu 
cionaria. (WEBER,Max. Economfo y Sociedad, FCE, México, 1984. pp.193-204). 
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tada a los grupos oligárquicos, y se movilizaba espectacularmente con la 

esperanza de que su caudillo llegar!a una vez al poder y se cumplirían 

todas las promesas que había hecho. 

En efecto, un hecho que contribuyó a la conformación de la ideolo-

g!a y del comportamiento político de la sociedad colombiana contemporá-

nea, fue ºla cohesión de la masa a través de una tendencia -aún cuando 

débil- hacia la ideología del populismo nacionalista", a decir del colo,!!! 

biano Ocampo. ** 
Con las reformas liberales se había acentuado la separación entre 

las clases populares y los grupos privilegiados.' Dichas refotmns habían 

servido, además, para iniciar un proceso de cohesión popular alrededor 

del presidente L6'pez, en 1936, que de alguna manera perduró aún sin €ste. 

*"ocAMPO LOPEZ, Javier. Las ideologías en la historia contemporánea de 
Colombia, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1972. p.86 

Acerca del concepto 11 populismo11 se habló ya en la nota de la página 
23. Lo que Ocampo define aquí como 11 populismo nacionalista", para Tor­
cuato S. di Tells ("Populismo y reformismo" en Populismo y contradiccio­
nes de clase en Latinoamérica, op. cit.) es un 11populismo de tipo apris 

ta":"Gaitán hab!a intentado antes (de Rojas), sin mucho éxito, la for--
mación de un partido populista (mas bien del tipo aprista)". (p.68) 

Este partido de tipo aprieta -según 18 clasificación de di Tella­
eetá basado en el apoyo de la clase obrera y de importantes sectores 
de la clase media, aunque no de la burguesía, ni de loe militares o el 
clero. Los sectores de clase media que ingresan en la coalición aprie­
ta están legitimados dentro de su clase, aun cuando no necesariamente 
con respecto a las clases altas, la burguesía o los militares. 

La orientación pol!tica de este tipo de movimientos ha sufrido una 
evoluci6n similar a la de la Social-Democracia alemana: desde una adhc 
sión bastante tenaz a los principios revolucionarios, hacia una acept8 
ción de las formas democráticas occidentales; y desde la insistencia eñ 
la nacionalización de las empresas extranjeras y de las grandes concc!!. 
tracionee de capital industrial o rural, a un programa mucho más refo! 
mista. 

Un partido o movimiento del tipo populista-aprieta, tiene por lo 
general el apoyo de los sindicatos. El apoyo sindical es .un aspecto h! 
sico del tipo y cuando mengua o desaparece 1 puede decirse que el movi­
miento desaparece como tal, o cambia en la dirección de un partido ce_!! 
trista. En algunos casos, en particular cuando es debilitado por crisis 
internas, puede surgir otro movimiento populista que compita por las 
bases de apoyo popular dejadas por el movimiento precedente. 
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Como efecto del incipiente proceso de industrialización y de urba­

nización registrado sobre todo en la década del treinta, se había ido C<?.!1 

formando una amplia población marginal en los principales centros urba­

nos. Para fines de los 40's, esta población constitu!a -a decir de Ocampo­

una masa insatisfecha, lacrada con el problema del desempleo y la miseria, 

que aspiraba al cambio y se convertía ~n campo fértil para ser conducida 

por un líder carismático, Este líder era, desde luego, Gaitán. 

Por otra parte, con el cambio de gobierno de 1946, y de acuerdo a 

la práctica pol!tica establecida sistemáticamente por los partidos trad! 

cionales, se destituyó masivamente a miles de empleados liberales para 

ser sustituidos por conservadores. Este hecho significó el agravamiento 

del conflicto partidista, y constituyó uno de los precedentes más impor­

tantes para el periodo histórico que se iniciaba en Colombia: el llamndo 

periodo de 11La Violencia". 

Es importante detenernos un poco para dar una breve explicación de 

dos elementos sin los cuales no podrla entenderse el fenómeno de La Vio­

lencia. Esta se refiere, por un lado. a los móviles económicos de los Pª!. 

tidos en su lucha política 1 y a la obligada percepción del Estado por los 

partidos, que deriva de dichos móviles. Por otra parte, existe un compo­

nente político e ideológico -y hasta podríamos decir psicológico-, que 

baña todo el cuerpo social colombiano de tiempo atrás, y que nos explica 

en parte el sistema y la dinámica políticas, por lo menos hasta 1958. D! 

cho componente es la autopercepción, individual o colectiva, del colombi,! 

no como Ser liberal o Ser conservador. 
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En Coloabia, tradicionalmente, habían existido grupos de resisten­

cia local a la autoridad central. Este rasgo caracterizaba todavía al 

pab en la dicada de loo 4.0'o. La resiatencia de dichos grupos se halla­

ba respaldada por una firu base económica, y por el feroz celo con que 

lldtreo y caciques regionales defendían sus privilegios. Se habían con­

formado, a1!, distintas oligarquías locales, liberales unas y conservad!!, 

ra1 otraa, que ae resi1tfan al poder central segGn el caso. 

La conformación ideológica de las oligarqu!as desde e 1 inicio de la 

era republicana, en el federalismo unas, y en el centraliamo otras, obe­

d•ci6 no a 101 distintos proyectos de nación q~e cada una poseyese, sino 

a loa intere111 particulare1 que cada una defendía. 

Fue 1ntonce1 como traa una fachada de ideales, principios vitales 

y grand11 ideas, los partidos se movilizaron para derrotar el control ª.! 

tatal encaminado al bienestar general -en los casos en que este fenómeno 

1e 1uecit6•, para seguir reteniendo el control oligárquico en nombre del 

lib1rali1ao o federalismo, y otras veces en nombre del centralismo. 

Conforme el con1ervantiamo y el liberalismo fueron teniendo acce-

10 al poder 11tatal, empezaron a percibir ·1a importancia econ6mica de e­

l& lituaci~n, y lH ventajaa y privilegios de la miama. La diná•ica pol! 

tica 1e centr6, entone••• 1n la actitud de enfrentamiento de los parti­

do• para alcanzar al poder del Estado, viato como un botín económico pú­

blico. Eata actitud defini6 los rasgos caracter!sticos del sistema pol!­

tico colombiano contempodneo, en lo que a lucha partidiata se refiere. 

Lo 1orprendente d1 eata actitud, sin embargo, no ea la lucha por 

al preaupuuto del Estado y los beneficios económicos y pol!ticos que es 

to reporta •el Estado visto _como botín es y ha sido una constante en el 
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desarrollo de muchos países-; lo sorprendente. en el caso colombiano 1 han 

sido los niveles de enfrentamiento partidista que dicha percepción del 

Estado ha provocado. 

Los objetivos partidistas en su lucha por el control del Estado, 

propiciaron una estructura política polarizada y un manejo económico tan 

cerrado, que condujeron inevitablemente a una lucha frontal entre ambos 

partidos, con el agravante de que arrastraron en esa lucha a gran parte 

de la nación colombiana. 

Como resultado de esta dinámica la política económica estatal no 

expresaba los deseos y/o necesidades comunes de las diversas clases de la 

nación, sino la voluntad y los intereses de la clase más fuerte capaz de 

coercionar a los dos partidos políticos tradicionales. 

11 Por lo tanto, la lucha política ha tomado un nuevo rumbo: no 
es sólo un problema de capturar el Estado con el f ln de mod_! 
lar la nación según algún proyecto; se trata de controlarlo 
como fuente, inagotable de enriquecimiento, como fuente para 
alimentar la clientela electoral propia, como botín y, final 
mente, como una industria". L 

No se debe perder de vista que tratándose rlc una lucha entre ali-

garquías regionales -en el sentido geográfico y en el productivo-, la mi_! 

mn adoptó rasgos personnlistas muy acentuados. Por otra parte el region!!_ 

lismo o provincianismo no fue obstáculo para que los representantes oli-

garcas, liberales o conservadores, se concentraran en las grandes ciuda-

des -principalmente Bogotá- para ejercer una mejor presión sobre sus ad-

versnrios. 

Un agravante importante de estas luchas por el Estado, es que al 

llegar al poder, el partido afortunado negaba toda posibilidad de acceso 

lLEE FLUHARTY, Vernon. La danza de los millones, Ja. cd., El Ancora edi­
tores, Bogotá, 198L p.266 
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al 0 bot1n11 al partido derrotado. Este mecanismo, que se reflejaba en la de!. 

titución masiva de empleados públicos del bando pol{tico contrario, en la 

negación de presupuesto a los mismos, etc., contribuyó por muchos años a 

exacerbar los ánimos de conflicto entre liberales y conservadores. 

Con este tipo de prácticas la pol{tica en Colombia se constituyó, 

para el partido triunfador, en una forma de vida y en parte integral de 

; la economía. El vencedor controlaba el presupuesto, repartía el empleo 

velaba por el bienestar económico de los partidarios incondicionales y 

los miembros de la camarilla en el gobierno. Al perdedor se le negaba e!. 

ta fuente de riqueza y bienestar, por lo cual la pérdida de algunas ele~ 

ciones produc!a graves dificultades económicas a familias que trabajaban 

para el gobierno que de pronto cambiaba de filiación pol!tica. 

La ferocidad del enfrentamiento desde los escalones más bajos hasta 

los más altos, era una de las consecuencias de este mecanismo. Para las 

capas populares un triunfo electoral ofrec!a la esperanza ilusoria de m!_ 

jorar su deplorable situación; por el contrario, para las clases altas y 

sus familias y allegados 1 la lucha se diferenciaba de la del pueblo para 

quedar al puro nivel de mantener el poder a toda costa con el fin de· co.!!. 

servar la prosperidad personal o, de otra manera, perderlo y enfrentar 

la depresión econ6mica. 

Independientemente, entonces, de que los colombianos han sido sie!!! 

pre muy regionalistas, las pugnas entre oligc;lrqu{as poseen un carácter, 

más que regional o pol!tico, fundamentalmente económico por su natura le-

za, 

Conforme pasó el tiempo y se fue haciendo imposible -tanto por la 

magnitud del hecho como por la significación pol{tica a los ojos de la 



38 

nación y del mundo- el reparto del Estado como botín fue transformándose 

en unn lucha por las condiciones elementales para que se enriqueciera el 

partido en el poder. 

El segundo elemento, de carácter ideológico-pol!tico y psicológi-

co, determinó en alto grado los niveles de violencia eOtre conservadores 

y liberales. 

Quizá las personas que no somos colombianas no lo entendamos bien, 

pero a los ojos de los nacionales es perfectamente comprensible y natural 

el grado de significación que implica ser de uno u otro bando polltico, 

asl como las consecuencias que esto acarrea. 

"Aqul se nace con la señal de Ca{n en la frente, con una deno 
minación política que se hereda, con un bautismo ordenado pQr 
los padres, pero sin que exista, como en la religlón cntóli­

.ca, un sacramento de confirmación para cuando se alcanza el 
uso de razón. Y aquellos que tienen la mala suerte de tener 
la señal equivocada son herejes que no vale la pena conver­
tir y que deben ser exterminados por el asesinato, el incen­
dio y la confiscación de sus bienes". 2 

En el periodo de La Violencia y aún antes, cuando las alternativas 

pol!ticas para la nación se encontraban solamente en estos dos partidos, 

la opcrancia de este mecanismo pol!tico-psicológico de eliminación del 

bando contrario, se apegaba a la realidad funcionando de manera estricta 

y eficaz. 

Fue as! como la "política", como denominador común vagamente intu! 

do por los colombianos, se constituyó en un agente explosivo que fragme!l 

ta a la sociedad. Debe recordarse que en la confrontación entre loe parti-

dos no sólo ha estado ausente la ideología supuestamente de alto nivel, 

sino que un rasgo frecuente en esta lucha ha sido la ferocidad ciega con 

que los bandos rivales se disputan el botín. 

21b1d. p.267 
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Si la aprehensióñ. de la política por las élites partidistas era 

-¿o es?- de esta índole, podemos imaginar lo que sería para una masa de 

campesinos ignorantes y analfabetas que constituían la mayoría de la po-

blación de aquel entonces, y que ser!an, gracias a la vida de miseria y 

privaciones que llevaban, campo fértil para que cualquier tipo de vio.le.!!. 

cia floreciese; carne de cañon para que las élites de los partidos diri-

mieran sus diferencias políticas. 

Desde luego, estas diferencias nunca fueron muy profundas hasta que 

un tercer factor de fuerza puso en peligro el equilibrio pol{tico-oligá!. 

quico, y obligó a los dos partidos a poner fin a sus diferencias. Este 

tercer factor lo constituyó la acción po.pular dentro del periodo de La 

Violencia, que rebasó los marcos tradicionales de la política colombiana 

bipartidista. 

La Violencia fue entonces, en sus inicios. una lucha entre las cú-

pulas partidistas que utilizaron somo instrumento al pueblo armado para, 

en determinado momento, propiciar la eliminación del mismo en virtud del 

peligro que representaba. La lucha política entre partidos se transformó, 

después, en una abierta lucha de clases. 

"El problema explota el 9 de abril de 1948 con el asesinato 
de Jorge Eliécer Gaitán, el líder de las masas. El BOGOTAZO 
irrumpe como 11 un vómito social colectivo"; la muerte del 1! 
der se presenta como una bomba que estalla e irradia todo el 
pala; la violencia irrumpe y se propaga en diversas zonas 
del pa!s" .3 

3ocAMPO LOPEZ, op. cit. p.81 
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La gran tensión que se vivió en Colombia entre 1948 y 1949 se agu·· 

dizó profundamente con el asesinato de Gaitán. El conflicto liberal-con 

servador recrudeció, mientras que en el seno del movimiento popular se i!!, 

cubaba un sentimiento de venganza política. 

La violencia política había llegado a tales niveles, que todavía 

dos meses antes de su muerte Gaitán había encabezado una dramática mani­

festacióñ silenciosa en la que participaron 100 mil personas para pedir 

al gobierno por la paz y por el respeto a los derechos humanos, por 11 la 

defensa de la vida humana que es lo menos que puede pedir un pueblo". 

Sin·embargo, su asesinato en las calles de Bogotá y la consecuente 

explosión de la fuerza popular, indican que las cúpulas de los partidos 

tradicionales se enfrentaban ya al movimiento popular, y que la violen­

cia p~lítica no se detendría hasta que la movilización popular fuera a­

plastada y uno de los dos bandos políticos exterminado por su contrario. 

Aqu! es menester identificar al conaervantismo por un lado; al li­

beralismo tradicional que de una u otra manera se apegaba a la conserva­

ción del statu qua, pero que no se encontraba aliada al conservantismo; 

al liberalismo progresista de Gaitán, escindido del liberalismo tradici.2, 

nal y desde luego del conservantismo; y por último al pueblo, que en un 

principio se comportó de manera caótica y anárquica para después irse º!. 

ganizando paulatinamente. El pueblo segu!a a Gaitán, como ya se ha dicho, 

teniéndolo como su líder indiscutible, y en ese sentido las cúpulas de 

los partidos tradicionales eran enemigas del pueblo y de Gnltán. 

El mismo ·9 de abril, en momentos de rebelión popular en todo el P!!. 

Is, la dirección liberal -aquella que hab!a sido desplazada por Gaitiin­

se dirigió al palacio presidencial a solicitar la renuncia de Ospip.a. f!_! 
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te se negó, pero pactó con la dirección liberal, que aceptó participar en 

el gabinete presidencial adjudicándosele seis ministerios. El liberal D!, 

r!o Echand!a quedó a cargo del ministerio de gobierno. 

El liberalismo, mayoritario en el parlamento, inició la oposición 

cuando en todo Colombia se viv!a bajo estado de sitio después de los su­

cesos del 9 de abril. Asimismo, en los llanos orientales, los liberales 

organizaron 11 La Guerrilla de !Os Llanos" que no tardó en tener su contr.! 

parte conservadora encarnada en cuadrillas armadas que combatían a los 

insurrectos. Comenzó a vivirse entonces una virtual situación de "guerra 

civil no declarada". 

En 1949 los liberales ganaron las ~lecciones para cuerpos colegia­

dos, y ante la ventaja en el parlamento empezaron a pugnar por adelantar 

las elecciones presidenciales de 1950. Fue as! que los enfrentamientos en 

el parlamento comenzaron a manifestarse de manera seria, mientras que los 

parlamentarios conservadores no cejaban en sus provocaciones y actos Vi.2, 

lentos contra el ala liberal del Congreso. Encabezada por el hijo de La.!:!. 

reano Gómez, Alvaro Gómez Hurtado, el 8 de septiembre de 1949 la represe!!. 

tación liberal fue atacada con armas de fueSo e~ el recinto del Legisla­

tivo, acción en la cual murieron dos liberales. Dos meses después, el 9 

de noviembre de 1949, los liberales trataron de obligar a Ospina a ceder 

el puesto temporalmente basándose en una acusación hecha por ellos mismos; 

el puesto debía recaer en el liberal Echand{a, cosa que Ospina no permi­

tió, dando como toda respuesta la clausura del parlamento. 

Tenemos as!, entonces, que la colaboración a nivel de direcciones 

partidistas fue obstaculizada por el clima de violencia política que se 

vivía, y estaba muy lejos de superarse la crisis política que se había .! 

niciado con el asesinato de Gaitán. Como ya se dijo, el movimiento popu-
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lar debía ser controlado y uno de los dos partidos ser sometido. 

Esta nefasta. tarea histórica recayó en el Partido Conservador, que 

por un lado debía proteger sus intereses de grupo privilegiado frente al 

pueblo enardecido y agitado y, por otra parte, tenía la capacidad de so-

meter al opositor Partido Liberal en virtud del uso legítimo de la vio-

lencia que poseía debido a su situación de mando al frente del Estado. 

Lñ. inestable colaboración liberal con el gobierno, además, estaba 

lejos de fortalecerse debido al concepto que de ella tenía Laureano Gó-

mez, jefe indiscutido del conservantismo, que había ido fortaleciendo su 

hegemon!a al interior del partido, radicalizando su ideología a un nivel 

de enfrentamiento feroz con el liberalismo. 

"Al calor de las batallas libradas contra el reformismo lopi~ 
. ta y luego ante el peligro del sesgo antidemocrático que Ga!. 

tán había dado al liberalismo, el Monstruo, como lo llamaban 
adversarios y amigos, se había radicalizado por la derecha, 
lo que tenía que resultar temible dados su apasionamiento y 
su capacidad de maniobra política, no igualados por nadie. 
Desde esta posición, y con alguna razón histórica, Laureano 
Gómez se negaba a diferenciar entre liberales ortodoxos y l! 
berales populistas, entre lo que habla sido el partido de A! 
fonso López y lo que el mismo partido hab!a llegado a ser b!, 
jo la dirección de Gaitán, sosteniendo que en el reformismo 
agitacional del primero se gestaba la corriente que sin pun­
tos de solución conducta al revolucionarismo irresponsable 
del segundo". 4 

Fue as! como bajo la dirección de Gómez el Partido Conservador se 

convenció de la necesidad de erradicar al Partido Liberal de la vida po-

lítica nacional. Debía impedir que el liberalismo accediera a los cargos 

importantes de la administración, ya que era el responsable directo de la 

anarquía y el desorden que reinaban en todo el país. 

El conservantismo instrumentó entonces mecanismos para conseguir su 

4ARRUBLA, op. cit. p.192 
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objetivo. Fue as! como 1 para cerrarle el camino a las elecciones, la di­

recci6n conservadora impartió la orden de privar de sus cédulas de ciuda­

danía a todos los liberales del pa!s. La violencia que necesariamente a­

compañó a esta medida, se transformó en pocos meses en una verdadera ca~ 

paña de exterminio de liberales promovida desde los más altos niveles de 

gobierno y apresurada por una pol!c!a que rápidamente empezó a reclutar­

se por méritos criminales. 

Con el parlamento clausurado y dentro de un clima de tensión polí­

tica extrema¡ con los adversarios liberales perseguidos y aniquilados f,! 

sicamente, Laureano Gómez ganó las elecciones presidenciales en noviem­

bre de 1949. 

En el periodo presidencial de Laureano Gómez la violencia arreció. 

No obstante la colaboración partidista a nivel de direcciones, los 

trabajadores de filiación liberal eran arrojados de sus puestos y los m!. 

litan tes asesinados en ampos y ciudades. 

Con una prédica fascistizante y corporativista, Gómez extendió la 

represión hacia la dirección del liberalismo. Apoyado en la aniquilación 

del movimiento sindical, y en una represión que cada d{a depuraba más la 

polic!a copartidaria, Gómez emprendió su proyecto corporativista, prosi­

guiendo con la persecusión y eliminación de sus enemigos a quienes tach! 

ba de liberales, masones y comunistas. 

Gómez se dio a la tarea de transformar por completo la estructura 

institucional del Estado, iniciando para ello con una modificación del 

orden constitucional. 
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Los postulados de la república democrática debían ser eliminados, 

ya que principios como el de soberanía popular y sufragio efectivo eran 

11 nocivos e inadecuados" debido a que dotaban de poder al "oscuro e inep­

to vulgo" causante de la anarquía que se vivía. Fue así como se declaró 

la ineficacia del sufragio universal y se propuso que el Estado debía e!!. 

contrar la base de su poder en los representantes de los gremios económ.! 

coa así como en corporaciones como la Iglesia y en instituciones como las 

univeroidades y las ligas de profesionales. La representación política, 

propiamente dicha -si es que había alguna-, se limitaba a los creadores 

de este ordenamiento, es decir a Laureano Gómez como caudillo y a la ge!!. 

te que él mismo designaba. 

Mientras el Estado conservador segura reprimiendo a la población 

utilizando a la policía, en 1951 Laureano Gómez entregó a la cámara su 

propuesta de reforma constitucional. La Comisión de Estudios Costi.tuc:lo­

nales que se formó en 1952 incluyó a algunos liberales, entre ellos Car­

los Arango Vélez, Alfonso López Michelsen y Julio César Turbay Ayala. 

En lo educativo, la reforma constitucional retornaba a la tradición 

de la religión católica, estableciendo además que "el colombiano ••• que 

de palabra o por escrito atente al prestigio de las autoridades y de las 

instituciones del pa{s, será juzgado y penado como traidor11
• * 

En ese lapso Laureano Gómez enfermó, y designó a Roberto Urdaneta 

como encargado del poder ejecutivo, periodo durante el cual la violencia 

arreció. 

Entretanto la dirección liberal, que se encontraba en un estado de 

supervivencia política, había proclamado una "oposición civil en toda la 

*TIRADO MEJIA, op. cit. p.177 
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línea" desde 1951, cuando las guerrillas inundaban el país. Dentro de e.! 

ta l!nea, sin embargo, se procuró mantener una actitud conciliadora fren­

te al Estado conservador. 

La dirección liberal, indecisa y vacilante, no sabía si estimular 

la lucha de unas masas liberales cada vez más sangrientas, o marginarse 

de ese enfrentamiento que cada día cobraba más violentos tintes clasistas 

y anticapitalistas. Los conservadores interpretaron esta vacilación como 

una afrenta, y la represión sobre los jefes liberales no se dejó esperar. 

La posición conciliadora no bastó, y el 6 de s~ptiembre de 1952 la poli­

cía, acompañada por grupos de civiles, incendió los locales de los peri§. 

dicos liberales El Tiempo y El Espectadr>r, as! como las residencias de 

Carlos Lleras Res trepo y Alfonso López Pumarejo. 

En esta situación de extrema violencia los dirigentes liberales º.P. 

ta ron por su marginación de la lucha 1 y muchos de ellos tomaron el cami-

no del exilio. 

Mientras tanto, cuando se viv!a una situación de guerra civil y 1!!, 

cha guerrillera en gran parte de la nación, en el seno del Partido Con­

servador se gestaba una división política incubad& por el desconteñto de 

algunos sectores que veían con preocupación el aislamiento en que el go­

bierno empezaba a caer, debido a que su sostenimiento se basaba ya, casi 

exclusivamente, en la represión. 

Gilberto Alza te Avendaño, un joven líder de la extrema derecha con, 

servadora, aspiraba a la dirección del partido, por la que a su vez pug­

naban Gómez y Ospina, este último en busca del periodo presidencial •.• 

1954-58. El grupo alzatista examinó la situación y optó por aliarse con 

Ospina contra Gómez. La violencia oficial que hab!a estado dirigida con-
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tra comunistas y liberales, aunque suavizada, se dirigió ahora contra O.§. 

pinistas y alzatistas con el beneplácito de los dirigentes liberales. 

El sector industrial y financiero empezó a tomar distancia frente 

al proyecto corporativista de un gobierno que, enredado en la maraña de 

su propia represión y a pesar de los beneficios económicos que reportab.a, 

había perdido casi por completo su base de poder legítima. 

El 13 de junio de 1953, apoyado por ospinistas y alzatistas, as{ C,2_ 

mo por industriales y financieros, el general Gustavo Rojas Pinilla dio 

un golpe de estado que inmediatamente apoyó también la dirección del Pa!. 

tido Liberal, en un fenómeno político que podrlamos caracterizar como un 

golpe de estado militar-oligárquico. 

La situación de guerra generalizada en las zonas urbanas y rurales 

y, sobre todo, la agudización de la luch8 guerriller~ provocaron que gran 

parte del sostenimiento estatal fuera solventado ya solamente por una vfn: 

la de las Fuerzas Armadas. Este oostenimiento se volvió casi exclusivame!!. 

te militar en virtud de que la dirigencia conservadora no acudió más a 

la búsqueda de mecanismos de consenso entre la sociedad civil. En efecto, 

gracias a la promoción de la guerra por el mismo gobierno conservador, el 

ejército se convirtió indirecta, pero necesariamente, en 11el pilar prác-

ticamente exclusivo del Estado". 

"Rojas Finilla entró al gobierno como salvador. A su llegada 
la guerra se hab{a generalizado por el pala. En los Llanos O 
rientales, comandos insurgentes que agrupaban miles de hom-­
bres estaban en lucha. En el Tolima, Antioquia, Cundinamarca, 
lo mismo que en otros departamentos, los campesinos hablan 
armado su defensa. La situación de organización armada del 
campesimldo pod!a derivar hacia formas clasistas y el gobie!. 
no despedazado por la lucha intestina dentro de su mismo par 
tido no ofrecía alternativa sólida. El respaldo a medias de­
los jefes liberales a la lucha campesina, para impulsar una 



negociación y el hecho de que muchos de ellos estuvieran le­
jos, en el exilio, no era una garantía para que la lucha se 
quedara en el ámbito bipartidista y para que no tomara un co.!!. 
tenido de clase. Rojas ofrecía la alternativa; un gobierno 
fuerte, sin disensiones y con el cual se podria negociar. Por 
esta razón, Rojas, contó con el apoyo de dirigentes conserv!_ 
dores y liberales. Los primeros, exclu{do el grupo de Laurea 
no G6mez, entraron a gobernar; los segundos ofrecieron su a: 
poyo para poder negociarº. 5 

47 

El proyecto de reforma constitucional conservadora fue pospuesto, 

la Asamblea Nacional Constituyente se reunió y tanto liberales como con-

servadores votaron por Rojas para finalizar el periodo presidencial que 

terminaba el 7 de agosto de 1954. Entretanto el caudillo conservador La,!! 

reano Gómez se encaminaba al exilio en la España franquista, 

B. Reflexión sobre el concepto de violencia. 

Para lograr una buena comprensión del fenómeno que se estudia aqu{, 

haremos una breve exposición del concepto de ~, basándonos en la 

definición del italiano Mario Stoppino•. 

Antes que nada diremos que por violencia se entiende la interven-

ción física de un individuo o grupo contra otro individuo o grupo, nece-

seriamente de manera voluntaria. 

La intervención f{sica en que consiste la violencia tiene por obJ! 

to destruir, dañar o coartar, ya sea que se ejerza de manera directa (cua!!. 

do afecta de manera inmediata al cuerpo que la sufre); o indirecta (cua!!. 

do actúa a través de la alteración del ambiente Usico en que la v{ctima 

se encuentra, utilizando la destrucción, el daño o la sustracción de re-

cursos). 

El término se distingue de manera clara de la noción de poder; ya 
----
StlRADO MEJIA, op. cit. p.180 
*Mario Stoppino es investigador de la Universidad de Pavta; su definición 

se halla en 808810, Norberto. Diccionario de Pol1tica, a.XXI Editores, 
México, 1982. 2 tomos, Tomo ll pp.1671-1680 
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que el poder podría definirse como la modificación de la conducta de los 

individuos o de los grupos dotada por lo menos de un mínimo de volunta­

riedad. Existen veces, desde luego, en que las intervenciones f:tsicas(la 

violencia) se emplean como medio para ejercer el poder o para acrecentar 

el propio poder en el futuro; ello no descalifica Jesde luego, el hecho 

de que el acto sea e~ sí mismo violencia y no poder. 

Con el poder puede intervenirse la voluntad ajena para obtener -h.:!. 

patéticamente- cualquier conducta que podrá co~stituir una acción socia]: 

mente relevante; en cambio, a través de la violencia únicamente, no se 

puede obligar a hacer nada socialmente relevante ni tampoco obligar a a! 

guien a que crea o deje de creer en algo, a menos que se recurra a la ú! 

tima instancia de aniquilarlo. 

Existe por otra parte una diferencia entre la amenaza de la· viole!!. 

cia y el uso de la violencia; en el primer caso la violencia opera sin 

uso práctico, y en ese sentido se le puede considerar como coerción y/o 

manipulación. El uso de la violencia, por el contrario, implica la inte!. 

vención física. Así podríamos diferenciar entre medidas coercitivas (coe~ 

ción) y violencia, que en gran medida también nos ayudaría a ca.?acteri­

zar a un Estado de derecho (coerción) de un terrorista o de excepción (Vi!!, 

lencla). 

En el terreno político la violencia tiene un papel fundamental. P2_ 

demos iniciar diciendo que el recurso a la violencia es un rasgo carnet~ 

rístico del poder pol!.tico o del poder del gobierno, aunque no es de su 

uso exclusivo. ·Asimismo tenemos que la disuasión de la violencia es indi~ 

pensable, por lo menos para conseguir el objetivo m!.nimo de un gobierno, 

o sea la conservación de las condiciones que permiten la coexistencia P.!!. 

cHica. 
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El monopolio de la violencia -dice Stoppino refiriéndose al cancel?. 

to weberiano- no ha sido nunca absoluto, ni siquiera en las comunidades 

pol!ticas más desarrolladas. 

11 El gobierno usa t!picamente, con continuidad y de manera te,!! 
dencialmente exclusiva la v. a través de uno o varios apara­
tos especializados (la polic!a, el ejército) que disponen aE, 
solutamente, respecto de cualquier otro grupo interno de la 
comunidad, de hombres y de medios materiales para usarla. Sin 
embargo, en todas las sociedades pol!.ticas hay otros usos de 
la v. que no están encabezados por el poder político. Respec 
to de estos usos el gobierno hace valer su monopolio tenden= 
cial de la v. con determinados comportamientos característi­
cos. Existen ante todo usos de la v. que no están encabezados 
por el poder político y se consideran 11 ileg!timos 11

: las rapi 
ñas y otros actos violentos entre las perSonas privadas, la'S 
acciones violentas de bandas gangsteriles o de grupos rebel­
des, etc. Y a estos usos de la violencia el gobierno les opa 
ne, con un éxito socio lógicamente predominante, su v. 1 leg!: 
tima 111 .6 

Es importante mencionar que a pesar de que el poder político posee 

el monopolio de la violencia, ello no equivale a afirmar que la violencia 

es su medio específico y tendencialmente exclusivo para gobernar; se pu! 

de decir en cambio que la violencia es el fundamento exclusivo -y ni s! 

quiera el principal- del poder político. De tal manera se puede decir que 

todo gobernante, por tiránico que sea, cuenta por lo menos con el c_onsen-

!.!! de los miembros del aparato especializado que ejerce la violencia. 

Resulta as! que cuando nos referimos a la violencia 11 leg!tima", e_! 

tamos refiriéndonos a un cierto nivel de consenso¡ ya que la violencia e-

jercida por el gobierno de acuerdo con ciertas modalidades y límites, no 

es nada más una aspiración del mismo gobierno sino que corresponde tam-

bién a una creencia compartida al menos por una parte de los gobernados. 

En general se puede decir que el poder político se basa siempre en parte 

en la violencia y en parte en el consenso. En tal sentido para Stoppino 

6sTOPPINO, Mario en Diccionario de Política, siglo XXI editores S.A., 
México, 1982, 2 tomos. Tomo ll. pp.1674 
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no puede establecerse anticipadamente cuál es el peso relativo de la vi,2_ 

lencia como fundamento del poder político, sino que es preciso compraba!. 

lo en cada caso y cada vez por medio de una investigación empírica. 

Respecto a los sistemas políticos que evolucionan actualmente, la 

violencia juega un papel más importante en aquellos que la emplean no S.!! 

lamente para castigar cierto tipo de conductas desviadas preestablecidas, 

sino ta~bién para sembrar terror. Abordamos as! el caso de los sistemas 

políticos que utilizan el terror como medio de dominación. 

La violencia que establece una situación de terror se distingue de 

la que sostiene la continuación de un régimen coercitivo en que ésta es 

mesurada y previsible, y la primera es desmesurada e imprevisible. En el 

caso del poder simplemente coercitivo la violencia ataca conductas pre-

viamente establecidas y lo hace con intervenciones física~ también prec!!. 

tablecidas, de tal manera que la población genera un temor radonal que 

permite el cálculo de los costos de los comportamientos de desobediencia. 

En el otro caso, el del terror, la violencia ataca en forma casual e in-

discriminada los comportamientos más dispares, sobre todo aquellos que 

manifiestan -directa, indirecta o pretendidamente- una crítica u oposi-

ción al gobierno, conformándose as! un miedo irracional y sin l!mites pr_! 

cisos que impide cualquier cálculo o previsión y que está fundamentado 

más que suficiente' El fin principal de la violencia terrorista es trun-

car y paralizar anticipadamente toda oposición potencial, lo que nos ex-

plica fácilmente por qué el recurso del gobierno a acciones terroristas 

se presenta en· diversos contextos, uno de los cuales puede ser la lucha. 

contra un grupo rebelde o revolucionario. 

*Es en estos casos cuando se puede hablar de un "consenso negativo"; es 
decir, un consenso basado en el terror de la población con respecto a loa 
mecanismos represivos del Estado. El poder se mantiene gracias al miedo 
y al silencio de la población. 
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Aunque el objetivo más obvio y directo del empleo de la violencia 

es destruir a los adversarios poH'..ticos o ponerlos en la imposibilidad 

física de actuar con eficacia, es mucho más común el uso de la violencia 

no para destruir, sino para doblegar la resistencia y voluntad del adve! 

sario. Incluso en la guerra, con la excepción de las guerras de extermi­

nio, los beligerantes emplean la violencia no para destruir al enemigo 

sino para imponerle sus propias condiciones. He ah! el por qué· de mante­

ner los canales de comunicación durante el conflicto. 

Respecto a la violencia y los grupos reb~ldes o revolucionarios d! 

remos que una de las funciones cruciales de la violencia en estos grupos 

es de carácter simbólico respecto del ambiente externo, ya que el recur­

so de la violencia pone de manifiesto la gravedad de una situación de i,!l 

justicia, as{ como la legitimidad de las reivindicaciones del grupo rev.2. 

lucionario ante la opinión pública. Sin· embargo los objetivos revolucio­

narios no consisten solamente en llamar la atención, sino sobre todo en 

modificar en su propio beneficio las opiniones externas para que se in­

clinen a su favor. Por otra parte tenemos que la violencia rebelde, al 

mismo tiempo que confirma la legitimidad de sus propias exigencia&, im­

pugna ante el medio externo (el mundo) y el interno (la nación) la legi­

timidad de los privilegios o de la situación de ventaja del grupo antag§. 

nico. Es por ello que con frecuencia la violencia rebelde procura provo­

car reacciones del adversario para que por s{ mismo desenmascare los me­

canismos engañosos y las maquinaciones (reales o presuntas) que le perm!. 

ten dominar sin medios violentos, minando as{ la legitimidad de su posi­

ción de poder. 
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Los niveles de uso de violencia de determinndos grupos revolucio-

narios, permiten hacer la diferenciación, a los ojos de la opinión públ! 

ca, entre grupos 11 reaponsables" y 11 razonables 11 y grupos "irresponsables" 

e "irracionales11 {los llamados extremistas). De todas maneras, tanto el 

apoyo interno como externo dependerá de un sinfin de condiciones que ti!:_ 

nen que ver con las especificidades de cada formación social. 

Pa·r otra parte se tiene que respecto del grupo mismo que recurre a 

la violencia, ésta tiene la función de impulsar la fomación de la con-

ciencia del grupo, estableciendo la identidad y los l!mites del mismo. S! 

multáneamente la violencia separa al grupo del resto de la comunidad, y 

sobre todo la contrapone al grupo antagónico cuya legitimidad cuestiona; 

en este sentido la identificación del enemigo desempeña un papel importa!!, 

t!sim~ en la búsqueda de la propia identidad y, en determinado momento, 

en la misma evolución de la lucha revolucionaria. 

Por último, debo mencionar que Stoppino considera que 

"La v. suspende las reglas del orden social constituido: con 
el arma dramática y terrible de la v. los hombres que la em 
plean destrozan la ley y se convierten ellos mismos en le--
gisladores en nombre de la justicia". 7 

lDe cuál justicia? -diría yo, para poner al fin toda esta diserta-

ción teórica en el campo de la política y la historia, que al fin y al 

cabo serán las que nos darán elementos para decir si toda esta reflexión 

se puede aplicar al caso colombiano. 

7sTOPPINO, op. cit. p.1678 
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C. Génesis, geografía, protagonistas causas de La Violencia. 

Con el asesinato de Gaitán, llegó a su clímax un proceso de crecie.!! 

te tensión popular que condujo a Colombia, automáticamente, a~ periodo 

de La Violencia.• 

En una situación de equilibrio político angustiosa, en que el poder 

ejecutivo era conservador y el legislativo liberal, en el que se acerca-

ba un periodo electoral muy reñido, y en el que las masas estaban al bor 

de de una explosión de consecuencias inimaginables, los partidos políti­

cos se dedicaron a inflamar aún más las crecienteS pasiones políticas. El 

conservantismo hablaba de ºsostener el gobierno11
, de "salvar la patria", 

de "diezmar al enemigo" y "asegurar futuras mayorías electorales11
; el l! 

beralismo hablaba de "derrocar al gobierno", de "tutelar la democracia" 

y de "paralizar el pala". 

> Sin embargo, es hasta el 9 de abril de 1948 que toda esta dinámica 

de provocaciones y enfrentamientos estalló en toda su magnitud, Los lib! 

ralee h&blaron de revolución y venganza política, de cobrar la sangre de 

Gaitán y de oPonerse a la fuerza del gobierno. 11 
••• Fatalmente el país se 

polarizó en torno a dos consignas: 'Tenemos que hacer la revolución'; y 

'Nos van a hacer la revuelta'. Fue una idea obsesiva. 

*Germán Guzmán Campos en su obra La Violencia en Colombia, ubica un perio 
do de creación de tensión popular, de 1948 a 1949, es decir, que inicia -
CO?. · e1 .asesinato de Gaitán. Por su parte Javier Ocampo en Las ideologías 

. en· la historia contemporánea de Colombia, menciona una fase de tensión 
, p'rerrevolucionaria en los años 1948 y 1949. Sin embargo Antonio García y 
Rafael Vergara sostienen, en sus respectivas obras, que es con el arribo 
del conservador Ospina al poder, en 1946, que se inicia la tensión pol1t! 
ca nacional. Yo, en lo personal, apoyo este último punto de vista, ya que 
el asesinato de Gaitén no fue la causa de la tensión popular, sino uno de 
sus re&ultados más importantes; qüizii el más relevante. 
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El 9 de abril de 1948, como ocurrió en varios lugares, se fugaron 

algunos presos de la cárcel de !bagué. Uno de ellos, que adoptó el seu-

dónimo de "Tirofijo" 1 huye a las montañas a organizar la lucha contra el 

gobierno; su objetivo es derrocar al gobierno, hacer la revolución, ven-

gar la muerte de Gaitá'n. 11 
••• el 12 de octubre de 1948 promueve (Tirofijo) 

la primera reunión que se efectuó en el norte del Huila para organizar la 

lucha que después se convirtió en 1 La Violencia'".* 

"Los días transcurren entre reuniones, especies volanderas. te 
mores, reclutamiento de peones, entrenamiento, agitación po: 
l!tica, consigna de revuelta, contactos con los jefecillos po 
líticos, resistencia civil. Es un ambiente demasiado tenso, -
sobrecargado ya de explosivos letales11

• 8 

Son estas las bases políticas sobre las que se asienta ln campaña 

electoral de 1949 1 la cual, lejos de prevenir violencia, se caracterizó 

por un'a estrategia política equivocada que enfrentó a muerte a los pnrt! 

dos. Los conservadores pretendieron estabilizarse en el poder excluyendo 

violentamente a los liberales 1 además, empezaron a utilizar a la policía 

"en una campaña de persecusión innegablemente pensada y planeada desde a! 

tas esferas del gobierno"; el Partido Liberal, por su parte, declaró la 

resistencia civil, que rápidamente se transformó en acciones de grupos en 

armas, 

Gestado as{ el conflicto -dice Guzmán-, la afloración lógica, ine-

vitable, era el choque, ln violencia. ¿El pueblo, en este caso el campe-

sinado, inició la violencia? No pudo ser. 

Podríamos ir más atrás en la historia, pero empezando a partir de 

este momento 1 aflora un rasgo fundamental en la historia de la violencia 

en Colombia: la violencia provino de la oligarquía, y desde entonces ha 

sido una constante, un dato permanente en su relación con el resto de la 

•GUZMAN CAMPOS, Germán; FALS BORDA, Orlando y UMAÑA LUNA, Eduardo. 
La Violencia en Colombia, 9a. ed., Carlos Valencia Editores, Bogotá, mayo 
de 1980, 2 tomos. Tomo l p.~O 

Blbid. p.~l 
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" ••• loe fenómenos (de La Violencia) se ensañaron ávidamente en 
la zona andina del país 1 desde Cauca hasta Norte de Santan­
der y en la región de los Llanos Orientales, verificándose u 
na intercontaminación que alcanzó su clímax entre 1951 y • • -: 
1953. El descenso en el proceso eliminó los focos con excep­
ción de Sumapaz en 1954, para volver a surgir, aunque con me 
nos fuerza, durante los dos últimos años del mandato del ge-: 
neral Gustavo Rojas Pinilla. Entonces la violencia se redujo 
a Caldas 1 Valle, Tolima, Cauca, Huila y la región del Cara re". 9 
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Los iniciales síntomas declarados de La Violencia ocurrieron casi 

al mismo tiempo a mediados del 49 en sitios de 
0

los departamentos de Tal! 

ma, Valle del Cauca, Huila y Santander. De estos sitios se fue esparcien. 

do el flagelo hasta abarcar departamentos enteros o gran parte de ellos. 

Monseñor Guzmán Campos divide, para el análisis geográfico de la 

violencia, a Colombia en 5 zonas, a saber*: 

l) la central, constituida por los departamentos de Tolima, Huila 
y Cundinamarca 

2) La nororiental, por los Santanderes y Boyacá 

3) la oriental, por Casanare, San Martín y el resto de los Llanos 

4) la occidental por Caldas, Valle, el norte del Cauca 

5) la nor-occidental, por Antioquia, Chocó, el sur de Córdoba y par 
te de BoHvar. -

En el Tolima, por ejemplo, en el momento álgido del conflicto, 40 

de 42 municipios recibieron el impacto de la violencia; sea por parte de 

los grupos partidistas, de la polic!a o de los jefes guerrilleros. 

Al mismo tiempo que enuncia las zonas del conflicto, Guzmán Campos 

menciona las características por las que la violencia se distinguió en di 

9rbid. p.117 

*cfr. GUZHAN CAMPOS, op. cit. tomo 1, p.118 



56 

REPUF.!LICA DE COLOMBIA 

AREA GEOGRAFICA DE LA" VIOLENCIA 

11@:] 1949-1953 • 1954-1958 



57 

chas zonas. 

As!, en la zona central el conflicto se caracterizó en especial por 

el sadismo y la piroman!a, zona que, por otra parte, fue una de las más .!. 

zotadas. 

En la zona norariental (Boyacá y los Santanderes) la violencia se 

caracterizó por poseer un contenido político muy marcado, diferenciándo­

la de otras zonas donde hubo también fuertes causas económicas. 

En la zona oriental se realizaron acciones bélicas al inicio del p~ 

riada, de gran alcance y complejidad. 11 Fue aqu! donde estuvo a punto de 

consolidarse un comando general de guerrillas y un frente unido en contra 

de las fuerzas del gobierno. La violencia, al principio política, adqui­

rió pronto un viso económico adicional, con algunas expresiones de anta­

gonis~o religioso".10 Fue en esta zona, en la parte de los Llanos, donde 

las guerrillas adquirieron su mayor fortaleza, y donde algunos jefes gu! 

rrilleros se convirtieron en leyenda con dimensiones nacionales. 

La zona occidental (Valle y Caldas) se caracterizó por una violen­

cia urbana, 11motorizada11
, llevada a cabo por asesinos pagados y con una 

finalidad económica principalmente, apoyada en pretextos de móviles pol! 

ticos. 

En la zona nor-occidental, en particular en la zona antioqueña y 

chocoana, se observó en forma particular el crimen sexual y el sadismo so 

bre partes pubendas, además de otros actos de fuerza y coerción. 

Durante el periodo de La Violencia, los hechos de sangre y barbarie 

que se sucedieron en las zonas afectadas, fueron de gran magnitud. Iban 

desde el asalto, el homicidio y el incendio generalizados, hasta el dec! 

torbid. p.12a 
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pitamiento, la necrofilia y la violación de menores; pasando por la vio-

lación sistemática de mujeres 1 el sadismo en las zonas genitales. el de!. 

hollamiento de los enemigos vivos, la privación del cuero cabelludo, ta,! 

bién vivos, y un sinfin de torturas más. Guzmán Campos cita un caso, in-

clusive, de canibalismo fallido. 

Fue un periodo de violencia inimaginable, quizá uno de los más drá.! 

ticos y estremecedores de la historia contemporánea. No es el caso deta-

llar aquf: los cr!menea*, ni cómo ocurrieron, baste sólo mencionarlos pa-

ra que el lector que desconozca el periodo posea una panorámica de lo que 

significó La Violencia en términos de procedimientos. Bajo estas condici~ 

nea y mecanismos de muerte, dejaron de ~xistir entre 200.000 y 300.000 c2 

lombianos entre 1948 y 1957; sumiendo a Colombia en el -quizá hasta hoy-

periodo más oscuro de su historia. 

Monseñor Guzmán concluye que 

"En general, puede decirse que la violencia ocurrió en sitios 
donde la propiedad privada se buscó afanosamente por medios 
no institucionalizados ni aprobados, aunque ella en efecto 
predominara, como en todo el pa{s. Algo semejante puede adu­
cirse respecto a la educación" .11 

De 1948 a 1957 Colombia se desangr6 en una lucha fraticida. El pu.!'. 

blo colombiano perdió a su gente por miles; sin embargo, a pesar de que 

el pueblo fue la mayor v{ctima -en particular el campesinado- se puede i 

dentificar, mediante una somera exposición. al tipo de fuerzas que cons­

*En la obra de Monseñor se detalla seriamente y de manera exhaustiva el 
tipo de crímenes y los lugares en donde se realizaron. todo dentro de un 
afán de mostrar al lector los hechos• para que él mismo saque sus con el.!! 
sienes, 
llGUZMAN CAMPOS, op. cit. tomo l. p.139 
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tituyeron los grupos armados que combatieron en ese periodo. 

Dichos grupos arrastraron, en la vorágine de la lucha, a gr,an par-

te de la nación colombiana, principalmente de sus zonas rurales; y aun-

que los grupos armados tuvieron como base para su formación a la misma P.2. 

blación, operaron mecanismos de guerra y de violencia que diferenciaron 

por completo al pueblo de los mencionados grupos. Al final, tal diferen-

elación se dio tanto de los grupos armados con respecto al pueblo, como 

de los grupos armados entre s! y, sobre todo al final del conflicto, del 

pueblo con respecto a los grupos privilegiados.* 

Guzmán anota que el elemento humano que participó en La Violencia 

fue esencialmente rur!cola, sin elementqs urbanos, con excepción hecha de 

los contactos. La edad de los violentos osciló entre los 14 y los 35 años, 

es decir hombres muy jóvenes en su mayor{a, casi en su totalidad analfa-

betas que por lo regular operaban lejos de las propiedades de donde ha-

b{an salido por obra de exilio causado por venganza, retalizción, odio o 

interés económico; conservaban honda la esperanza de retorno a la parce-

la, pues aspiraban a la libertad y a la justicia. 

Los protagonistas armados de La Violencia, de 1948 a 1953, podemos 

dividirlos asl: •• 

1) Policla Nacional 

2) Guerrillas: liberales y comunistas 

3) Contraguerrillas 

4) Bandoleros o "Pájaros" 

5) Pueblo 

*Esta cuestión se tratará en el siguiente capitulo, al hablar del signi­
ficado de La Violencia. 
**No se incluye al Ejército porque éste pasó a su fase "activa" en el se 
gundo periodo de La Violencia, de 1953 a 1957. En realidad en el segundo 
periodo los protagonistas no se alteraron, simplemente el Ejército entró 
en acción. 
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,L._PQ..1!..c!.a_N@..c!.on.a!.. Los cuerpos policiales encabezan nuestra lista ya 

que representan, en primer lugar. el grupo armado que inició la violencla 

al empezar a utilizar mecanismos violentos como argumento de respuesta a 

su enemigo. En segundo lugar, es muy significativo que la violencia se i­

niciase desde el Estado, ya que este rasgo (de la violencia) perduraría, 

de un.a ú otra manera, en la estructura y el funcionamiento del Estado C.2, 

lombiano. 

El estado de ánimo pol{tico que privó en Colombia desde el ascenso 

de Ospina (1946) hasta el asesinato de Gaitán (1948) fue, como ya se vio, 

de intenso enfrentamiento político. Es cuando Laureano Gómez decide pri­

var de sus cédulas de ciudadant:a a los liberales, y éstos comienzan a ser 

atacados en la primera vez que la polic{a, de modo sistemático, reprime 

a gente del bando pol{tico opuesto. De la represión urbnna de los prime­

ros momentos de La Violencia, se pasó a la represión rurnl que constitu­

yó el factor más violento del periodo. La polic{a, para llevar a cabo su 

tare.a represiva, se organizó en grupos más o menos compactos con rasgos 

de anarqu{a e indisciplina. 

La polic!a estaba constituida en su totalidad por personas políti­

camente incondicionales al régimen conservador. Los oficiales y polic!as 

liberales eran marginados, hostigados e incluso reprimidos por el resto 

del cuerpo policiaco, Las proporciones que empezaron a tomar los abusos 

de autoridad por parte de la polic!a contra la población liberal. con el 

beneplácito de la dirigencia conservadora, fueron empujando a que cada 

vez más se contrataran más y "mejores" policías. Verdaderos sicarios, a­

sesinos a sueldo, sádicos y depravados fueron engrosando las filas de 
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una polic!a que empezó a contratar personal por méritos criminales. Ver-

daderos ctiminales fueron contratados y enviados a todos los lugares del 

pa!s por el gobierno conservador, con la misióil. de aniquilar al enemigo 

liberal. 

El elemento pol!tico que estaba en el germen del enfrentamiento, 

fue poco a poco olvidándose para dar paso a una represión metódica, abie! 

ta y gen.~ralizada en contra de todo el que pareciese "sospechoso" de ate!!. 

tar contra el régimen conservador. El delito y el crimen fueron las nor-

mas de acción de esta policía conservadora, como puede desprenderse de la 

lectura de la obra de Monseñor Guzmán Campos~ 

La represión policiaca alcanzó a toda la población rural, en algu-

nos casos sin distinción pol!tica alguna. De la represión se pasó autom! 

ticamente al crimen injustificado. al bandidaje y. sobre todo, al robo de 

propiedades liberales bajo el disfraz de la "expropiación" o de la "com-

pra". En el campo. ni los liberales de la clase alta fueron respetados. 

corte liberal iniciaron su existencia. Su objetivo era derrocar al gobie! 

no y vengar la muerte de Gaitán. 

A diferencia de la policfa -que actuaba en grupos indeterminados-

las guerrillas tenían una división estricta y disciplinada de personal. 

basada a su vez en una excelente capacidad de organización y dirección m.! 

litares. Asimismo. la guerrilla practicaba principios de compañerismo y 

solidaridad que no se observaron en ninguno de los otros grupos arma~os. 

*f"!ons.eñor ª·': apegó tanto a la descripción de la realidad de la brutalidad 
policiaca, apoyado en pruebas y testimonios extraídos de la población de 
las zonas azotadas por la violencia, que en 1961 los conservadores, en el 
seno del Parlamer.Lo intentaron todos los medios para difamarlo y desdecir 
lo, sin conseguir su objetivo. La prensa conservadora jugó un papel dele'i' 
nable en esa ruin Y vil tarea de desprestigio contra un científico social 
Y un representante de la religión católica. 
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Pero no todas las guerrillas fueron liberales 1 hubo también las de 

orientación comunista que surgieron en el mismo periodo, y a diferencia 

de las liberales, pose!an una clara convicción poU'.tica de clase. Este ~ 

lemento fue decisivo para que en la amnistía otorgada por el gobierno en 

1953, muchas de las guerrillas no se acogieran a la misma; fudamentalmen. 

te las comunistas, ya que muchas de las liberales sí lo hicieron, inclu-

so a petición de los dirigentes del partido. 

Monseñor Guzmán anota: 

"Lo que parece más probable es que el comunismo quiso aprove­
char la favorable coyuntura de la violenCia de 1949 y desta­
có emisarios a organizar la guerrilla de tipo moderno con mi 
ras a una capitalización del conflicto, para asegurar un coñ 
trol absoluto del movimiento campesino. En Viotá (Cundinamaf 
ca) funcionaba la Escuela de Cuadros, donde muchos jefes gue 
rrilleros recibieron entrenamiento militar. All! se practic8 
ba ya la táctica de autodefensa. Por eso los camaradas ale-­
gan la paternidad de las guerrillas" .12 

Sin embargo, independientemente de au filiación liberal o comunis-

ta, hab!a una cosa que la guerrilla sí tenía. a diferencia de los otros 

grupoa armados. y eso era su estrecho contacto con el pui!blo colombiano. 

Al inicio del periodo las guerrillas liberales todavía combatían a 

los conservadores por la simple naturaleza política; pero conforme' fue ! 

vanzando la lucha, el enfrentamiento tomó un matiz de clase cada vez ma-

yor. Esto se debió quizás a la misma relación que fue forjándose entre la 

guerrilla y el pueblo, 

La guerrilla entabló relaciones con las comunidades rurales a tra-

vis de la organización de la autodefensa, y de la defensa de las mismas. 

Al ser desplazada, destruida. perseguida o desintegrada la comunidad ru-

ral como única fuente de vida material y espiritual del campesinado, es-

te, por simple impulso de conservación• integró un nuevo grupo que cier-

12Ibid. p.157 
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tamente desconoc{a: el de la lucha. Tal y como dice Guzmán 11en él se re­

fugia, lo respalda, lo ayuda, hasta lo ama aunque trágicamente, como al­

go que colma el vaclo de seguridad social que ha perdido". 

En efecto, el campesinado integró el grupo de lucha, pero no puede 

explicarse su férrea adhesi5n al mismo sin tomar en cuenta las virtudes 

del grupo guerrillero, desde la visión del hombre campesino. 

La guerrilla defendió a la comunidad y la organizó para la autode­

fensa; la guerrilla reconstruyó, cuando hubo que hacerlo, a la comunidad¡ 

la agrupó, la entrenó, la educó, la organizó para vivir nuevamente sin 

terror, y antes que nada la respetó: no asesinó impunemente, ni abusó de 

sus mujeres, ni mató a sus niños, ni les arrebató violentamente el pan y 

la tie~ra, ni la masacró ni la humilló. La guerrilla constituyó el nuevo 

refugio del campesino azotado por la violencia. 

Los líderes guerrilleros, todos de extracción campesina, fueron a­

vanzando hacia posiciones más radicales conforme se profundizaba la lucha. 

Desgraciadamente, oscuras y difusas causas de origen político distancia­

ron a las guerrillas liberales de las comunistas. 

Las guerrillas campesinas -sobre todo las comunistas- poeef:an sus 

leyes, su código de honor, sus mandamientos. Antes que nada estaba la n!. 

ción, la patria colombiana, la lucha contra la dictadura y la defensa del 

pueblo. Legislaron a favor del respeto a los dem&.s, del derecho a la prE_ 

piedad, del cuidado de la vida, y en contra del abuso de autoridad, del 

asesinato, del abandono de la familia, del adulterio y de tantas otras e_!! 

sas que, en el periodo, contribu!an a profundizar la violencia. 
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Por toda esa legislación y por su actitud para con el pueblo, se 

ganaron la estima y confianza de los campesinos colombianos. 

Por otra parte, para combatir el bandolerismo, la guerrilla prohi-

bió incursiones no organizadas por ella y sin objeto estratégico ni fin}! 

lidad táctica. Además, los comandos guerrilleros constituyeron sistemas 

de autosobierno con los rasgos más democráticos que jamás hayan existido 

en Colombia. La democracia en Colombia sólo ha existido en el llano, en 

la montaña, en el "verde", como le llamaban en la década de los SO's. 

A pesar de que de 1948 a 1953 existieron ,13 Comandos guerrilleros, 

hubo una cars.cter!stica que privó en ellos y que fue y ha sido esencial 

no sólo para el desarrollo de las guerrillas y del movimiento popular, s.! 

no también para la trayectoria histórica de Colombia: 

"Estos comandos, con excepción de algunos de los Llanos, no 
lograron nunca coordinarse ni ejecutar acciones combinadas. 
Su visi6n de las cosas rara vez iba mRs allá de la montañas 
que conocían. Sólo un Bolívar hubiera sido cpaz de vencer 
tan terco y miope inmediatismo11 .13 

1_._C2_nE_r.!g!!_e!.r!lla_!!. Incondicionales del régimen al igual que la polic!a, 

las contraguerrillas se dedicaron al saqueo. y la barbarie, aniquilando y 

arrasando con la población rural de filiación liberal. 

Organizadas bajo un régimen militar tradicional, de jerarquías, las 

contraguerrillas estuvieron integradas por criminales y por campesinos 

conservadores incorporados forzosamente. 

Quizá más terribles que los demás grupos armados por la saña 11pol! 

tica" enfermiza con que aniquilaban a sus enemigos, las contraguerrillas 

aparecieron dondequiera que hab!a guerrillas; mas se caracterizaron por 

131b1d. p.163 
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rehuir los ataques frontales con la guerrilla liberal o comunista, la ID!, 

yor de la& veces que podían hacerlo. 

Desde luego que en lo militar jamás pudieron superar a las guerri-

llas campe~inas que fluctuaron entre los 30 y los 50 mil combatientes, 

por lo que regularmente se dedicaron, en lugar de luchar contra ellas, a 

asesinar y "ajusticiar" a paersonas inocentes de la población utilizando 

el m{nimo pretexto. 

El saqueo y el enriquecimiento il!cito, además del sadismo en sus 

ataques, fue un rasgo predominante en los jefes contraguerrilleros. Qui-

zá la brutalidad de las contraguerrillas conservadoras pueda entenderse 

dentro de la dimensión de su escasa, casi nula, fuerza política. Aunque 

los jefes del conservantismo estaban convencidos de su lucha, estas gue-

rrillas carec!an de "fuerza moral" para derrotar a las otras guerrillas. 

"A medida que el morbo de la violencia avanza, crece la capa­
cidad del campesino para la lucha y el crimen. Como la con­
signa es de exterminio y muerte, surge la cuadrilla, esencia! 
mente anárquica, capitaneada muchas veces por combatientes 
segundones de valor temerario y de ferocidad sin precedentes" .14 

La cuadrilla perduró, después de la lucha, como una secuela de te-

rror y crimen. Exponentes de toda desintegración social y moral, estos 

grupos estuvieron formados esencialmente por jóvenes y adolescentes para 

poderse trasladar ágil y rápidamente a sitios alejados, a través de te-

rrenos impenetrables 1 después de realizar su acto criminal -el "daño"• 

como decían ellos. Un derroche de esfuerzo que solamente un joven es ca-

paz de soportar. 
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Valiéndose de un "observador", la cuadrilla investigaba y planeaba 

sus actos, al mismo tiempo que elaboraba "listas negras 11 de campesinos 

humildes o líderes rurales, según sus necesidades o intereses.• 

Las cuadrillas, aunque integradas por gentes ignorantes, hac{an a 

veces diferenciaciones políticas en sus actos; quizá por la curiosa tra-

dición política de enfrentamiento partidista. 

Otro tipo de bandolero común es el llamado "pájaro", necesario de 

mencionar por el papel que jugaron en el periodo. 

El pájaro es la réplica del guerrillero,. su antítesis; pero a dife 

rencia de la contraguerrilla, jamás se enfrentará con los ejércitos cam-

pesinos alzados en armas. Los pájaros integraron una cofrad{a 1 una mafia 

de 11desconcertante eficacia letal". Era inasible, gaseoso, inconcreto y 

esencialmente citadino en sus comienzos. Primero operó en forma indivi-

dual, con rapidez incre!ble, sin dejar huellas. Su modalidad más próxima 

-dice Monseñor- es la del sicario. 

El pájaro asesinaba, al principio a gente de la clase alta acusada 

de apoyar la revolución; eliminaba a los cabecillas liberales, principa! 

mente, pero después ya no hac!a discriminaciones de ese tipo y arremetió 

contra el resto de la población. El pájaro hablaba de la "organización", 

al contrario de los guerrilleros que hablaban del "movimiento". 

De orientación conservadora desde su nacimiento, los pájaros cont!. 

ban, desde luego, con la anuencia de las autoridades, la policía, el de-

tectivismo y la venalidad de los jueces. Aún llegaban a tener empleo en 

gobernaciones y alcaldías. 

*Guzmán Campos explica ampliamente el funcionamiento de la cuadrilla. 
(p.163-164, tomo 1, op. cit.) 
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Sicarios al servicio del Estado conservador, sin registro siquiera 

como grupos paramilitares: eso fueron los pájaros*. Monseñor Guzmán ha-

bla de cómo los gamonales de Valle y Caldas se enriquecían comprando ca-

fé robado a estos bandoleros que, además, ellos mismos protegían. 

En cada puesto de policía existía un grupo de delincuentes que ªª.! 

sinaban, robaban e incendiaban a la sombra del sectarismo político. La 

organización era muy vasta: abarcaba desde el malhechor del orden común, 

hasta altos jerarcas del gobierno o del partido pasando, desde luego, por 

el asesino profesional. 

La violencia también se ejecutaba, además, a través de otras !ns-

tanelas, como por ejemplo la coerción económica y las amenazas de muerte. 

_2._E.!. fu!.b!o.!. La población campesina colombiana fue el marco y, por lo 

regular, el origen del elemento ~umano de los grupos en armas. El pueblo 

fue también la mayor v!ctima de dichos grupos, fundamentalmente de loe 

bandoleros, la policía y las contraguert"illas. 

La población rural engrosó las filas guerrilleras por gusto o por 

necesidad, y las del bando contrario por amenaza o miedo. De lo que st 

estoy seguro, y en lo que todos los autores coinciden, es en que fue el 

pueblo colombiano -llámese guerrilla, bandoleros o polic!a- el que puso 

los muertos, todo a nombre de una "lucha poU'.tica 11 que no benefició en 

realidad a nadie más que a las élites oligárquicas de ambos partidos. 

El pueblo fue el arma a través de la cual se dirimieron las "dife-

rencias11 entre. la élite liberal y la conservadora. Fueron, los campes!-

nos colombianos, carne de cañon para una guerra que no fue. la suya. Pero 

*se puede decir que los 11 pájaros" son los antecesores directos de los 
grupos paramilitares de hoy. 
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conforme fue avanzando la violencia y deslindándose bien los campos pol! 

tices, el pueblo se dio cuenta que sólo existía un verdadero enemigo: la 

oligarquía liberal-conservadora. 

Ya hemos hecho una reflexión somera del concepto de "violencia u, y 

visto el uso que de ella se hace, as! como su relación con el Estado y el 

poder político. En el caso de Colombia es necesario relacionar la cues-

tión de la violencia con factores de distinta íhdole 1 para desentrañar un 

poco las probables causas que generaron el llamado periodo de La Violen-

cia. 

Tomaremos tres factores fundamentales para hacer esta breve aprox!, 

mación: un factor económico, uno político y otro social; los cuales deb!:_ 

rán contemplarse a la luz de una interpretación global, y que ahora sep.!!_ 

ramos nada mis por una cuestión metodológica. Podríamos mencionar un cua!. 

to factor cultural, pero no poseo los elementos para esbozarlo siquiera, 

a no ser las explicaciones antropológicas y racistas que da Lee Fluharty 

acerca de la ferocidad sangrienta que los españoles heredaron a las fut!!. 

ras generaciones de Colombia.* 

j¡l_f,!C!_O!. ~c!!n§.m_!cE_. En el primer capttulo se vio cómo las clases diri-

gentes colombianas (la oligarqu!a) basaron su propio desarrollo como cl,! 

se en la producción agrícola y ganadera, que a su vez tuvo como condición 

la posesión de la tierra. 

*LEE FLUHARTY op. cit, (p.36). Me refiero a la interpretación que hace el 
autor acerca de la imposibilidad de desarrollar la democracia en América 
Latina• y en particular en Colombia según su estudio• debido a la 11 Here!! 
cia anárquica española 11 como él la llama. Incluso hay un apartado que se 
titula 110ualismo de raza y de clase: piel oscura, destino oscuro".(p.187-
212). 
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A principios de siglo el "boom" de la producción cafetalera incor-

paró definitivamente a Colombia al mercado mundial, a la vez que puso en 

manos de la oligarquía colombiana las palancas del poder económico naci!!, 

nal. Este auge agroexportador implicó no sólo lo que ya hemos visto -m.!:!, 

dernización productiva, desarrollo del transporte, relativo crecimiento 

del mercado interno- sino, y quizás por sobre t'odo esto, un importante y 

creciente proceso de concentración de la tierra cultivable en pocas manos, 

erigido además sobre bases previas de gran desigualdad en la repartición 

de la tierra, y llevado a cabo a través de medios violentos contra la P!!. 

blación en los casos de despojo, que no fueron pocos. El poder que esta 

situación proporcionó a los grandes terratenientes, no tuvo paralelo si-

no hasta la aparición del fenómeno del narcotráfico en las décadas de •• 

1970-1980. 

Con las reformas de López· Pumarejo de 1936, en particular la ley 

200, se pretend!a poner a trabajar las tierras ociosas para impulsar a 

Colombia por un camino de diversificación productiva y modernización te~ 

nológica en el campo, al introducir nuevos cultivos que permitiesen ese 

proceso. Desde luego que los campesinos ricos y pequeños propietarios a­

poyaron la ley, as! como los grupos pol!ticos más liberales y progresis­

tas y aquellos con una visión capitalista nacionalista. Al lado de esta 

ley López quiso implementar medidas de control financiero que, simultá-

neamente, impulsaran el crecimiento del sector industrial; pero la acti-

tud reacia de la oligarquía cafetalera contra el gobierno de López, y con, 

tra la ley 200 ·en particular, impidió la realización de cÍicho proyecto. 

Por otra parte el descontento de la población rural crecía ante la care!!. 

cia de tierra no sólo para la producción sino inclusive para la sobrevi-

l · 
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vencia más elemental. Fue as! como de pronto el Estado liberal se encon­

tró entre dos fuegos que demandaban condiciones totalmente opuestas¡ co!l 

die iones que, de no existir un mediador como el Estado, llcvar{an tarde 

o temprano al enfrentamiento. Eso fue lo que se vivenció después en el 

periodo de La Violencia. 

Tenemos as! que, en el campo económico, el periodo de La Violencia 

se incubó principalmente a través de dos factores: la negativa de la oli 

garqu{a a la repartición· de tierras y a una modernización amplia del agro, 

con lo cual fracasó la modernización capitalista como proyecto nacional, 

por una parte; y la falta de tierras para la subsistencia de gran parte 

de la población rural, la cual se fue transformando en un excelente cal­

do de cultivo para el descontento social. 

!l_f,!C!.O.! ,eo!!!,iE,o~ En la cuestión política tres fueron los elementos, a 

mi parecer, que sirvieron de acicate para provocar la violencia pol!tica 

en Colombia: 

En primer lugar• de acuerdo a su importancia, la negativa de la o­

ligarquía para modernizar su organización política y, por ende, el esqu!. 

ma de dominación en que se apoyaba. 

Sabemos que la oligarquía se modernizó en lo económico paulatiname!!. 

te, aunque boicoteó el proyecto modernizador de López Puma rejo, para el 

que no estaba preparada aún; y es que el limitado tipo de acumulación C!, 

pitalista que desde un principio se impuso, necesitó de un tipo de domi­

nación correspondiente que a la larga le impidió modernizar sus institu­

ciones políticas*. 

*sobre esta cuestión se abundará en la última parte del capítulo IV. 
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La oligarquía forzó entonces las condiciones de acumulación sobre 

la base de una dominación oligárquica. Sin querer perder sus privilegios 

cuando· se requirió la modernización de sus instituciones políticas, la 

oligarquía no pudo o no quiso hacerlo, ya sea por los beneficios que la 

situación le reportaba o por una falta de capacidad para adaptarse a las 

nuevas condiciones pol{ticas e históricas que se necesitaban para impul­

sar la modernización capitalista. Sea lo que fuere, la oligarquía y su 

Estado fueron incapaces de implementar los cambios poU'..ticos necesarios 

para el desarrollo de la sociedad colombiana, tanto civil como política; 

cambios que, por otro lado, se estaban dando ya en el campo de la econo­

m{a. 

La sociedad colombiana, ya a mediados del siglo XX, se vio encetr!. 

da en la camisa de fuerza de una dominación oligárquica que le imped!a 

expresarse libremente; que controlaba al movimiento obrero utilizando cen_ 

trales gobiernistas y una legislación laboral arcaica, clasista y antisin_ 

dical; que proteg{a a aquellos que despojaban de sus tierras a campesinos 

e ind{genas; que no implementaba ningún tipo de política social en aras 

de satisfacer los requerimientos de ganancia exigidos por esa misma cla­

se oligárquica; en fin, una dominación que negaba a la sociedad toda fo!. 

ma de expresión de sus propios intereses, teniendo a su servicio al Est!. 

do, que encarnaba tal dominación. Esta situación exasperrinte se refleja­

rla después, cuando la sociedad colombiana tuvo la oportunidad de romper 

los marcos de esa dominación, por medios nada pac!ficos. 

Un segundo elemento pol!tico fue el esquema bipartldieta de que ya 

se habló anteriormente, que ha limitado durante años la expresión y can.! 
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liZación política de las demandas de la sociedad, obligándola a expresar 

se a través de los dos partidos tradicionales, el Liberal o el Conserva­

dor, en manos de la oligarqu{a. La marginación pol!tica de que ha sido 

objeto el resto de la nación que no comulga con estos dos partidos, es un 

dato fundamental para explicar el por qué gran parte del pa!s ha recurr,! 

do a la violencia como un canal de expresión polf.tica legítimo. 

Como último elemento político, más de carácter coyuntural que es­

tructural, se debe recordar la campaña fascista de aniquilamiento contra 

comunistas y liberales hecha por Laureano Góme~ desde el gobierno. Aunque 

enmarcada dentro del sistema poU'..tico bipartidista, dicha campaña estuvo 

acicateada por la influencia a nivel internacional del nazismo y el fran. 

quismo en l~cha contra el comunismo; evidentemente que la situación inter. 

nacional motivó en gran parte la actuación del ala dura del conservanti!!, 

mo, la cual era admiradora y seguidora de la ideología fascista. La situ!_ 

ción de dominación bipartidista sobre la nación, totalmente bajo control 

antes y después de La Violencia, no hacen sino comprobar que, efectiva­

mente, la ruptura entre la élite del Partido Liberal y la del Partido Con. 

servador· .:.ea decir la ruptura entre dos oligarquías pretendidamente por 

diferencias pol!ticas- y su posterior reconciliación, unión y consolida­

ción en el poder, no fue sino un hecho coyuntural derivado entre otras 

cosas del extremismo político que en determinado momento practicó una de 

esas élites, la del conservantismo • 

.§l_f!,C!.0! .!!.º=i!,l.:. Antes que nada el factor social que hizo germinar la 

violencia, fue la conjugación del factor económico con el factor políti­

co que propició un descontento en grandes capas de la sociedad, con una 
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doble orientación: por una parte un descontento debido a las condiciones 

de injusticia social, desigualdad económica, falta de educación, vivien­

da, salubridad, salud y tantas otras necesidades elementales para cual­

quier ser humano¡ por otra parte un descontento debido a la grave margi­

nación de la vida política nacional de que eran objeto grandes capas de 

la sociedad, tal y como ya se ha mencionado. 

Este descontento social tuvo un catalizador bien definido que fue 

el líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, y su lucha en contra de la oli­

garquía liberal-conservadora. Fue el factor social decisivo capaz de ca!!. 

juntar en una sola expresión ese descontento inasible que estaba presc1• 

te en los más diversos campos de actividad de la sociedad colombiana. Su 

portentosa capacidad de oratoria y convencimiento y la mágica atracción 

que ejercía sobre importantes capas de la clase baja de la población, c~ 

mo ya hemos visto, lo constituyeron en el indiscutible líder contestata­

rio al régimen oligárquico¡ situación que adquirió una dimensión prodigi~ 

sa al fusionarse con el descontento del que ya se ha 'hablado. 

Como parte final de la explicación del factor social y su inciden­

cia sobre el periodo de La Violencia, se encuentra el asesinato del líder 

carismático Jorge E. Gaitán. La furia que desató ese hecho en la concien. 

cia liberal y popular• fue el detonante que provocó la explosión social 

que sumió a Colombia en 10 años de desastrosa guerra fraticida. Ya se hn 

detallado este pasaje en hojas anteriores• y cualquier explicación sale 

sobrando si podemos tan siquiera imaginar el significado que Gaitán ten!a 

para la gran ma'sa popular y liberal que místicamente hab{a adherido su fe 

y su esperanza en el porvenir a ese hombre, 
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O.El periodo de Gustavo Rojas Pinilla: populismo militar. 

El esquema constitucional corporativo de Laureano Gómez, sus ata-

ques al sistema democrático y, sobre todo, sus intenciones de fusionar 

en una sola instancia el mando socio-económico y la conducción político-

ideológica; es decir el intento de perpetuarse en el poder y erigirse C.!!_ 

mo único y omnipotente gobernante de. Colombia, acarrearon una inmensa 

ola de descontento. Paulatinamente el ejército fue quedando como la úni-

ca fuerza política competente para arbitrar diferencias que otras fuer-

zas ya no podían conciliar, 

Con la convicción de que el ejército conspiraba, se intentó el as! 

sinato fallido de Rojas Pinilla. En mo~entos de gran nerviosismo politi-

co Gómez asumió la presidencia en reemplazo de Roberto Urdaneta, y orde-

nó personalmente la captura de Rojas; sus ministros rechazaron dicha ac-

ción y renunciaron en bloque al gobierno gomista. Esa misma noche los ta!!. 

ques del ejército, por órdenes de Rojas, rodearon la residencia de I.au-

reano Gómez. Al d!a siguiente, Rojas Pinilla asumió el poder como pres!-

dente provisional, en nombre del pueblo colombiano. Era el 13 de junio de 

1953. 

"La dictadura de Gómez había sido abatida por la única fuerza 
competente que quedaba en la nación. Los liberales se habían 
autodestruido frente a los problemas de la reforma. Los con­
servadores victoriosos se pelearon sobre los despojos de la 
victoria. En el marasmo producido por la incapacidad de los 
partidos para señalar un camino, la nación se revolcaba en 
su propia sangre y no existía fuerza capaz de rescatarla, sa! 
vo los militaresº .15 

Los militares, a decir de Mario Arrubla, acabaron por arrogarse t2 

dos los privilegios del poder y no sólo sus costos de sostenimiento. 

15LEE FLUllARTY, op, cit. p .164 
•ARRUBLA, Mario. op. cit. p.195 
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El ascenso de Rojas Finilla signific6 el fin de la violencia con­

servadora organizada desde el Estado, pero desgraciadamente no significó 

el fin de la violencia política. 

Con el ascenso del general se evindeció un hecho trascendente para 

el sistema político colombiano, que posteriormente influyó en el desarr2 

llo del país: el resquebrajamiento total, aunque transitorio, del siste­

ma tradicional de partidos. Después de Rojas nada sería igual. 

Los partidos estaban acostumbrados a jugar el "viejo juego de la P2 

l{tica oligárquica": oligarquía liberal vs. oligarquía conservadora para 

después, en el momento necesario, formar un frente común contra la efer­

vescencia del movimiento popular. Sin embargo, para 1948 el movimiento p~ 

pu lar se hallaba fincado en la miseria extrema, la insalubridad del pue­

blo, el analfabetismo y los altos índices de mortalidad; en un sistema 

social donde el 3% de la población controlaba el 90% de la riqueza, mie!! 

tras el restante 10% se repartía entre un 97 por ciento compuesto por 

mestizos, indígenas y mulatos, cuya única posesión eran sus precarias v!. 

viendas, la falta de educación, las enfermedades y la esperanza de vivir 

en tales condiciones un promedio de 39 ó 40 años. 

Acompañando este sistema económico injusto se encontraba, como ya 

se vio, un sistema político cerrado en el que toda la participación po­

pular se reducía a votar por tal o cual candidato en el periodo de elec­

ciones. 

El mito de la democracia en Colombia se derrumbó en 1948. Los he­

chos demostrarbn que se trataba de una democracia flcticin, sin apoyo aJ: 

guno de cualquier indicio de democracia económica. C:n 1948-53 se descu­

brieron las desigualdades y la debilidad, el carácter opresivo de muchas 
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de las instituciones del Estado. 

La "democracia" -anota Lee Fluharty- ha sido siempre en Colombia 

la de ciudad-Estado-democºracia ateniense para una pequeña, privilegiada, 

educada y rica oligarquía que existía gracias a y muy por encima del r!-

gido sistema de clases-castas que comprendía diversos grados de mezcla 

de sangre. Sistema de castas que se apoyaba, desde luego, en un injusto 

sistema de distribución de la riqueza social. 

De 1908 a 1948 Colombia vivió la ficción de la democracia, sobre la 

base de la impasible calma del estoico pueblo c~lombiano que hasta ese 

año jamás reclamó aquello que le correspondía: el ejercicio de una míni-

ma democracia económica y social. Quizá por ello el estallido de 1948 t~ 

va un carácter tan violento, por la acumulación de resentimiento, odio y 

sed de justicia del pueblo durante aquellos 40 años de "progreso democrª-

tico11 • 

Conforme las clases altas fueron beneficiándose de la situación e-

conómica*, la mayoría del pueblo se volvía más miserable. A la larga, y 

en virtud de este desarrollo de clase, se conformó un sólido frente oli-

gárquico liberal-conservador opuesto a la marcha de la revolución social 

o de cualquier tipo de reforma. 

Resulta entonces difícil pensar en el periodo 1948-53 como un peri!?_ 

do alejado de las normas democráticas. Significó, por el contrario, el 

retorno a una situación centenaria de enfrentamiento pol!tico, cuando se 

suspendió la tregua de 40 años entre los partidos y el pa!s volvlósc a S!! 

~ de la situación económica en el periodo de La Violencia, Eduardo 
Galeano (Las venas abiertas de América Latina, 49ava. ed. 1 Siglo XXI Edi 
tares, México, 1987) anota: 11 El baño de sangre coincidió con un reriodo­
de euforia económica para la clase dominante: les lícito confundir la 
prosperidad de una clase con el bienestar de un pa!s? (p.164) 
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mir en la violencia política. Esto significa que contrariamente a lo que 

se piensa, en Colombia no solamente ha estado ausente la democracia, si­

no que la violencia pol!tica ha sido el modo de vida de la nación. Esto 

opera desde antes de iniciar el siglo, hasta este año de 1989, con algu­

nas excepciones que confirman la regla. 

Podemos concluir que anteriormente a 1948 jamás se establecieron en 

Colombia las bases para una democracia popular. Existió un republicanis­

mo organizado como monopolio de las élites; y cuando a este monopolio le 

llegó el embate de las presiones del movimiento popular, no lo pudo resi~ 

tir y sobrevino la catástrofe, Era, pues, una estructura social sin una 

base popular mínima. 

Los acontecimientos de 1948 constituyeron una verdadera revolución 

en términos de magnitud. El claro perfil de clase que fue tomando la lu­

cha popular, constituyó un elemento fundamental para la ruptura y el res­

quebrajamiento del sistema tradicional de partidos. 

La entrada de la lucha popular en la escena política vino a romper 

el monopolio de control político que los partidos habían ejercido desde 

la creación de la república; monopolio que se extendía hasta en la gue­

rra. La participación del pueblo contribuyó a la estructuradón de un nu,!!_ 

vo sistema político, ya que al enfrentarse a los partidos, éstos consti­

tuyeron -ahora sf de una vez y para siempre- un sólido frente oligárqui­

co en contradicción con los intereses del pueblo. 

En 1948 los liberales, por otra parte, sucumbieron por su propia d_! 

bilidad más quC por la fuerza de sus enemigos, y apuntaron a la conform_! 

clón del frente oligárquico en lo que 1.ee Fluharty acertó en llamar 11 la 
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existencia de dos partidos conservadores": oligarquía vs. pueblo. 

Resumiendo, durante 40 años de progrnso democrático 1 jamás cxist ió 

una democracia popular. Después de un considerable progreso material P!!. 

ra las claseR altas, el periodo finaliza en la r.xploRiÓn, que tuvo su 

alimento en la otra cara del progreso: la miseria generalizada df!l re~ 

to del pueblo. La "democracia 11
, entonces, era ilusoria por estar cir-

cunacrita a una olignrquía definida por la riqueza, la familia, los pr.!. 

vilegios, la posición y el control político y económico. 

Y es as! como de pronto aparece la paradoj.a de. Colombi.i en su épo­

ca de prueba: un país que va del hiperpartidismo a la no c>xlstencia dP. 

parti~os, a la extinción del sistemn político tradicional, n la bnnca-

rrotn dPl liberalismo y el naufrngio del conservantismo. "La democrncia 

no fracasó. Nunca existió porque el sistema de partidos tendía a matar-

la antes de nncer". * 
11 Lo que ocurrió en Colombin entre el 9 de abril de 1948 y 
la subida de Rojas no se debió a ningún accidente; rcr.ultó 
de la acción de fuerzas tras una auténtica revolución so­
cial que surgió, finalmente, desde el fondo mismo; perte­
necía al pueblo y era el producto de su trabajo. Fue inev.! 
tablemente cruda, b::-utal, sangrienta. Y t:n esencia, Rojas 
fue llevado al Poder por la ira, las frustraciones y las 
demandas de las masas de Colombia, privadas de cualquier 
otro medio para lograr sus objetivos y obligadas a golpear 
el sistema que les había fallado. 11 16 

l-:1 general Gustavo Rojas Pinilla gobernó desde e 1 lJ de junio de 

19S3 hasta el 10 de mayo de 1957. En esos cuatro mlos de gobi1;1rn11 miJlt.1r 

•LEEFLUllARTY op. cit. p.182 

16rbid. p.177 
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se registraron en Colombia cambios sustanciales en la realción gobierno-

pueblo, al igual que en la relación entre gobierno y oligarquía. 

Rojas ascendió al Poder como aatisfactor de las demandas de sus 

compañeros de filas y, sobre todo, satisfaciendo las expectativas de to-

dos los dirigentes políticos ajenos al grupo de Gómez. 

Se pensaba que el gobierno militar serviría solamente como puente 

para el restablecimiento de un gobi~rno civil, pero el general rápidame!!_ 

te empezó a hacer las transformaciones necesarias para mantenerse en su 

posición, ya sea porque se "embriagó" con el Poder o porque realmente t~ 

nía una vocación nacionalista. 

Al decir de Arrubla, el general trabajó primero sobre la l{nea de 

dejar de lado a ambas colectividades políticas fundando para su propio 

uso un tercer partido basado en el binomio pucblo-l-'ucrzas Armadas, lo que 

hizo entrar en tensión a todos los poU'.ti.cos y determinó su primer choque 

drástico con la Iglesia. 

Rojas organizó su propia constltuycnte 1 encargándola de legalizar 

su perpetuación en el poder. 

Debido a la situación de violencia nacional el gobierno militar u-

tilizó medidas represivas extralcgales, fundamentalmente contra la pren-

sa que en su afán partidista continuiiba acicateando el enfrentamiento n!. 

c ion.1 l. En un momP.nto dado 1 cuando Rojas se pcrf ilnbn como fuerte oposi-

tor a Jos partidm1 1 esa ct:nsura a la prensa fue denunciada por conserva-

dores libcr.:iles c..:imu un punto ~n contra de Rojas; sin embargo di.: ha s! 

tuación repres'tva no era muy distinta -incluso quizá más suave- a la que 

privó durnntc el régimen de Gómcz. 
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Durante el gobierno rojista hubo una tregun gracias a la polftica 

de concordia nacional. Dicha tregua duró de 195'.i a l 954, y tuvo una res-

puesta inm~diata por parte de los líderes guerrilleros y contraguerrill~ 

ros, lo que ayutló a alc;inzrsr una relativa pa1 en l.'l lucha, Rojas ofreció 

la amnistía a aquellos guerrilleros que depusieran las armas, y fuP. el 

primero en llamarlos por su nombn~: guerrilleros 1 ya que hasta en toncrs 

eran llamados 11 bancioleros 11
• Con ~sta amnjstín fueron mil~s de campesinos 

en todo el país, especialmente en los Llanos Orientales los que se entr~ 

garon por sugerencia de la dirección libera~!. 

Entonces, con la entrega de los alzados en armas y con la relnti'la 

tranquilidad que retornó a muchas zonas· del país, Rojas Pinilla cumplió 

su función que era la dt! apuntalar el sistema minado por laa luchas in-

ternas y, además, desarmar a un movimiento campesino potencialmente pcli 

groso para el mismo sistema, El general se rodeó entonces de mi 1 i tare,c; y, 

aunque invitó a liberale1::1 y const!rvadorcs a gobernar, procuró crear su 

propia base de apoyo. 

En 1954 fundó la Confederaci6n Nacional de Trabajadores (CNT) y en 

diciembre del ndsmo año se creó en Movimiento de Acción Nacional (MJ\N), 

una tercera fueria política que buscaba constituit'se en el partirlo dt ú~· 

poyo al régimen. Dichos intentos para aminorar los efectos del bipartidi~ 

mo, provoca-ron ~-il primer y múu importante noti·:o rie f;-iccl5n c;1Lrc el g~ 

blerno militar y la oligarquía. 

11 Dos hechos se encargaron de abrir definitivamente la brecha 
e-ntrc el gobierno militar y 1.-is fuerzas Roclnles y políticos 
que dos nños antes habían auupiciado el golpe de estado: ln 
constitución del MAN como forma independlcntc de movil 1z~1c1ón 
política de las masar.; y la rcnu~ncld del gobiern1J ü convocar 
a elecciones y restablecer plenamente l~1s normas tradiciona-



les de las hegemonías políticas. Se había producido, en este 
instante, la confrontación entre la mecánica vertical del sis 
tema bipartidista y la dinámica del sistema populista de. w.o: 
vilización social. En esta nuevn coyuntura, el gobierno aban 
donaba los propósitos iniciales de transitoriedad y de ej t!rCi 
cio vicario del poder y adoptaba :.il objetivo político de 1.nd~ 
pendiza,rse de la tutela liberal-conservadura. Supon!a, en con 
secuencia, el desencadenamiento de una nue'/a crisis de los - -
partidos tradicionales, al producirse un vaciamiento de sus 
clientelas y un desmoronamiento de los mecaniamos consuei:udi 
narios de manipulación política del pueblo raso 11 .17 -
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Lil.erales y c<?nservaclorcs ha'1!B.n votado pul Jtojaa para que conclu-

yera el periollo presidencial que terminaba el 7 de agosto de 1954; anles 

de ver.ccrse d"i.chn periodo y sin acudir n elección popular, volvieron a 

vot&r por el general para el periodo presidencial 1954-58. Ambas direc-

ciones, al ver la orientación que iba tomando Rojas, empezaron a dudar 

de su decisión. 

La Iglesia poee!a el control de la Unión de Trabajadores de Colom-

hia {UTC), única central obrera que en ese momento exist{n en virtud de 

la casi liquid;ii:ión de la Confederación de Trabnjndores <le Colombia (CTC) 

de ori.entaci.ón comunista. Ccn esta central en sus manos, la Iglesia se 

dedicó a ntúcar a la rcclgn creada Confederación Nacional de Trabajadores 

(CNT) de corc~ rojlata, y a boicotear ln pcil!tica gubernamental hacia el 

ir.ovirniento obi'e ro. 

Sin embargo, esta oposiclón se forjó por el accionar nutonomlst& de 

Kojag: existían gru¡His opul!stoR a su r~gimen desde un principio, como t!l 

grupo de GÓn:•.!2. y el Partido Com•mista. Fue por ello que Kojos ofrP.ció la 

amnist!a para los alza.des i:n drr•ilf.I, peru no a.sí pa1·n loa comuni.stas; por 

e) i:.ont:':"arlo, p11ra lns regiones 1:11 dofüic éstos tt:11ían u_royo, la o[ensiv& 

l 7c:Al\ClA, Antonio. op. e.le. p.207-208. 



•e intensificó, la represión se legalizó y "el commillllO fue declarado 

fuera de la ley". 
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Por otra parte. 1 debido a la violencia, el ejército habla pasado 

de 14,000 el-ntos en 1948 a JZ,000 en 1956. 

!l lata116n ColClllbia, el 111.., que participó en la guerra de Corea, 

diBpar6 contra eetadiantes que se unifestaban el 8 de junio de 1954. H!! 

bo Yario• estudiantes mert.o•, pero el acontecildento no distanció a la 

dirigencia liberal ni a la cDDBenredora del régt.en de lojaa tanto como 

loe intantoe -tonolli•ta• del general que ya -· •nclon.edo. l!stas di­

ferencia• a.-ntaroa debido a cierta• medida econóaic.• toaadas por el 

11naral, que chocaran con intereses parfialea de loa grandes sectores e­

con6aicoa. 

Por otra parte, en 1954 el café alcanzó un precio tope en el •re!. 

do 8Ulld1al que luego. comens6 a caer, creando el comecuente probleu de 

diviaa• J haciendo •-otar la de...U pública externn. 

la ••taa diflcilea condlctonaa, incluao ecoa6aicaa, loa proyectos 

polftico• aut¡¡,,..,• del general reeultaban baetante inc6-ocloo para los 

partf.loe J laa claaea alta. loju bab{a ~;.pudo su cometido y su· •••P!! 

ila ya era innecesaria. Paul.ati ..... ote loa partidos fueron dlstanciándo­

H dal gobierno, a la YH que lojaa ee apoyaba cada vez úa en el cuerpo 

al.litar por lo que, evidante•nte, su régi•n se fue endureciendo. Se -

clausuraron lo• perióc!icos liberales y se hostigó a aquellos diarios co_!! 

••nadare• con poaicionea contrarias a las del gobierno •ilitar; al vaclo 

político que eapez6 a aanifestarse se le quiso contrarrestar con la fue,r 

za, y fue entonces cuando a la represión en los ca.pos se agregó la vio­

lencia en las ciudades. 
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El 26 de enero de 1956 en la plaza de toros de Bogotá el públJ.co 

silbó a la hija del dictador, y el régimen contestó con la represión, go!. 

peando y asesinando n varias personas dentro de la misma plaza. 

Con los ataques a lo~ intereses de las viejas élites y con el ree!!! 

plazo de las mismas por una nueva clase militar en todas las posiciones 

de poder público. la clase dominante~ en particular los líderes de los 

partidos ·•tradicionales., necesitaban buscar una nueva salida. Fue as! co-

mo después de un siglo de enfrentamientos, y cuando aún se vivía La Vio-

lencia en el pa!s, con 300,000 muertos frescos en la memoria de la nación, 

los dirigentes de los dos partidos tradicionales decidieron deponer los 

odios y organizaron conjuntamente un paro de carácter nacional que el 10 

de mayo de 1957 culminó con el derrocamiento del general Rojas Pinilla. 

Se estableció una junta militar que servirla, ahora s! 1 como puente hacia 

el restablecimiento de un gobierno civil. 

Alberto Lleras Camargo, entonces Secretario de la OEA en Washington, 

volvió a Colombia como jefe del Partido Liberal y viajó a España a enco.n_ 

trarse con Laureano GOniez. 

Entre ambos dirigentes encontraron una forma de entendimiento que 

consistía en que a partir de 1958, y durante 16 años, los cargos públi-

cos se repartirian por mitades entre conservadores y liberales, y que d! 

rigentes de ambos partidos se alternar!an en la presidencia del gobierno 

cada cuatro años. Esta fórmula política se denominó "Frente Nocional". 



CAPITULO III. 

EL SIGNIFICADO Y EL FIN DE LA VIOLENCIA: 

FRENTE OLIGARQUICO Y NUEVA VIOLENCIA. 

A.Consecuencias del periodo. 

a) El significado del periodo de la dictadura militar. 

La dictadura de Rojas significó una serie de cambios radicales en 

la vida política y social de Colombia. La relación entre gobierno y pue­

blo cambió debido a la actitud reformista del Primero. 

El ascenso del militar se dio en el marco de una nación que siem­

pre consideró la apoliticidad de las Fuerzas Armadas como norma democrá­

tica. Sin embargo, dentro de esa 11democracia11 colombiana, la dictadura ! 

nició una campaña pacifista dirigida a los alzados en armas que tenía la 

consigna de PAZ, JUSTICIA Y LIBERTAD PARA TODOS. 

Ante este cambio de actitud del gobierno hacia la lucha armada, e-

videntemente que los beligerantes se esperanzaron en él en el fin de la 

guerra. Y es que Rojas no solamente actuaba con palabras, sino también 

con hechos, cosa que los gobiernos de le oligarquía jamás hicieron en su 

relación con el pueblo. La gente del pueblo, por primera vez 1 sintió que 

se le daba su lugar, que exist!a para la autoridad, que el gobierno la t_2 

maba en cuenta. 

Todo ello porqut: el general adoptó una línea política en la cual, 

al mismo tiempo que mantenía una estrecha alianza con la Iglesia y el E­

jército -representantes del tradicionalismo- impulsaba reformas sociales, 
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algunas de las cuales se inspiraron en la experiencia de Gaitán. 

Sólo as! podemos explicarnos que Rojas quisiera forjar el binomio 

pueblo-Fuerzas Armadas, y que además lo lograra con c;lerto éxito, hasta 

que la oligarqu!a impidió esa coalición. 

Según Ocampo López la dictadura implementó una política donde se 

combinó un autoritarismo con un modernismo; se promovió el desarrollo e-

conómico y las reformas sociales, a la vez que se adoptó una posición tr!_ 

dicionalista de claros perfiles nacionalistas.* 

El régimen difundió su ideología militar-reformista procurando es-

timular en la masa un ºfervor colectivo hacia la solución de los proble-

mas prácticos del pueblo". Quiso inspirar una mística nacionalista con el 

objeto de creer un entusiasmo colectivo, cosa que logró en alguna medida, 

fundamentalmente a través de una política de distribución económica un P.2 

co menos injusta. 

Tratando de impulsar el populismo, Rojas creó el Secretariado Na-

cional de Asistencia Social (SENDAS), organismo que tuvo como objetivo !. 

yudar a los refugiados de la violencia, a los campesinos y trabajadores. 

Distribuyó mercancías a bajos precios entre los pobres y la clase media, 

cosa que le ayudó a entrar "en el alma del pueblo". Y aunque este orga-

nismo nunca fue suficiente para solucionar los problemas de la violencia, 

*ocampo López anota: "Se implanta en Colombia un militarismo reformista, 
clasificado por Torcuato di Tella como de estilo nasserista. Consiste es 
ta posición en una política en donde se combina un autoritarismo y un mO 
dernismo( ••• ) En esencia es el mismo nacionalismo tradicionalista, a la­
defensiva, que en este caso se encuentra impulsado fundamentalmente por 
los militares". (OCAMPO, op. cit. p. 74). El mismo di Tella en su trabajo 
"Populismo y Reformismo" (op. cit. p.68-69) anota: "El caso de Rojas Pi­
nilla es el que más se acerca al modelo (nasserista), aún cuando más que 
nada fue una tentativa breve y sin éxito. [ ••• ] Un área importante de es­
tudio en América Latina es la deteruiinación de cuál será la variedad de 
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dentro de los marcos institucionales prestó servfcios que el pueblo ja­

más imaginó bajo gobiernos anteriores. 

Para suerte del régimen militar Colombia pose{a, por esos años, u-

na sólida bate ¡:ara una gran prosperidad económica. Esta se explicaba, 

como ya se vio, por la persistente elevación de los precios del café en 

el mercado internacional hasta 1954, año en que se detuvo para empezar a 

caer y jamás recuperarse. 

Fue por ello que entre 1954 y 1956 Colombia no sólo alcanzó el más 

alto nivel de inversión en su historia contempoFánea -el 25% del PlB- s_! 

no también el más elevado coeficiente de inversión financiada con recur-

sos internos, que llegó a representar cerca del 22% del productó. 

Sin embargo, junto con el auge económico, el gobierno militar ha-

b!a establecido mecanismos de intervención estatal en la banca privada, 

cosa que no agradó a lagunoe grupos oligárquicos; ello además de bloquear 

los canales a través de los cuales la banca controlaba la comercializa-

ción de ciertos productos. Incluso llegó a plantearse la creación de una 

corporaci6n estatal que canalizara y regulara los recursos nacionales de 

financiamiento del desarrollo. 

Por otra parte, el gobierno de Rojas encaró la "segunda ola de ViE_ 

lencia" (1954-1957) que afectó de manera muy grave a la nación bajo las 

modalidades de bandidaje, venganza y sadismo. A diferencia de la primera, 

esta segunda etapa de violencia no se caracterizó por el enfrentamiento 

populismo a desarrollarse en Colombia, en tanto este pa!s constituye una 
especie de anomalía histórica en la medida en que el populismo tuvo dif.! 
cultades para ser aceptado masivamente, a pesar de varias tentativas pa­
ra lanzarlo". Por su parte Darcy Ribeiro asume que existen 3 patrones de 
"autocracias tiránicas" -según su tipología: 11

., .primero las dictaduras 
clientelistas, de Pérez Jiménez en Venuuela, Rojas Pinilla en Colombia.'!, 
pero no analiza más a profundidad el concepto que presenta. ("Tipología 
política latinoamericana" en Nueva Política nºl, FCE, México, 1976. p.93) 
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pol!tico entre los grupos armados, sino que el gobierno enfrentó enton­

ces un nuevo "modus vivendi" de mucha gente del campo. Se combat!a el m~ 

do de vida heredado por los campesinos del periodo inmediato anterior, -

que representaba una amenaza para la estructura social del pa!s. A este 

auge de la violencia se sumó la corrupción administrativa y la quiebra 

general de las instituciones. 

L~· malversación de los fondos públicos, la inseguridad, la impuni­

dad y otros males sociales dejaron al descubierto la ineptitud del régi­

men para enfrentarse a los problemas. Fue entonces que los postulados del 

reformismo militar se paralizaron; la represión defensiva atacó a obre­

ros y estudiantes y pronto la figura de Rojas apareció como la de un di!;, 

tador negativo para la nación. 

Lee Fluharty anota que a Rojas lo llevó al Poder 11la necesidad po­

lítica de poner fin a la cruenta y anárquica guerra entre los partidos y 

las clases 11
; y dice convencido que 11 e.1 -Rojas- no destruyó la democracia 

popular en Colombia porque ésta no existió nunca". 

Un año y cinco meses después de que fue depuesto, Rojas regresó a 

Colombia para un juicio ante el Estado. Se le suprimieron los honores m! 

litares y los derechos civiles, los cuales le fueron devueltos en 1967. 

Tratando de rehabilitarse en lo político, el ex-general organizó el mov! 

miento político de la ANAPO (Alianza Nacionnl Popular) que se presentó en 

las elecciones de 1962, 1964 y 1970, significando un fuerte bastión de 

la oposición contra el sistema bipartidista de ºcondominio oligárquico 

sobre el Estado". 
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b) El significado de La Violencia en Colombia. 

El periodo de La Violencia, en sus variantes de Estado conservador 

represivo· y dictadura militar significaron para Colombia cambios socia­

les y pol!l:icos de tal magnitud, que es precisamente a partir de ese pe-

riodo histórico que se opera la conformación del Estado colombiano con-

temporáneo. 

La Violencia, que va de fines de la década de los 40 1 s a fines de 

la década siguiente en cuanto periodo como tal -aunque después veremos 

que la violencia como forma instrument~l de la política colombiana perm!_ 

ncció después de esos años-, puede dividirse en cinco etapas según Mons!_ 

ñor Germán Guzmán Campos: 

1) Creación de ~a tensión popular, de 1948 n 1949 

2) La primera ola de violencia, de 1949 a 1953 

3) La primera tregua, de 1953 a 1954 

4) La segunda ola de violencia, de 1954 a 1958 

5) La segunda tregua, en 1958.* 

Por su parte, y basándose en el mismo Guzmán, Ocsmpo López divide 

el periodo en tres etapas: 1948 y 1949 constituyen una "fase de tensión 

prerrevolucionaria"; 1949 a 1953 son los años de la "primera ola de vio-

lencia11 que "se manifiesta como una etapa que llevó al enfrentamiento f! 

roz entre los dos partidos tradicionales y que puede catalogarse como u-

na guerra civil no dcclarada*ir; una tercera etapa es la que va de 195'• a 

*GUZHAN CAMPOS, op. cit. tomo I, p.37 
U El subrayado es mío. 
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1958, es decir la ºsegunda ola de violencia11 en la que se enfrentaba el 

modo de vida que había dejado la violencia en los guerrilleros y la gen-

te del campo.* 

Por otra parte, las opiniones de Antonio García y Rafael Vergara, 

las cuales he mencionado anteriormente**• sostienen que es con la llega-

da a la presidencia del conservador Ospina que se inicia una etapa de -

tensión Pol!tica nacional. 

Garc!a sostiene que en el camino hacia el absolutismo poU'.tico, los 

gobiernos de Ospina y Gómez utilizaron la implacable y sistemática frac­

tura del proceso de democratización del poder político; requiriendo la u­

tilización de dos elementos: el estado de sitio como forma legal de des-

mantelamiento del estado de derecho y la violencia como categorla insti-

tucional.*** 

Vergara, por su parte, es máa conciso: 

"La llegada del Partido Conservador al poder en 1946, abre u­
na etapa de represión violenta ( ••• ) que se extiende hasta 
1957, año en que es derrotada la dictadura militar del gene­
ral Rojas Pinilla" .1 

Como anoté anteriormente en la nota ya referida, estoy de acuerdo 

con el punto de vista de los dos Últimos autores, ya que el asesinato de 

Gaitán no fue el punto de partida de la tensión popular -como lo sostiene 

Guzmán-, sino uno de los resultados más sobresalientes de dicha tensión. 

*O'CAMPOLOPEZ, op. cit. P.81. En lo personal no estoy muy de acuerdo con 
el autor 1 ya que del 49 al 53, si bien loe dos partidos tradicionales se 
enfrentaron, hay que resaltar que dicho enfrentamiento se dio entre oli­
garquía conservadora contra el pueblo liberal, principalmente. 
**Nota de la página 53. 
***GARCIA, op. ·cit. p.198 
lVERGARA, Rafael. Notas sobre el movimiento popular en Colombia, Univer­
sidad Autónoma de Guerrero, México, febrero 1983. P.48. Se debe resaltar 
que respecto A esta cita hay que hacer una diferencia a partir de 1953, 
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Respecto a la periodizilción de La Violencia, me permití hacer una 

que difiere un poco de las que ya se han planteado aqui'.: 

la. etapa: (muy breve) oligarqu{a conservadora vs. pueblo liberal 

2a. etapa: pueblo conservador vs. pueblo liberal y acuerdo por la 
cúpula 

Ja. etapa: enfrentamiento liberal-conservador de manera general 

4a. etapa: Rojas Pinilla.- enfrentamiento liberal-conservador con 
acuerdo por la cúpula 

Sa. etapa: pueblo vs. oligarquía 

Según esta periodización, y muy a mi pare~er, solamente en la la. y 

Sa. etapas la guerra es popular; las demás fueron situaciones que escap_! 

ron al control de las clases dominantes •. Durante la primera etapa (El B.!!, 

gatazo) el enfrentamiento pueblo-oligarquía es encauzado rápidamente por 

la élite conservadora hacia un enfrentamiento del pueblo conservador vs. 

el pueblo liberal, mientras se hace un acuerdo por la cúpula (2a. etapa); 

en una tercera etapa se enfrentan liberales contra conservadores inclu-

yendo a las élites debido a la represión desatada contra la dirigencia 

liberal; la cuarta etapa se inicia con Rojas, y es claramente un acuerdo 

por la cúpula mientras todavía existe un incipiente enfrentamiento por 

la base; la quinta y última etapa se caracteriza por un enfrentamiento de 

la oligarqu!a contra el pueblo, en un marco de Frente Nacional. 

Una vez institucionalizada la violencia, y después de 1948-1957, 

Garc!a distingue una modalidad distinta a las que caracterizaron el pcri2 

do. Elaboró una diferenciación fundamental de la violencia como fenómeno 
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político y social, que podría descomponerse así: 

1) Violencia como política disuasiva (1946-50 bajo el gobierno de 
Os pina), 

2) Violencia como política de aniquilamiento (1950-53 bajo el go­
bierno de Gómez). 

y más adelante en el tiempo 

3) Violencia como expresión de la crisis de credibilidad del Est8-
., do y de la descomposición de la sociedad colombiana (1970-78 b!!, 

jo los gobiernos de Pastrana Barrero y López Michelsen) .• 

Para completar la caracterización de García yo agregarla al inciso 

dos: Violencia como politice de aniquilamiento del pueblo liberal; y agr!. 

gar!a los siguientes incisos como una caracterización de la violencia ha!. 

ta el día de hoy: 

4) Violencia selectiva para neutralizar la oposición al gobierno 
(tortura y desapariciones)• en un marco ya dado de gran falta 
de credibilidad en el gobierno y descomposición social (1978-82 
con Turbay Ayala). 

5) Aparente reflujo de la violencia dentro de un marco de Acuerdos 
de Paz con la insurgencia armada, durante el cual se elabora un 
sofisticado y complejo sistema de control y de persecusión de 
las organizaciones populares y armadas, junto con una organiza­
ción gubernamental de algunos sectores de la poblact&n que se 
entrenan para emprender la siguiente etapa (1983-85 con Belisa­
rio Betancur). 

6) Violencia en su fase de aniquilamiento general e indiferenciado 
de la poblaci6n opositora al régimen, con miras a exterminar de 
ra!z cualquier posibilidad de cambio, a través de la utilización 
de grupos paramilitares estrechamente ligados con el Ejército. 
Estado de guerra civil encubierta, en un marco de total bancarro 
ta de la. justicia pol{tica civil, mezclado con una alta escala-­
da de violencia proveniente de grupos e individuos delincuentes 
del orden común con altos grados de organización y muchas veces 
ligados a las Fuerzas Armadas y grupos paramilitares. 

Es importante mencionar que a partir del punto tres, la violencia 

deja de ser partidista para convertirse en un enfrentamiento de clase. 

*Volveremos sobre este punto al afrontar el problema· de la violencia en 
los últimos años. 
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En términos de pérdidas huinanas y materiales, La Violencia signif! 

có una sangr~a humana que se calcula entre los 400.000 y los 180.000 mue,r 

tos; cifra esta última basada en los cálculos más conservadores. 

Pero además de los muertos• el periodo significó una elevada cifra 

de niños que, en la vorágine de loe sucesos y en el proceso de emigración 

a las ciudades, quedaron sin ninguna protección o cuidado por parte del 

mundo adulto: una generación de niños abandonados. 

Diez años duró el periodo como tal. Diez años en los que los niños 

mayores y los adolescentes se forjaron como una verdadera generación de 

delincuentes, al calor de los aberrantes hechos de violencia que alcanz!!_ 

ron, como ya se vio, altos niveles de patología social. 

Respecto a estos fenómenos, Monseñor Guzmán* anota que una de las 

características más significativas de La Violencia en Colombia, fue la 

quiebra de instituciones fundamentales, especialmente las políticas y las 

gubernamentales, las religiosas, las económicas, las familiares, las es-

colares y las recreativas. 

Las pérdidas materiales fueron catastróficas';* pero 

"Una quiebra moral sin precedentes, que no puede valorarse en 
pesos, es el mayor desastre de la violencia. As! ardida en 
odio, bañada en sangre, agonizó Colombia bajo una racha de 
Apocalipsis". 2 

*GUZMAN CAMPOS, op. cit. tomo I. p.239 

**Para conocer una aproximación muy buena sobre las pérdidas materiales 
del periodo consúltese el tomo II de la obrn del mismo autor. 

2cuzHAN CAMPOS, op. cit. tomo r. p.237 
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El periodo de La Violencia significó hechos fundamentnles para la 

posterior evolución histórica de Colombia, tanto en el marco del sistema 

de organizaci6n pol!tica como en el del poder del Estado y en el del mo-

vimiento popular. 

En primer lugar el periodo registró una transitoria pero drástica 

ruptura y resquebrajamiento del sistema tradicional del partidos• que d!. 

jó de funcionar como una competencia por alcanzar los beneficios económ! 

coa y poU'.ticos del poder del Estado dentro de un marco, al fin y al ca-

bo, legal. En su lugar se instauró un proceso de disolución de ese Esta-

do legal, que se manifestó en el enfrentamiento sangriento de los parti-

dos tr1;1.dicionales y en la forma dictatorial de gobierno que asumió el PE!. 

der civil en el periodo, sobre todo bajo Laureano Gómez. 

Evolucionó un sistema pol{tico de "guerra civil encubierta" que se 

caracterizó por el ejercicio de la violencia estatal en su variante de ! 

niquilamiento, al tiempo que a la lucha partidista la suplantaba el dom! 

nio de un sólo partido y se promulgaban leyes de control polltico de co~ 

te extra-legal 1 concernientes más a un estado de excepción que a uno de 

derecho*. 

Es importante anotar que después del periodo, el sistema de parti-

dos se recuperó aunque de forma distinta, alcanzando un grado de solidez 

que le permitió volver a ejercer una dominaci6n eficaz. 

"Este sistema privó también durante la dictadura militar de Rojas Pinilla, 
para finalizar e'n l958 con la constitución del Frente Nacional, que signi 
ficó la constitución de un "condominio oligárquico sobre el Estado" ejer 
cido por las élites de los dos partidos tradicionales, como ya se ha di'Cho. 
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Como segundo elemento se evidenció una crisis política que se mani-

festó como crisis de hegemonía y descrédito de lss élites partidistas, -

con la consecuente crisis de credibilidad del Estado colombiano. En una 

doble significación esta crisis representó una insuficiente representa-

ción del interés de clase como interés de la nación en su conjunto, y u-

na debilidad en el predominio de clase entre quienes realizaban el dom!-

nio político de la sociedad,• 

El descrédito del Partido Conservador a través de su élite en el p~ 

der trajo consigo un lento pero ineKorable proceso de falta d~ credibil.! 

dad en el Estado, que trascendió los l!mite.s temporales del régimen con-

servador, al tiempo que la élite liberal se hundía en el marasmo de su -

incapacidad de dirección para articular al movimiento popular contra el 

conservantismo, atrapada, como estaba, entre la movilización de las masas 

que exigían soluciones violentas que transformar!an radicalmente la es--

tructura sociopol{tica de Colombia, y la exigencia de su propia clase que 

necesitaba conservar el statu quo para conservarse a st misma, reprimie!!. 

do el estallido popular. Al optar por la segunda v!a, el tradicional en-

frentamiento liberal-conservador se transfonnó para siempre en una 'alia,!!. 

za de la clase dominante en contra del movimiento popular, que permitir!n 

no solamente el mantenimiento del estado de cosas, sino también una for-

ma uarmónica" de repartición del gasto público y del poder pol{tico del 

Estado, además de la total exclusión del ejercicio del poder de cualquier 

grupo o clase distinto a las élites dominantes. Al mon¡ento de la creación 

*TORRES RIVAS, Edelberto. "Notos sobre la crisis de la dominación hurgue 
ea en América Latina11 en Clases sociales y crisis pol!tica en América LB­
il!!!!.• 4a. ed., Siglo XXI Editores, México, 1985. p.13 
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del Frente Nacional, la crisis de credibilidad en el Estado pareció ha­

berse esfumado; sin embargo, conforme fueron pasando los años, dicha cr! 

sis se reveló igual e incluso más profunda que en los años de La Violen­

cia. 

Una tercera consecuencia importante fue la aparición del elemento 

popular en la escena histórico-política como sujeto de cambio y no tan 

sólo coñio objeto social, lo que trajo consigo, por un lado, la ruptura -

del monopolio político de loe partidos tradicionales en lo que respecta 

a la vida nacional y, por otro, la posibilidad de forjar una tercera al­

ternativa, esta vez popular, a los problemas de la nación colombiana. 

Las reivindicaciones exigidas por el movimiento popular, tradicionalmen­

te apático y marginado de la vida poU'.tica del pa{e, transformaron radi­

ca1111ente las relaciones entre las clases en Colombia, que pasaron de un 

estado de conformismo de las clases dominadas, aparentemente tranquilo, 

a una situación de convulsiones violentas que se caracterizó, incluso, -

por enfrentamientos a nivel militar. En este sentido, la guerrilla colo!!! 

biana conformó uno de los bastiones de lucha de las clases populares, -

tan adecuado y necesario que permanece aún en nuestros dfas. La existen­

cia de la guerrilla, es decir, la manifestación popular llevada a cabo de 

manera militar, revela el grado de exclusión pol!tica a que las clases 

subalternas han sido sometidas bajo el régimen del Frente Nacional y aún 

después. Este rasgo es, quizá, el rasgo principal que caracteriza la ev~ 

lución de la lucha de clases en Colombia en las últimas décadas. Sin em­

bargo, debido a la falta y/o cierre de espacios de participación políti­

ca, la fuerza popular se fue cada d{a inclinando hacia las soluciones de 
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tipo margin!ll e incluso ilegal; tal situación ha permitido alimentado, 

en gran parte, la existencia de la lucha guerrillera. 

Un cuarto factor que . es importante mencionar, lo constituye el !.!­

to grado de participación y decisión que las Fuerzas Armadas alcanzaron 

dentro del aparato del Estado, con la consecuente influencia en la dire~ 

ción de los destinos del país. 

Efectivamente, mientras se producía la génesis de La Violencia, en 

el periodo de tensión prerrevolucionaria (1946-48), los militares se man, 

tuvieron al margen del enfrentamiento partidista; sin embargo, conforme 

éste fue profundizindose y la represión ejercida por el Estado conserva­

dor se generalizó y radicalizó 1 la jerarquía castrense empezó a pensar 

en la intervención, ya que en ese autoritarismo encarnizado estaba en ju!. 

go la supervivencia no sólo de las instituciones, sino del slstemu social 

mismo, en virtud del alto grado de movilir.ación y del carácter contesta­

tario que habían adquirido las fuerzas populares. 

Aunque entre las filas el conflicto de los partidos no pudo evitar. 

se del· todo, la alta jerarqu!a logró controlar esos ánimos políticos ha! 

ta que el .gobierno conservador reveló totalmente su carácter y los mili­

tares pudieron intervenir, entonces s{, como una fuerza "neutral", arbi­

tral y nacionalista que hac!a retornar al pa!s a sus cauces normales. 

La marginación del ejército como fuerza represiva durante el régi­

men conservador fue un elemento clave para que, con el avance de la re-­

presión, las Fuerzas Armadas no apareciesen ante los ojos de la nación -

como las causantes de la catástrofe. Asimismo, la gran capacidad de coh! 

alón que logró la alta jerarquía militar en aquella coyuntura histórica 
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disgregante, dio paso a su posterior acceso al Estado y a la posibilidad 

de concentración y efercicio del poder con el beneplácito de casi todos 

los sectores políticos y sociales del pa!s. 

Sin embargo, para lograr la ca!da de la dictadura militar en 1957, 

las fuerzas poU'.ticas y sociales empeñadas en ello necesitaron del apoyo 

de una fracción del ejército de la cual, en adelante. no podrían distan-

ciarse debido al clima de violencia política que siguió privando durante 

el periodo ·del Frente Nacional y aún después. Este lento, pero seguro pr.2_ 

ceso de fusión entre la élite dominante y la élite militar, se ha ido r!. 

gistrando cada vez más profundo, irreversible y eficaz desde aquel 1957 

y un poco antes. 

Lo más importante, quizá, es que debido a la violencia imperante, 

las Fuerzas Armadas han ido predominando sobre el poder civil en ese pr-2_ 

ceso de fusión que aún hoy sigue verificándose; han intervenido en ins-

tancias estatales que no son de su incumbencia, en canales instituciona-

les, pol{ticos y judiciales que en cualquier otra democracia sólo campe-

ten al poder civil. Han adquirido un poder al que a veces, incluso, los 

funcionarios del Estado se han visto sujetos. Esto ha provocado que los 

grupos dominantes, ante tal despliegue de fuerza. prosigan impasibles con 

sus procesos de concentración de riqueza y ejercicio autoritario del po-

der, que sólo atentan contra la estabilidad de la nación y la integridad 

de la población, al hundir a vastos sectores de la población en la mise-

ria y alimentar, as!, el c!rculo de la violencia.• 

*La cuestión de las Fuerzas Armadas, su desarrollo y el papel que han J.!:! 
gado en la estructuración del Estado colombiano, se tratará con mayor ª.!!! 
plitud en el cap!tulo siguiente. 
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Un quinto y último elemento que es importante destacar como conse­

cuencia del per~odo de La Violencia, es el mismo proceso de instituciona­

lización de la violencia como marco general, pt!rmanente y principal de -

las relaciones políticas de la sociedad colombiana, así como su m:mifes­

tación como dato permanente en las acciones del Estado. 

Esta violencia política, social y militar del periodo ha perdurado 

en Colombia· como una herencia desgraciadamente imperecedera que en dete.r 

minados momentos o coyunturas ha abarcado amplias zonas geográficas del 

pa!s al tiempo que incluye a vastos sectores de la población. Sin embar­

go, en tiempos de reflujo de movilización política nacional, la violencia 

se ha ejercido localizada. seleccionadamente donde ha sido 11necesnrio11
; 

ello vale tanto de parte del poder estatal como de. en su momento, algu­

nos grupos del sector popular. principalmente las organizaciones guerri­

lleras. Lo cierto es que la violencia no es un modo de relación política 

en Colombia. sino !! modo de relación política colombiano. 

B. El Frente Nacional. 

a) El sistema político de condominio oligárquico sobre el Estado. 

El primero de diciembre de 1957 el pueblo colombiano aprobó en pl!. 

biscito reformas constitucionales que institucional 1.zaron una democracia 

controlada a través de un régimen bipartidista. Así nacía el Frente Noci~ 

nal. En efecto, las dirigencias de ambos partidos• unidas para el derro­

camiento de Rojas. comprendieron la necesidad de recuperar el control p~ 

lítico de la nación y de pacificar al país en aras del retorno total de 

loe privilegios políticos y económicos del Estado a sus manos. 
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El fundamento del sistema bipartidista era el de la alternación en 

el gobierno de los dos partidos tradicionales. A partir de 1958, y dura!!. 

te 16 años, el Partido Liberal y el Conservador se alternarían en el po­

der cada 4 años, osupando la presidencia de la república los respectivos 

presidentes de partido, según el periodo. Se estableció constitucionalme!!. 

te la paridad en todos los cargos gubernamentales de nombramiento y ele~ 

ción, tanto a nivel nacional como departamental y municipal. De esta ma­

nera se estableció un sistema bipartidista controlado por una especie de 

"democracia interna" cuyas disputas se realizaban al interior de los dos 

partidos tradicionales.* 

La crisis institucional que condujo a La Violencia y al ascenso de 

Rojas Pinilla al poder en 1953, con la consecuente pérdida del poder Pª!. 

tidista y su ejercicio de dominación, obligó a la oligarquía liberal-co~ 

servadora a reflexionar sobre sus diferencias y a fomentar la concordia 

y la unión de los partidos. 

El Frente Nacional sentó las bases para que los dos partidos ini­

ciaran un proceso de acercamiento, con una clara tendencia hacia el olv! 

do y la condena del pasado reciente. Se empezaron a esfumar las fronteras 

políticas, al tiempo que se desataba una terrible campaña de desinforma­

ción acerca de los hechos ocurridos durante el periodo de La Violencia. 

La alternativa del Frente Nacional, en ese sentido, fue posible gr!. 

cias a la crisis provocada por un 11vac{o de poderº; por la ausencia de un 

Estado colombiano fuerte, que representara y sirviera al interés colec­

tivo de la naci6n. 

*Cfr.CiCAMPO LOPEZ, op. cit. p.68 
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Ocampo afirma que al conformarse, el Frente Nacional eliminó a los 

dos superestado$, conservador y liberal, y llegó a fortalecer un Estado 

con intereses generales para todos los colombianos.* Quizá en un primer 

momento eso pareció, debido al masivo apoyo de la población con que el -

Frente llegó al gobierno en 1958: ni más ni menos que el 73% de los vo­

tantes. Sin embargo, al tiempo que retornaba el país a un régimen civil, 

éste se conformaba en una cerrada estructura dispuesta a la cohesión pa­

ra evitar el acceso de otros sectores políticos el gobierno, 

Diez años de violencia, incertidumbre y ~esasosiego nacional bici!_ 

ron que a los ojos del pueblo el Frente apareciera como una esperanza pa! 

pable de volver a un clima de paz. Es q.uizá por ello que en un primer m~ 

mento el apoyo masivo haya sido tan sorprendente. 

Sin embargo el ejercicio político del Frente Nacional a la cabeza 

de la nación colombiana, comprobaría lo que ya antes hemos dicho: que la 

ruptura y resquebrajamiento del sistema tradicional de partidos, evolu-- · 

cionó hacia una crisis política que se manifestó como crisis de hegcmo-­

n{a y descrédito de las élites partidistas, con la consecuente crisis de 

credibilidad del Estado colombiano, a la vez que ln aparición del elemcn 

to popular en la escena política ofrecía nuevas alternativas al monopo-­

lio bipartidista sobre el Estado. Es decir, el Frente Nacional significó 

la constitución -literalmente hablando- de un frente oligárquico que se 

enfrentaba a la alternativa nacional-popular y que debido a su hermetis­

mo político y a la elevada concentración de la riqueza que favorcc ió pa­

ra s! mismo, no repreñcntó cambio sustancial alguno en la manera de ejer­

*cfr. OCAMPO I.OPEZ, op. cit. p.69 
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cer el poder y la dominación en Colombia; muy por el contrario, perfec--

cionó un esquema de absolutismo político que sirvió para crear las cond! 

ciones de modernización que caracterizan al modelo de capitalismo depen-

diente: 

" ••• la eliminación de las alternativas legales para las fuer­
zas de oposición, la !legalización de las luchas sociales, 
la sustitución del sindicalismo clasista y autónomo por un 
si:odicalismo pragmático y confesional 1 el desmantelamiento 
de las instituciones de representación popular, la degrada­
ción o el congelamiento de los salarios reales como mecanis­
mo de maximización de la ganancia y de aceleración de las C!!_ 
rrientes de concentración económica". 3 

El elemento que s! alteró sustancialmente la vida poU:tica del pa-

Is, fue el carácter de la lucha popular. que abandonó en determinado mo-

mento las banderas partidistas para orientar su acción hacia la conquis-

ta de. derechos políticos y económicos negados por el sistema, con lo cual 

se enfrentó directamente con el Frente Nacional. 

Por otra parte, la gran influencia que alcanzaron las Fuerzas Arm!, 

das en el aparato estatal a lo largo del periodo de La Violencia, deter-

minó que la respuesta del Estado a la lucha popular fuera muy violenta. 

El carácter político de clase de la lucha del pueblo obligó al Frente a 

utilizar la represión so pena de ver amenazado su sistema de organización 

polltica. 

Es as! como desde el Estado se institucionalizó la violencia, y se 

fue con(ormando un tipo de relación política hasta llegar a la fase que 

Garc!a distingue como "expresión de la crisis de credibilidad del Estado 

y de la descomposición de la sociedad colombiana11
• 

3GARCIA, op. cit. p.198 
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En la práctica de este sistema de hegemonía compartida* se climin!!_ 

ron todas las normas esenciales de la democracia. liberal, y el soporte -

fundamental del sistema se fundó en el monopolio bipartidista sobre la -

representación popular y sobre los aparatos electorales. De esta manera 

se eliminaban o marginaban tanto las fuerzas sociales revolucionarias, -

como las de carácter reformista o democrático; es decir, se bloquearon -

todas las vías legales e institucionales para el funcionamiento de la o-

posición, ya sea dentro o fuera de los partidos tradicionales.** 

Con la promulgación del artículo 1° de l~ reglamentación del ple­

biscito de 1958, que anota que será nula la elección 11 para miembro de las 

cámaras legislativas, de las asambleas departamentales y de los concejos 

municipales", de aquellos ciudadanos que no perteneciesen al Partido Co,!! 

servador o al Liberal, se consagró formalmente el sistema de hegemonía 

compartida. 

11 Esta era el acta de defunción de la democracia liberal y el 
fundamento legal para que los gobiernos de minoría pudiesen 
tener la apariencia (dejando de votar el 65% o 75% de los 
ciudadanos con derecho teórico a voto) de gobiernos de mayo 
ría".4 -

Por la v!a del sistema de Frente Nacional se logró la integr8ción 

del poder económico y del poder político, además de la identificación y 

fusión ideológica de los partidos en la dirección nacional. 

El condominio oligárquico impulsó la formación de un "sistema de 

dos partidos políticamente conservadores y económicamente liberales", que 

además de haber redefinido el papel de los dos partidos tradicionales, -

*cfr. GARC!A, op. cit. p.210 
**En las próximas páginas veremos como estos mecanismos subsistieron nún 
después del 11 fin" del Frente Nacional. 
4rbidem 



103 

eliminó posibles confrontaciones o conflictos entre partido y partido y 

entre diversos órganos del Estado. 

Después ·de un tiempo, este sistema hermético y elitista revelaría 

su debilidad al irse refugiando cada vez miís en la abstención electoral.* 

b) Marco legal y luc!1a popular. 

El Frente Nacional se constituyó desde un principio sobre una base 

de apoyo débil, debido a que no representó una nueva forma de organiza­

ción pol{tica, sino el retorno de la oligarquía al poder del Estado -au!!. 

que esta vez organizada- después de una fase, La Violencia, que signifi­

có la· reorganización del sistema político colombiano a nivel de clases -

dominantes. 

La Violencia alteró por completo los marcos jurídicos de la socie­

dad colombiana. El clima de inestabilidad política, crisis institucional 

y lucha popular armada, obligó a las élites partidistas a adoptar cier­

tas modalidades anti-democráticas e incluso dictatoriales en lo que a u­

tilización de la ley se refiere. 

El monopolio bipartidista sobre la vida pol!ticn, la alternación -

presidencial y la paridad burocrática fueron el marco p3ra ir creando las 

nuevas instituciones. 

Bajo el régimen frentenacionalista se inició un proceso de concen­

tración de poder y centra.,lización de funciones en el Ejecutivo; se dism! 

*Acerca de esta cuestión se profundizará en el próxlmo cap!tulo. 
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nuyó el peso de loe cuerpos colegiados en la toma de decisiones¡ se ins­

titucionalizó el estado de sitio, y los militares aparecieron como punta 

de lanza para garantizar la paz social, cumpliendo tareas de guerra con­

trarrevolucionaria a nivel nacional. Todo este proceso se consagró cons­

titucionalmente a través de las reformas que el gobierno de Carlos Lleras 

Res trepo aplicó a la Carta Magna en el año de 1968. 

Al perder su función legislativa, en el Parlamento de entronizaron 

connotados representantes de la banca, la industria, el comercio, el la­

tifundio y el capital extranjero. En virtud de. que el manejo de la polí­

tica económica y social quedó en manos del Ejecutivo, el Parlamento se -

fue transformando en el escenario de enfrentamiento de gamonales region.!!_ 

les. que combaten por conseguir la tajada presupuesta! que garantice su 

retorno al Congreso. Intereses de grupo que se enfrentan en un contexto 

de componendas, rapiñas y corrupción generalizada. 

Por otra parte, la Tama juTisdiccional está rígidamente estructUT!!, · 

da sobre la base de padTinazgo y el tráfico de influencias, respondiendo 

. satisfactoriamente en la aplicación de la ley como garante solícito de -

la propiedad privada. 

La normatividad penal se modificó constantemente con el fin de au­

mentar las penas privativas de la libertad, medida que afecta sobre todo 

a la oposición poHtica. 

La actividad política de oposición -revolucionaria se vio sujeta C.2_ 

tidianamente a los dictados de la justicia castrense, concentrada en los 

aTbitrarios consejos de guerra verbales. 
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En otro orden de cosas, la legislación laboral es una laber!ntica 

tramoya de incisos y párrafos de contenido abiertamente patronal, que si! 

ve para obstaculizar los juicios que 'cumplan con las reivindicaciones con 

quistadas por los, trabajadores colombianos. Respondiendo fielmente a la 

estructura económica imperante, la justicia posee un al.to contenido cla­

sista que sirve a los intereses de una minor!a, que a su vez legitima y 

legalizS" su dominación a través de la ley. 

Considerada en casi todas las constituciones del mundo, la figura 

del estado de sitio tiene un carácter de transitoriedad en su aplicación. 

Se considera como medida excepcional en virtud dd que su utilización pe! 

sigue la conjura de una alteración del orden público interno, cuando és­

te no puede permanecer invariable ante el embate de crisis pasajeras. 

Sin embargo, el instrumento de estado de sitio, consagrado en el -

art!culo 121 de la Constitución colombiana, persiste en su utilización, 

y si dicha situación persiste es debido a que existen razones de fondo -

que restan legitimidad a un régimen, ya sea por su incapacidad para sati,! 

facer las necesidades de la sociedad o porque la permanencia en el poder 

de un grupo social es rechazada por las mayor!as. 

Vergara anota que el estado de sitio implica una modificación del 

orden constitucional de un pafs, lo cual determina una restricción de las 

garant!as individuales y les libertades públicas*. Dicha situación sign!, 

fica también 18 existencia de gobiernos con facultad represiva ilimitada 

*cfr. VERGARA, op. cit. p.115 
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que actúan bajo el imperio de la ley marcial, ya que el hecho de que se 

transfieran al poder ejecutivo facultades correspondientes a las ramas -

legislativa y judicial permite anotar que desde un punto de vista polít.! 

co se capacita al gobierno para actuar dictatorialmente. 

Cuando este recurso excepcional se ejerce sistemática y abusiVame!! 

te, poniendo al país bajo la ley castrense, puede afirmarse que se ha -

producido un golpe de estado: desde luego que un golpe de estado "legalº, 

constitucional, pero al fin y al cabo una grave limitación a la esencia 

misma de la democracia. Sin embargo, adiferencia del golpe tnilitar, el -

estado de sitio permite conservar un marco de institucionalidad y espa-

cios democráticos. aunque cada vez más reducidos y regulados que son en-

cauzados y reprimidos "con grados de milimetr!a pol!tica". de tal forma 

que la fachada democrática no sufra un deterioro tal que genere fuertes 

respuestas de oposición.* 

Es por eso que en Colombia la oposición a los partidos tradiciona- . 

les y su Estado, es subversiva, aunque no lo quiera. Es por eso que toda 

alternativa a esta "legalidad democrática" raya en la "ilegalidad", en -

la rebelión y el "desorden", en pocas pal8bras, ante tal embate de fuer-

zas oligirquicas la organización armada del pueblo colombiano se consti-

tuye en una necesidad histórica. 

Acerca del periodo de Frente Nacional, y en lo que a movimiento P.2 

*cfr. VERGARA, op. cit. p.115-116. Sobre este problema se profundiza en 
el próximo capítulo. 



pular se refiere, Rafael Vergara anota: 

"Este periodo se caracterizó por la reorganización de las -
fuerzas sindicales y el auge ascendente de sus luchas, por 
la reafirmación de su carácter independiente y clasista. P.!_ 
ro sobre todo, por la enorme influencia de dos fenómenos i!l 
ternacionales sobresalientes, el triunfo de la Revolución -
Cubana en enero de 1959 y la división del Movimiento Comunis 
ta Internacional" .5 -
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Efectivamente, la revolución en Cuba estimuló de forma decisiva el 

antiimpe.~ialismo y el anhelo de socialismo en el seno del movimiento po-

pular colombiano. Asimismo influyó en la conformación de algunos movimie!! 

tos revolucionari'os armados, entre los que se encuentran el Frente Unido 

de Acción Revolucionaria (FUAR) y el Movimiento Obrero, Estudiantil y Ca,!! 

pesino (MOEC), ya extintos, pero que alcanzaron alguna influencia, en Pª!. 

ticular entre sectores de la pequeña burguesía radicalizada. De la misma 

manera la Revolución Cubana impulsó la formación del Ejército de Libera-

ción Nacional (ELN), que alcanzó gran arraigo en la clase obrera colom--

biana. 

El 20 de julio de l964, cuando la represión desatada por el ejérc! 

to llega a niveles indescriptibles• del movimiento campesino surgen las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). En ese mismo año y 

de manera simultánea, se funda la Confederación Sindical de Trabajadores 

de Colombia (CSTC) en un marco de ascenso huelgu!stico del movimiento o-

brero. Orientada por el Partido Comunista, y dentro de un contexto de l.!!, 

cha sindical, la CSTC enfocó su labor a contrarrestar las pol!ticas con-

ciliatorias de las dos agrupaciones patronales, la UTC y la CTC, que ya 

SvERGARA, op. c'it. p.50 
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desde sus congresos de 1958 enarbolaban una política francamente antico­

munista. 

Por otro lado. la confrontación partidista en el terreno ideológi­

co y político, al interior de los partidos comunistas, a nivel internaci~ 

nal, provocó una escición en el Partido Comunista de Colombia de la cual 

surgió el Partido Comunista Marxista Leninista. En el terreno sindical 

el PCML impulsó la creación de Comités Intersindicales, comités obrero­

populares, y de una nueva corriente sindical independiente y clasista 

(SIC), que se organizó al margen de las centrales obreras. 

Ya en 1969, con representación de algunos dirigentes sindicales, -

estudiantes e intelectuales de izquierd", una fracción escindida del an­

tiguo MOEC fundó el Movimiento Obrero Independiente Revolucionario (MOIR) 

que más tarde se convirtió en una agrupación política. 

Una nueva central obrera• la Confederación General de Trabajadores 

(CGT) • surge por esa misma época, impulsada por el ala demócrata-cristi_! 

na existente en el movimiento sindical colombiano. Tanto la CGT como el 

MOIR conformaron su base social en torno a los trabajadores ubicados en 

el sector servicios. 

En l967, creada por el gobierno nacional bajo la estrategia norte!!_ 

mericana de Alianza para el Progreso, nació la Asociación Nacional de U­

suarios campesinos (ANUC), con la abierta pretensión de ser utilizada e~ 

mo un instrumento de la política oligárquica de contrarrevolución en el 

campo. 

A pesar de s.u orientación, la ANUC se convirtió en la organización 

gremial campesina más destacada en la historia democrática de Colombia 1 
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debido a su alto nivel de organización y de lucha, y por su apoyo irres-

trie to a la movilización obrero-popular. Su arraigo entre las masas fue 

tan fuerte que llegaron a organizarse a su alrededor cerca de dos millo-

nea de campesinos. 

11 El primer mandato campesino proclamó, en 1971 ( ••• ), la ple­
na independencia poU'.tica del campesinado y la necesidad de 
'sustituir el actual régimen de propiedad, tenencia y explo­
tación de la tierra, por el de grandes unidades cooperativas 
de autogestión campesina, sobre la base de la asociación vo­
luntaria y el desarrollo tecnológico del campo'. Se quebraba 
as{, imprevietamente, ese estado de desorganización campesina 
que hab!a sido propiciado por la República señorial y por la 
contrarrevolución gomista". 6 

En la última etapa· del Frente Nacional, todas las ramas de la pro-

ducción y de los servicios se vieron afectadas por la lucha sin tregua de 

los trabajadores, en un afán de las nuevas fuerzas que hab!an engrosado -

el movimiento· sindical y entre las que sobresalieron, por su capacidad -

organizativa y de movilización los educadores, los trabajadores al serv! 

cio del Estado y los empleados bancarios. Entre 1958 y 1976 tuvieron lu-

gar más de 800 huelgas, todas realizadas bajo condiciones de pe,rmanente 

estado de sitio y de continuas declaratorias de parte del gobierno que -

!legalizaban las luchas. 

c) Los gobiernos del Frente Nacional. 

En 1958 se inauguró el Frente Nacional con el gobierno del doctor 

Alberto Lleras ·Camargo, presidente liberal que se propuso establecer el 

6GARC1A, op. cit. p.219 
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orden en medio del caos que reinaba en Colombia, 

Impulsó una política rígida de austeridad en el gasto público, bu!, 

có una estabilidad monetaria, así como una rigurosa planeación económica 

del país; todo ello para conseguir -a decir de Ocampo- la planeación pa­

ra el desarrollo económico y social del país que fue la aspiración más -

destacada de su gobierno; aspiración que, desafortunadamente, no pudo re!_ 

!izarse de manera efectiva como consecuencia de múltiples factores, pri!!_ 

cipalmentc externos y, entre ellos, el constante descenso de los precios 

del café. 

La gestión presidencial de Lleras Camargo mantuvo el estado de si­

tio durante tres años y medio, y orilló ,a algunos ex-guerrilleros liber!!_ 

les a retomar las armas. Fue durante su mandato que se constituyeron el 

MOEC (1960) y el FUAR (1962), movimientos que después fueron destruidos 

a través del aniquilamiento de sus dirigentes. 

Durante este cuatrienio se inició la tarea de adoctrinamiento de 

las Fu~rzas Armadas, orientada a hacerles olvidar la "aventura" de Rojas 

Pinilla, en lo cual iba implícito el olvido a la autonomía que el ejérc! 

to había alcanzado, as{ como la insistencia en el carácter subordinado -

de la institución y la necesidad de "no deliberancia11 consagrada en la -

Constitución. Fue también durante este periodo que se institucionalizó -

el ministerio nº 13, el de la Defensa, correspondiendo la cartera por -

primera vez a un militar. También se permitió que el ejército mantuviera 

una "cuota de poder discrecional" en el orden p,úblico, la cual fue cre­

ciendo a lo largo del Frente Nacional hastn ocupar una buena parte en el 

terreno de la justicia, 



11 Los gobiernos que se sucedieron en cumplimiento de la norma 
de alternación, el del conservador Valencia, los de Carlos 
Lleras y Misael Pastrana 1 perseguirían todos, con mayores o 
menos sobresaltos, una misma finalidad estratégica, que era 
la de mantener un orden institucional general en el que se 
combinaran el esquema político democrático y el esquema eco 
nómico capitalista. De estos dos esquemas, el más directamen 
te amenazado era el primero, y ello en razón de los desastr~ 
sos. efectos sociales del segundo". 7 
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En efecto, el gobierno del jefe conservador Guillermo León Valencia 

( l 962-66) tuvo que enfrentar problemas como la devaluación de la moneda, 

la inflación y la 11 pacificación11 del pa!s; entendida esta última como u-

na confrontación directa con las aspiraciones del "nacionalismo revoluci~ 

nario" opositor.* 

Esta oposición democrática se encarnó en una escición del liberal!!, 

mo, el llamado Movimiento Revolucionario Liberal (MRL), y sobre todo, en 

ln Alianza Nacional Popular (ANAPO) comandada por el ex-general y ex-die 

tador Gustavo Rojas Pinilla. 

El MRL, ala izquierda del Partido Liberal, surgió en el año de 1959 

dirigido por Alfonso López Michelsen**· A su vez, este movimiento se di-

vidió en dos tendencias: la lfnea dura, que propugnaba por la nacional!-

zación del petróleo y el restablecimiento de relaciones diplomáticas con 

la Unión Soviética y Cuba; y la línea blanda que siguió a López Hichelsen 

para fusionarse con el liberalismo oficialista en 1967. Al recibir el ªP.2. 

yo electoral del Partido Comunista, la lfnea dura apuntó hacia la const! 

tución de una n~eva tendencia que se encarnarfa en el Movimiento Revolu-

7ARRUBLA, op. ci.t. p.205 
*cfr. OCAMPO, op. cit. p.69-70 
**Hijo del ex-presidente liberal Alfonso López Pumarejo. 
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cionario Popular (MRP). 

En esta etapa el personalismo caudillesco se proyecta en las luchas 

internas de los partidos, es por ello que la lucha misma no se hace ento!! 

ces por el triunfo de ideas sistematizadas, sino por el triunfo de dete! 

minados líderes y de los grupos bajo su influencia. Es as{ como se expl! 

ca la tendencia a fraccionarse al interior de los partidos tradicionnles, 

así como una generalización del culto a la personalidad caudillesca. En 

ese proceso, los programas de partido o plataformas ideológicas se van -

esfumando paulatinamente. 

León Valencia enfrentó también el mayor número de paros cívicos 11!:_ 

vados a cabo durante todo el Frente Nacional, así como el nacimiento de 

las FARC y el ELN (ambos en 1964), Se introdujo la contrainsurgcncia co­

mo remedio para el Estado colombiano a través de la política norteameri­

cana hacia el área, en momentos en que el cura guerrillero Camilo Torres 

Restrepo irrumpía en la escena nacional a la cabeza del Frente Unido, y 

cuando se organizaban "Repúblicas Independientesº al interior de Colombia 

bajo la dirección de movimientos armados populares, Es precisamente en 

el Último año de mandato de Valencia ( 1966) que Camilo Torres mucre a ID! 

nos del ejército colombiano, 

De 1966 a 1970 gobernó el doctor liberal Carlos Lleras Rcstrepo, 

bajo cuyo mandato se aceleró el proceso de concentración de poderes en -

el Ejecutivo, con la respectiva pérdida de ln iniciativa del Congreso. 

La concesión de facultades extraordinarias para que el ejecutivo lcgislf!_ 

ra cobró un auge inusitado, al tiempo que la represión se cernfo nhora 

sobre la Universidad Nacional y otros centros docentes, golpcnndo de m:i-
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nera despiadada al movimiento estudiantil. El pa!s se mantuvo bajo esta-

do de sitio durante dos años y medio, lapso durante el cual se creó la -

ANUC y el Ejército Popular de Liberación (1967). Asimismo el ministro de 

Defensa, general Ruiz Novoa, planteó un esquema desarrollisto contrain-

surgente para combatir a la guerrilla; acusado de golpista, se le desti-

tuyó en enero de 1965, evidenciándose la primera crisis del Frente Naci.2 

nal. 

Durante el gobierno de Lleras Restrepo se dio al interior de las 

Fuerzas Armadas una fuerte discusión con respecto a la "no deliberancia" 

de las mismas 1 situación que provocó la agudización del conflicto entre 

militares autonomistas y el Frente Nacional. 

Por otra parte el pa!s se encontraba ya convulsionado: la violación 

a los derechos de los trabajadores, la desocupación, la represión y el -

autoritarismo del régimen obligaron a que se reestructurara la Alianza -

Nacional Popular (ANAPO), tercera fuerza política encabezada por Rojas -

Pinilla y compuesta por heterogéneos sectores sociales que ya estaban ca!!. 

sados del Frente Nacional. 

La guerrilla se encontraba activa y por primera vez realizaba un !. 

tentado urbano, provocando la respuesta violenta de la clase dirigente. 

En medio de este clima de tensión se realizaron en 1970 las elecci.2 

nes presidenciales 1 con las que llegaría al poder el 11 último11 hombre del 

Frente Nacional. el conservador Misael Pastrana Barrero: 

"En el momento en que se preparaba para iniciarse el último 
tramo de la alternación, el Frente Nacional tuvo su mayor -
vergüenza· política: su candidato para el periodo l970-74, M.! 
sael Pastrana Barrero, fue incapaz de vencer claramente en 



elecciones montadas y controladas por la coalición biparti­
dista al General Gustavo Rojas Pinilla que renació así de -
sus cenizas para demostrar que todo aquello en nombre de lo 
cual había sido derrocado carecía de la legalidad de que se 
reclamaba: la del arraigo en la opinión popular11

• B 
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Ante la duda en las elecciones del 19 de abril, el régimen tomó la 

iniciativa y al d!a siguiente decretó el toque de queda. El fraude elec-

toral fue de 40.000 votos y así, dentro de este marco de tremendo vacío 

de legitimidad, Pastrana asumió el cargo. Durante su gestión Colombia v,! 

vió tres años y un mes bajo estado de sitio, lo que se combinó siempre -

con una gran represión. Ante la movilización popular y la lucha de masas, 

el ejército contestó con una represión ascendente. 

Es ante el fraude electoral y ante, el autoritarismo y la imposición 

del Frente Nacional que surge ,a fines del periodo de Pastrana, la organ! 

zación político-militar Movimiento 19 de Abril (M-19), organización que 

agrupó sectores de la población bastante heterogéneos entre sr' a difere!! 

cia de otras organizaciones políticas, militares y de clase. 

Durante este 11Último 11 periodo del Frente Nacional, y ante el auge 

de las luchas populares resultado del creciente desprestigio del régimen 

y de la profundización del neoliberalismo como modelo económico, se acc-

leró el proceso de militarización iniciado durante La Violencia. La mil.!. 

tarización, en este punto, se convierte en necesaria para la subsistencia 

del sistema social establecido por las oligarquías partidistas. 

Con las elecciones de 1974 se pone fin, teóricamente, al Frente N!!_ 

cional; pero el sistema político oligárquico había encontrado ya el mee!!. 

nismo ~ para mantener la dominación política y el poder del Estado. 

BGARCIA, op. cit. p.206 
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C,¿El fin del Frente Nacional? 

a) El gobierno de López Michelsen. 

Agotado el periodo del Frente Nacional, Alfonso López Michelsen S! 

nó las elecciones presidenciales de 1974 a la cabeza del Partido Liberal. 

Derrotó por amplio margen al candidato conservador Alvaro Gómez Hurtado 

en unas -elecciones muy nutridas debido a que ambos eran no sólo la repr.!:_ 

sentación política de sus respectivos partidos, sino también la encarna­

ción personal de la pugna entre las colectividades políticas tradiciona­

les. 

Exhausto a los ojos de la opinión pública, el Frente Nacional se-­

ría sustituido por lo que representaba el primer paso hacia la democra-­

cia auténticamente representativa. El entusiasmo del pueblo colombiano -

en la votación podría hacer pensar que López Michelsen fue el último pr_! 

sidcnte electo por el pueblo. La ANAPO, después del golpe del 19 de abril 

de 1970, ya no se recuperaría jamás en el terreno electoral, y desde en­

tonces repartir!a sus simpatías entre la izquierda y la derecha liberal, 

según las circunstancias. 

Llamado, más que nada, a presidir la transición entre el Frente N,! 

cional y la democracia republicana, el gobierno de López dejaba de lado 

la alternación presidencial y la representación paritaria en el Parlame!!. 

to; asimismo se había restablecido la norma de la mayoría absoluta para 

la legislación corriente. Sin embargo quedaba intacta una parte esencial 

de la estructur,:a del Frente Nacional: la paridad en la repartición de los 

cargos nacionales y regionales de gobierno. 
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Este rasgo del nuevo gobierno, característico del Frente Nacional, 

fue la primera -y quizá la más importante- señal pnra que la opinión pú­

blica adivinara hacia dónde apuntaba el nuevo Estado post-frcntenaciona­

lista, 

Pero la crítica más dura y el sentimiento más hostil hacia el go­

bierno de López se reveló al tratar el problema de la inflación a lo la!. 

go de su mandato, 

Efectivamente, durante todo el Frente Nacional no se alcanzaron ºº!!. 

ca los índices inflacionarios que se registraron durante el gobierno de 

López. Factores internos y externos se conjugaron para contribuir al de.!!, 

prestigio del gobierno, provocando la in.flación, En lo externo se produ­

jo una bonanza cafetera y un vertiginoso crecimiento de los ingresos del 

sector exportador, que estimuló el aumento de precios; en lo interno los 

grupos capitalistas, acostumbrados al buen trato del Frente Nacional, a­

tacaron frontalmente cualquier intento de López por impulsar medidas que 

redujeran la esplral inflacionaria. Desde luego que tales medidas esta-­

rían orientadas a aliviar la carga económica de las el ses populares, pe­

ro la oligarquía frustró siempre siempre el proyecto lopista. 

En este proceso de 11 desmonte 11 del Frente Nacional que solamente. n,!. 

canzaba al Congreso, quedando como obligatoriedad constitucicmnl conser­

var la paridad en la rama ejecutiva y judictal del poder píiblico, Lópcz 

integró su gobierno con conservadores alvaristas y mantuvo al país bajo 

estado de sitio por tres años y ocho meses. 
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El descontento popular creció a la par que el proceso de militari­

zación, al extremo de que el 14 de septiembre de 1977, fecha del primer 

Paro Cívico Nacional, el ejército asesinó en las calles a miis de 100 pe.! 

sanas, 

Pero el pueblo, y sobre todo los trabajadores, se encontraban ya -

en un creciente proceso de movilización, de tal manera que para el primer 

Paro C[~ico Nacional, por primera vez en la historia del movimiento obr~ 

ro colombiano las principales .centrales obreras patronales alinearon al 

lado de la principal central independiente y de los comunistas, en con-­

tra del gobierno de López. Este paro c!vico tuvo gran trascendencia tan­

to a nivel de lucha popular como en la modificación de la correlación de 

fuerzas entre civiles y militares en torno al poder. 

La situación social llegó a tal nivel de deterioro que los milita­

res consiguieron la expedición de 12 decretos de estado de sitio. No co!!_ 

formes con lo adquirido, el 19 de diciembre de 1977 los comandantes de -

las tres fuerzas -Armada, Ejército y Fuerza aérea- entregaron al gobier­

no un documento donde solicitaron que se dictaran, con carácter de emer­

gencia, medidas eficaces para garantizar a la institución militar y a -­

sus integrantes la honra debida, as! como garantizar a todos los ciudad,! 

nos la seguridad a la que tienen derecho, En nombre de la seguridad ciu­

dadana y la defensa del régimen constitucional, los militares pedían la 

solidaridad del gobierno, as! como el apoyo a sus acciones "por enérgi­

cas que éstas fueran". La Doctrina de Seguridad Nacional en toda su am-­

plitud. Se conjugó así una crisis cívico-militar con uno de los repuntes 

más altos de las lucha popular, provocando una progresiva militarización 

del régimen. 
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En lo concerniente a las luchas populares, debemos recordar nquf -

el considerable aumento de las huelgas obreras de las invasiones y re-

cuperaciones de tierras durante el gobierno de López; asimismo cabe des-

tacar el surgimiento de dos organizaciones armadas de carácter urbano: -

el Novimiento de Autodefensa Obrera (ADO) y el Ejército Popular de Libe­

ración destacamento Pedro León Arboleda (EPL-PLA). 

b) El gobierno de Turba y Ayala. 

Desde el inicio del gobierno de López Miclielsen, hubo un candidato 

oficial para las elecciones de 1978: Julio César Turbay Ayala, de 11poco 

gloriosa trayectoria en las filas del liberalismo11
, 

11 Este político representa como ningún otro lo que en lenguaje 
corriente se denomina la politiquería, por la cual las posi­
ciones públicas se persiguen no para realizar desde ellas un 
proyecto social cuyo valor moviliza las propias energías si­
no, simplemente, para ocupar esas posiciones con fines de -­
prestigio y, lo que es más regresivo aún, como medio de acc~ 
so a las jerarquías económicas. Esta suerte de prostitución 
de las ideas y aparatos políticos resulta prácticamente ine­
vitable cuando el poder estatal ( ••• ) se revela impotente y 
depone toda misión histórica ante la fuerza inerte de las e!! 
tructuras económicas". 9 

Esta es la definición del investigador Arrubla acerca del régimen 

de Turbay, la cual, al lado de la sentencia del escritor colombiano y Pr,!:. 

mio Nobel de literatura Gabriel García Márquez, parece suave: 11 El peor 82. 

bierno que ha tenido mi país en toda su historia". 

Evidentemente, el grupo de Turbay llega al gobierno reconociendo la 

fugacidad del poder y prestigio políticos, al lado de los beneficios que 

reporta la propiedad perpetua. Una vez más el Estado como un botín¡ y e~ 

9ARRUBLA, op. cit. p.216 
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mo refuerzo a esa tendencia, la total carencia del mismo Estado de verd.!!_ 

dera iniciativa histórica. 

En este marco, el Estado y sus medidas operan para beneficio de las 

élites capitalistas Colombianas. Las relaciones de producción capitalis­

tas aportan cambios a su vieja conformación oligárquica, pero sin dejar 

de ser una plutocracia; esto significa que la oligarquía se 11moderniza" 

en la es'tructura económica pero no as{ en la manera de ejercer la domin.!. 

ción política,* 

Turbay Ayala llega a la presidencia luego de una difícil victoria 

sobre el candidato conservador Belisario Betancur. El Frente Nacional se 

encontraba extinguido en apariencia pero, al igual que en el gobierno de 

López Michelsen, el reparto de los cargos en el gabinete se hizo de man_! 

ra paritaria entre conservadores y liberales, perpetuando por la v!a de 

los hechos la estructura básica del Frente Nacional. 

Turbay comienza su mandato expidiéndole a los militares las medidas 

por ellos exigidas en los inicios del gobierno de López. El seis de sep­

tiembre de 1978, a los pocos días de su posesión, se impone al pa!s el -

llamado "Estatuto de Seguridad"• medida judicial-militar que acaba de un 

golpe con las garant{as que aún ten{an los colombianos. 

En ese marco se aumentaron las penas para los delitos pol!ticos. se 

inventaron nuevas figuras delictivas, se atentó contra los derechos de !. 

sociación. huelga, manifestación e información y se reestructuró todo el 

proceso de la Justicia Penal Militar. 

Apoyándose en el artículo 28 de la Constitución se iniciaron los -

*Esta cuestión se trata más a fondo en el próximo capítulo. 
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allanamientos y las detenciones al por mayor, los sospechosos se retie-­

nen por diez d!as hábiles, según las circunstancias. En esas condiciones 

la Brigada de Institutos Militares (BIM) se convirtió en el principal -­

centro de tortura y elaboración de pruebas en contra de todo aquel que -

se opusiera al régimen. Las cárceles se llenaron de presos políticos, y 

lo violación a los derechos humanos se hizo sistemática. Las comisiones 

de Amnistía Internacional y la Comisión de Derechos Humanos de la OEA d!:_ 

nunciaron en algún momento dicha situación. 

En 1980 el comando "Jorge Marcos Zambrano" del M-19 tomó en Bogotá 

la sede de la embajada de República Dominicana, poniendo al descubierto 

la incapacidad del régimen para la negociación pol!tica, as{ como el ca­

rácter militarista que éste iba cobrando. El mundo volvió los ojos a Co­

lombia ante la serie de denuncias que formuló el M-19, por lo que el go­

bierno de Turbay se vio obligado a buscar una salida pacífica. Para ese 

entonces el ministro de Defensa, el general Luis Carlos Camacho Leyva, 

se convirtió en el hombre fuerte del régimen a pesar de la lucha del po­

der civil por la "no deliberancia" de las Fuerzas Armadas. 

La represión fue generalizada y sistemática hasta 1982, Último año 

de Turbay, pero fue significativamente feroz a raíz de una acción mili­

tar en la que el M-19 11 recuperó 11 entre 5 y 7 mtl· armas de la guarnición 

militar del Cantón Norte de .Bogotá -el depósito más grande del país-, en 

la noche del 31 de diciembre de 1978 utilizando un túnel cuya elaboración 

duró 4 meses. 

Debido a la brutal represión el régimen se dio el lujo de levantar 
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el estado de sitio 20 días antes de la entrega del gobierno a Belisario 

Betancur, en virtud de que las organizaciones armadas no representaban -

más peligro para la ºdemocracia11
, y a pesar de que en ese periodo hab!a 

nacido el Partido Revolucionario de los Trabajadores. 

e) El gobierno de Be lisa ria Betancur. 

El periodo de La Violencia hizo de los colombianos gente preparada 

inconscientemente para la paz. A pesar de ello, luego de la pacificación 

del país y del Frente Nacional, Colombia siguió viviendo épocas de vio­

lencia. Lo más grave de todo es que la gente se fue acostumbrando a ella; 

a fines de la década del 70 parecía que algo grave ocurriria, ya que el 

colom~iano convivía con la violencia y se había acostumbrado a la repre­

sión. En 1981 el ex-presidente Carl'os Lleras Restrepo comprendió la gra­

vedad de la situación, y propuso la búsqueda de soluciones; Turbay res­

pondió creando una Comisión de Paz, misma que presidió Lleras. La Comi­

sión entregó a Turbay un informe y una propuesta de paz, pero el prest-­

dente la rechazó. No serta sino hasta la llegada de Betancur al gobierno 

que las propuestas de paz serfan recogidas. 

En efecto, el gobierno de Betancur tuvo su rasgo más sobresaliente 

en lo que se refiere al proceso de pacificación del país. A pesar de que 

Turba y tuvo razones de orden político, además de falta de fé • para rech!. 

zar las propuestas de la Comisión de Paz, fue indudablemente la presión 

de los militares la que obligó al presidente a adoptar esa posición. John 

Agudelo R{os, presidente de la Comisión Nacional de Paz durante el gobie!. 



no de Betancur asegura que 

11 
••• el problema fundamental es que al problema de la paz le 
faltó estadista en ese momento para apreciarla en su dimen­
sión y para tomar decisiones que hubieran sido trascendenta 
les para la historia de Colombia. si se hubieran tomado en_ 
ese momento 11 .10 
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Al ser rechazadas las propuestas por Turbay, la Comisión renunció 

en bloque. La paz no se pactó entonces debido a que no pod!a hacerlo un 

gobierno sin prestigio, y el de Turbay no gozaba de él en ese momento. 

Al llegar a la presidencia Belisario Betancur reorganizó a la Com! 

sión de Paz recientemente disuelta, y lli dio un campo de acción mucho más 

amplio que su antecesor. De alguna manera la violencia dejó de ser as! un 

problema entre el Estado y algunos ciudadanos, para convertirse en un pr2. 

pósito nacional. 

Fue as! que con Betancur el proceso de paz se extendió por todo el 

país. Comisión de Paz, Cese al Fuego, Tregua y Diálogo Nacional fueron P! 

labras que empezaron a ser lugar común par~ muchos colombianos. 

Se firmaron acuerdos del Estado con las FARC, con el EPL, con ADO y 

con el H-19*. Hubo pláticas y entrevistas con los dirigentes de todas e!!_ 

tas organizaciones pol!tico-militares, en un esfuerzo del Estado colom--

biano por conseguir una paz más o menos estable. A pesar de ello, en es-

te periodo nació el Comando Indígena "Quintín Lame", como una expresión 

militar de la lucha de las comunidades indígenas por la reivindicación 

lOBEHAR, Olga. Las guerras de la paz, Ba. ed., Planeta Colombiana Edito­
rial, Bogotá, octubre 1986. p.296 
*Acerca de dicho proceso se profundiza en el capítulo V de este trabajo. 
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de sus derechos, del derecho a la tierra fundamentalmente. Sin embargo, -

los obstáculos al proceso de pacificación pronto habrían de aparecer. 

La presión que empezaron a ejercer las fuerzas oligárquicas más t_! 

trógradas, encontró eco en el ala 11dura11 de las Fuerzas Armadas. El Est.! 

do colombiano revelaría pronto las limitaciones estructurales propias de 

su naturaleza oligárquica. 

~!-E~~!-~!!-~!!!~!~-~!-:!~!E!~!!.!.-!!_Y!!~!2!!!_!:!!!_~!!_~!!!!~~-~~!~!!!!?!!!!!:! · 

El 6 de noviembre de 1985, en pleno corazón de Bogotá, el comando 

guerrillero 11Antonio Nariño por los derechos del hombreº del M-19 tomó -

la sede del Poder Judicial en Colombia: el Palacio de Justicia. Este he­

cho a.trajo la atención internacional durante 28 horas, después de las -­

cuales culminó de manera trágica con el incendio y destrucción del inmu.!. 

ble, la muerte de 94 personas y 11 desaparecidos. 

En la sede del Poder Judicial se hallaban 400 personas, desde em-­

pleados y visitantes ocasionales, hasta casi la totalidad de la plana ID;! 

yor del Consejo de Estado y de la Corte Suprema de Justicia. 

El M-19 confió excesivamente en el supuesto equilibrio entre loe 

tres poderes y en la creencia en la disposición al diálogo por parte del 

presidente Betancur, para perpetrar la toma. Sin embargo, el verdadero -

carácter del gobierno se revelar{a horas más tarde. 

El M-19 presentó al presidente de la Corte Suprema de Justicia una 

demanda contra el gobierno, en la cual se hablaba de traición al proceso 

de paz, y se hacía un cuestionamiento en relación con la soberanía naci!!_ 
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nal y los recursos naturales. El objetivo político del M-19 era la redc­

finición de las bases de la discusión nacional sobre el Proceso de Paz f!. 

cordada entre el gobierno y la guerrilla, pero sobre todo el enjuiciamie.!! 

to de Belisario Betancur como traidor al proceso de paz que su propio g!!_ 

bierno hab{a avalado. Y es que después de la firma de Cese al fuego, di­

versas organizaciones habían sido hostilizadas por el ejército. 

A las dos horas de iniciado el asalto, los tanques del ejército di,! 

paraban sin cesar sobre el edificio. El gobierno no hizo caso de las pe­

ticiones de guerrilleros y miembros de la Cort~ y el Consejo de Estado -

que solicitaban el diálogo. La respuesta del gobierno afirmaba que entrar 

en diálogo. La respuesta del gobierno afirmaba que entrar en diálogo con 

el M-19 era 11atentar contra las instituciones y la estabilidad jur!dica 

del pa{s11
• 

La negativa a la negociación y al diálogo del presidente Betancur, 

estuvo estrechamente ligada a las fricciones entre el Poder Ejecutivo y 

las Fuerzas Armadas. Incluso el ex-presidente Julio César Turba y Ayala, 

cuyo mandato se caracterizó por ser -como hemos visto- uno de los más r!_ 

presivoe y violatorios a los derechos humanos, recomendó a Betancur 11 pa­

ciencia y disposición negociadora11
• 

Sin embargo Betancur • e diferencia de Turbay, había hecho un llam! 

do al diálogo nacional, comenzando un proceso de negociaciones con la -­

guerrilla, que culminaron en la promulgación de la Ley de Amnistía y los 

Acuerdos de Paz. Por otra parte, opuestamente a la compatibilidad que h_!:! 

bo entre Turbay y su ministro de Defensa, Betancur tuvo que enfrentarse 

a serios conflictos "cada vez más agrios e insolubles" al interior de la 
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cúpula militar; llegando hasta el nivel de solicitar la renuncia del en-

cargado de la cartera de Guerra, general Fernando Landazábal Reyes. 

ºDebilitados los lazos con el establecimiento oligárquico y 
sin capacidad de convocatoria popular, la soledad del presi­
dente terminar{a por reducir a cenizas su programa de gobie!. 
no. El siete de noviembre, Belisario Betancur aplaudir!a la 
ofensiva militar contra el Palacio de Justicia, significati­
vamente reducido a escombros y cenizas por el constante tro­
nar de los cañones de guerra". l L 

Existen varias versiones acerca del papel de Betancur en los hechos, 

lo cierto es que, debido a su imagen renovadora en pol!tica interna y e!. 

terna -ingreso al Movimiento de los No Alineados, integración del Grupo . 

Contadora para la paz en Centroamérica, distensión interna y reconoclmie!!. 

to del carácter beligerante de la guerrilla-, lo ocurrido aparece más C2_ 

mo algo que escapó a la voluntad presidencial. Por otra parte, la respo!!. 

sabilidad de la que se hizo cargo Betancur por todo lo ocurrido en un --

principio, más tarde, en julio de 1986, hizo recaer gran parte de la re!. 

ponsabilidad sobre los militares. 

La toma del Palacio de Justicia y la "solución" que se dio al pro-

blema, evidenciaron no sólo la ruptura entre ciertos núcleos del poder -

civil con otros del poder militar, sino también los drásticos conflictos 

que se desarrollan al interior de la clase en el poder, y la preeminen--

cia que ha cobrado el ala militar sobre su contraparte civil. 

Haciendo un parangón entre la solución a la toma del Palacio de Ju!. 

ticia en Colombia, y la solución que los militares guatemaltecos dieron a 

l lBEHAR, Olga y PUYANA, Aura Hada. "Colombia: A dos años del asalto al 
Palacio de Justicia" en Perfil de La Jornada, viernes 6 de noviembre de 
1987. 
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la toma de la embajada de España en su pa!s el 30 de enero de 1980*. Be-

har y Puyana opinan que la similitud de la solución militar en estos dos 

hechos, obedece a los similares presupuestos ideológicos -Doctrina de S!, 

guridad Nacional- y sus modalidades operativas -de 11 tierra arrasada". 

"Propia de regímenes oligárquicos y dictatoriales, la táctica 
del aniquilamiento total e indiscriminado señala, en un nivel 
más profundo, la rigidez de un sistema político incapaz de -
dar expresión a los más diversos conflictos sociales. En el 
teatro de los acontecimientos latinoamericanos, el parangón 
entre Colombia y Guatemala desluce por completo la frágil a­
pertura democrática inaugurada por Belisario Betancur en a­
gosto de 1982 11 .12 

El 7 de noviembre de 1985 se agotó el "último reducto moral que le 

quedaba a la vieja Colombia oligárquica". Se desenmascaró la debilidad -

del Ejecutivo, el Judicial y el Legislativo ante una fuerte ofensiva de 

la fuerza militar. 

En medio de much!simos factores, dificultades y coyunturas, la vo-

!untad presidencial por el diálogo se transformó rápidamente, abandonan-

do sus matices populistas iniciales para regresar al clásico estilo del 

gobierno bipartidista. 

Cuando los grupos de poder económico~ la alta jerarqu!a eclesiást! 

ca, los jefes de los dos partidos tradicionales y, sobre todo las Fuerzas 

Armadas, dieron su apoyo incondicional al presidente Betancur, el común 

de la gente se percató de los limitados -y limitantes- soportes del poder 

poUtico colombiano. 

La toma del Palacio de Justicia por el M-19 y la solución brutal -

por parte del ejército, pusieron al descubierto todas las contradicciones 

~e enero de L 980, un contingente de campesinos desarmados ingresó 
a la embajada de España en Guatemala para pedir mejores condiciones de v! 
da para sus comunidades étnicas; solicitaron la aparición de sus compañe­
rcis secuestrados y el cese de las cam¡rnñas cívico-militares en la zona del 
Quiché. El gobierno respondió con el incendio y la destrucción de la emba­
jada, pasando por encima de la soberan!n española, as! como con el asesina 
to de todas las personas que se hallaban dentro de la sede dip lomiítica. -
12Ibid, 
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escondidas tras el supuesto proceso de paz. Todas las carencias, dificu! 

tades e inconsecuencias inmersas dentro del proceso. El presidente Beta!!, 

cur acabó prisionero de un proyecto reformista con el que se buscó alca!! 

zar la paz politice sin llevar a cabo las reformas estructurales demand!,. 

das por el pueblo colombiano. Por su lado, las clases dominantes jamás -

estuvierno dispuestas a cargar con los costos sociales y económicos im--

pl!citos en el impulso a un proyecto verdaderamente democratizador. Se -

buscó una paz "barata" y una rendición incondicional de la guerrilla, lo 

que condujo necesariamente a una fórmula de fuerza, a una decisión mili-

tarista que acabó de un tajo con la oposición negociadora en Colombia. 

Una semana después de los acontecimientos del Palacio de Justicia, 

el EPL decidió romper la tregua con el gobierno, y los acuerdos con las 

FARC empiezaron a revelarse sumamente frágiles. Puede afirmarse que los 

sucesos del 6 y 7 de noviembre de· 1985 determinar'on una apertura mayor 

del gobierno hacia la opción militarista. El asalto al Palacio de Justi-

cia ha sido una ruptura histórica 

" ••• que significa el inicio de un nuevo periodo de la hiato--
ria colombiana• donde el poder paralelo de las Fuerzas Arma-
das confirma su indiscutible preponderancia sobre el poder 
civil*. Paralelismo que no necesita del golpe de Estado para 
gobernar ni de la eliminación de las reglas del juego parla­
mentario para decidirse por los caminos de la guerra interna" .13 

~ punto es pertinente hacer una aclaración: al utilizar el término 
"indiscutible", considero que Behar y Puyana identifican un nivel de aná­
lisis particular (el uso de la violencia) al interior del concepto más 
global de ~· Esto significa que en el campo del uso de la violencia 
el poder paralelo de las Fuerzas Armadas es mayor que el del poder civil• 
y puede tomar 4ecisiones que incluso pasan por encima de ese poder civil, 
pero solamente en ese campo ya que el des.arrollo de la nación en otros 
campos sigue dependiendo del ejercicio del poder civil. En este sentido 
yo opino que lo ocurrido entre junio de 1988 y mayo de 1989 es solamente 
un intervalo de la pol!tica militarista en un nuevo intento por disolver 
a la guerrilla. No nos hagamos: lo que en Colombia no se ha conseguido 
con las armas• no se conseguirá en ninguna mesa de negociaciones. 
l3Ibid. 
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Hoy asistimos -dicen Behar y Puyann- a 11la ficción del presidenci_! 

lismo doblegado a la reacción militarista11
• Y es que desde que Virgilio 

Barco Vargas asumió la presidencia el 7 de agosto de 1986, hasta ahora, 

el gobierno civil se desgasta en declaraciones vacías acerca de la paz, 

mientras que en realidad se construyen las condiciones para la profundi-

zación del terror oficial. En Colombia se ha llegado hoy a tales niveles 

de impunidad, terror y brutalidad cínica, que el propio ministro de Go--

bierno de Barco Vargas ha reconocido ante el Congreso la existencia de 

140 grupos paramilitares preparados, asesorados, y dotados por las Fuer--

zas Armadas para la eliminación, exterminio y aniquilación selectiva de 

todo tipo de oposición civil. 

El asesinato del ex-candidato presidencial por la Unión Patriótica* 

(UP), Jaime Pardo Leal el 11 de octubre de 1987 • es la máxima expresión 

del "desafío al que pueden llegar los instigadores del terrorismo de de-

recha". 

Se abre una etapa de álgida violencia, pero junto a ella se forta-

lece también la reflexión social que conducirá al desentrañamiento de la 

verdadera naturaleza de la "guerra sucia", y ayudará a crear los mecani!. 

moa nacionales para detener esta lucha fraticida. 

*Después de los acuerdos entre las FARC y el gobierno, la organización 
político-militar se lanzó a la lucha legal• encontrando y concentrando 
su mayor fuerza en la constitución de la organización político-electoral 
Unión Patriótica. 



SEGUNDA PARTE 

ESTADO COLOMBIANO vs. MOVIMIENTO GUERRILLERO: 

¿ UNA LUCHA SIN FIN 1 

CAPITULO IV. 

LAS BASES DE SUSTENTACION DEL ESTADO COLOMBIANO 

Una vez esbozado el desarrollo histórico de Colombia, en esta 

segunda parte nos ocuparemos de dos factores que nos ayudarán a d!,. 

finir el carácter del Estado colombiano contemporáneo. La presenta­

ción de estos dos factores por separado es solamente un recurso m!_ 

todológico, los mismos deben verse a la luz del desarrollo políti­

co global de Colombia, estrechamente ligados entro sí. 

Las fuerzas Armadas y las elecciones son los elementos a tra­

tar en orden de importancia para m!, y en virtud de los aconteci-­

mientos que han marcado el derrotero del país en los últimos años. 

Debido a ello. el grado de importancia de cada uno de los factores 

variará según las circunstancias políticas de este período histór! 

co, o de las apreciaciones Je cada lector. 

A. J.as Fuerzas Armadas. 

La comprensión del papel del estamento militar al interior del 

Estado y la sociedad colombiana es de gran importancia debido a la 

conformación cívico-militar de dicho Estado, y a las consecuencias 

que ello ,acarrea para la sociedad. No en balde varios estudiosos -

del desarrollo histórico y la realidad colombiana han caracteriza­

do a Colombia como una "República Militarº o una "Dictadura Const! 
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tucional". El término ambivalente de esas acepciolles nos pone n -­

pensar en la doble significación o estructuración que ha operado-­

dentro del Estado colombiano y nos obliga a exp~icar, aunque sea -

de forma somera, la gestacion de este "doble poder estatal" 1 de C.!!_ 

te Estado d'.v~co-militar colombiano. 

a) Violencia, Frente Nacional y crisis del bipartidismo: el inicio 

del proceso de militarización del Estado. 

Ya desde dos años antes del fenómeno de' La Violencia, en l946, 

los militares se encontraban fuertemente vinculados al poder. En -

ese año, una cuarta parte de los municipios estaban en manos de -­

administradores militares; en 1948, el ministerio de Guerra y num.!: 

rosas gobernaciones provinciales estaban ya en manos del ejército, 

y en 1949 ingresan tres generales al gabinete. 

Debido al caos nacional producto de La Violencia, en 1953 el­

general Rojas Pinilla llega al poder mediante un 11golpe de opinión1,1 

y se aboca a la tarea de pacificar al pa·!s. Sin embargo, en l957 -

el general ya no es del agrado de los grupos oligárquicos dominan­

tes, debido a su poU:tica económica intervencionista, y a su afán 

por competir con el poder de los dos partidos tradicionales, el l! 

beral y el conservador. 

El general es derrocado, y las cúpulas de ambos partidos fir­

man un acuerdo en el que se inaugura el Frente Nacional, cuya fir­

me base de existencin son unas fuerzas armadas que apoyan el acuer 

do y que. en gran parte, son el instrumento que permite la existe!!_ 
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cia política del ya muy minoritario Partido Conservador. Puede de--

cirae que en ese momento los militares constituyen un mecanismo de-

presión gracias al cual los conservadores están en capacidad de ex! 

gir ciertas condiciones a los liberales; es decir, la presencia del 

ejército como un tercer factor de poder compensa la debilidad pal{-

tica de los conservadores. 

La Violencia significó para el Estado la necesidad primordial-

de poner fin a una lucha que cada día cobraba más y más contenido -

clasista. Esta tarea, que recayó sobre las Fuerzas ATI11adas después-

del golpe de Rojas, colocó al ejército en el centro del poder e in! 

ció a Colombia en un proceso de militarización creciente debido a -

que después de ese período surgieron guerrillas de orientación mar-

xista, que cuestinando la legitimidad del gobierno, prolongaron el-

fenómeno de La Violencia. Es por ello que después del período de --

Rojas Finilla (53-57), los militares no han tenido jamás la necesi-

dad de intervenir en la dirección del Estado, ya que su creciente--

participación dentro del mismo y su condición de garantes de la ---

constitucionalidad en lucha contra la 11 subversión11
, le han dado ---

quizá mayor movilidad y capacidad de decisión poU'.tica llegado el -

momento. 

La Violencia es el punto de partida necesario para la compren--

sión del Estado colombiano, y de su relación con las Fuerzas Arma--

das. 
"La presencia militar en el Estado, que Colombia ha 
. sufrido a partir de la segunda mitad del siglo XX, 
ha sido un proceso de crecimiento sostenido a tra­
vés del cual la estructura del régimen político se 
ha hecho cada vez más permeable a la intervención 
castrense, sin que ello signifique forzosamente la 
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----~-f_ra_c_t_u_r_a_b_rusca de dicho régimen11 l. 
l GALLON CIRALDO, Gustavo. La República de las Armas ,Centro de Invest!, 
gación y Educación Popular CINEP, serie Controversia nº 109-110, Bogo 
tií, 1983, ll5 pp. p.ll-12. -



El proceso de militarización ha imprimido al régimen politico 

colombiano características peculiares, en las que la estructura del 

Estado ha sido condicionada por el peso político de las Fuerzas 

Militares. 

El inicio del Frente Nacional significó la doble supeditación 

(real y aparente) de las Fuerzas Militares a un poder civil emer--

gente, en condiciones de 11 no deliberancia11 política. Sin embarg~ -­

durante los inicios del Frente Nacional se produjeron situaciones -

que poco a poco denotarían la preponderancia que el estamento mili-

tar cobraba día con día, hasta llegar a los niveles de decisión p~ 

lítica y administración de la Justici~ que ha alcanzado en los últ.! 

mos años (1978-1989). 

Con el Frente Nacional se llevó a cabo un proceso de unifica--

cion política liberal-conservadora, necesario para la pacificación-

del país, en el que los militares fungieron como testigos y garan--

tes del nuevo acuerdo. Sin embargo dicha unificación significó la -

desarticulación del bipartidismo tradicional, en el que se sustent!!_ 

ba no sólo la legitimidad política de los gobiernos sino también el 

proceso de formación y estructuración de un Estado-nación en Colom-

bia, como ya lo hemos visto. 

Por otra parte, la unificación aplacó los ánimos partidistas,-

y el enemigo irreconciliable hasta la víspera -liberal o conserva--

dor- se transformó en el colega político junto con quien se apoyaba 

al recién nacido Frente. Este proceso de 11despolitización biparti--

dista"*• que evidentemente no fué automático, afectó el tradicional 

* cfr. LEAL BUITRAGO, Francisco. Estado y Política en Colombia, Si­
glo KX! editores de Colombia, Bogotá, 1984, 294 pp. p. 145. 
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sectarismo político, base de la dominación de clase bipartidista, y 

a la larga impidió la implantación de proyecto hegemónico de las -­

clases dominantes, ya que una vez unificadas después de tantos años• 

la despolitización empezó a mermar el interés político y la mt.stica 

por los partidos tradicionales. 

La legendaria división ideológica bipartidista, se fue quedan­

do vacía para las clases subalternas a medida que las cúpulas de -­

los partidos tradicionales se repartlan el botín presupuesta! y bu­

rocrático del Estado• conformando un frente oligárquico que cada -­

vez más, y ahora sí, se revelaba enfrentado en intereses a las cla­

ses populares liberales, conservadoras, y de cualquier otra filia-­

ción pol{tica. 

Es as{ como 11el consenso nacional que exist{a alrededor del h! 

partidismo como factor de legitimación pol!tica11 fue decreciendo a­

medida que pasaban los años. Al mismo tiempo, las funciones princi­

pales de los dos partidos, de representacion y mediación política, -

fueron perdiendo fuerza a medida que la problemática social y pol{­

tica ya no era canalizada necesariamente por los partidos tradicio­

nales. 

El proceso de 11despolitización bipartidista" -columna verte -­

bral de la crisis del Frente Nacional- aunado a la imposibilidad de 

las clases dominantes de implantar un proyecto hegemónico que llev!. 

ra al consenso nacional, impulsó la creación de nuevas opciones po­

líticas propias de una democracia republicana, que sin embargo fu! 

ron obstruidas sistemáticamente por el propio sistema oligárquico -
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frentenacionalista por miedo a perder sus privilegios burocráticos 

y presupuestales. Esos fueron los casos del Movimiento Revolucion!!_ 

rio Liberal (MRL), dirigido por Alfonso López Michelsen; y de la -

Alianza Nacional Popular (ANAPO) dirigida por el general Gustavo -

Rojas Pinilla. 

En estas circunstancias, el movimiento popular armado de Op.!!_ 

sición ha estado siempre marginado de los procesos, en la ilegal! 

dad. Pero en virtud de que es precisamente este movimiento el que -

representa una verdadera oposición y amenaza al sistema "en última­

instancia11, el Estado se ha visto en la necesidad de acabar con é!. 

a toda costa. 

En este marco de enfrentamiento pol!tico armado es que las -­

Fuerzas Militares han ido cobrando cada vez mayor peso en la orle!! 

tación de la política interna de Colombia respecto a la oposición. 

Los militares han tomado en sus manos la dirección y orientación de 

la represión, as! como la administración de la justicia política. 

Con los acuerdos de paz del gobierno de Betancur y con la par­

ticipacion de la Unión Patriótica en la contienda electoral, el si!, 

tema político colombiano pareció cobrar un nuevo respiro; sin emba!. 

go, paradójicamente, esa aparente apertura se ha acompañado por una 

pol!tica de aniquilación sistemática de la oposición gracias a la -

cual se puede adivinar aproximadamente el grado de participación 

militar en el aparato del Estado. Hoy es claro que en el binomio 

"c1vico-militar11 lo segundo ha cobrado mucha más fuerza que lo pri-

mero. 
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b) 1960~1980: La militarización del Estado. 

Desp~és del período de La Violencia y hasta la finalizacion de 

la década de 1970, es posible identificar dos perlados en lo que a-

militarizacion del Estado colombiano se refiere. El primero de ellos 

aparece a finales del gobierno del general Gustavo ROjas Pinilla y-

con los inicios del Frente Nacional; desde ese entonces se percibe -

la adopción de una serie de medidas y la sistemática realización de 

acciones que buscan un lugar propio para las Fuerzas Armadas en el-

aparato de decisión del Estado. El segundo per!odo inicia a finales-

de la década de 1960 y principios del 70, en el que se identifica -

un proceso de afianzamiento de lff influencia pol!tica autónoma gan.! · 

da en el período anterior junto con la formación de una base social 

de apoyo al poder militar, adealiís de "la asimilación integral de --

una nueva ideología de Estado representada en la doctrina de Segur!. 

dad Nacional".* 

Tres factores definen la posibilidad de actuación de las Fuer-

zas Armadas en su nuevo papel: la respuesta del Estado al fenómeno-

de La Violencia, la guerra de Corea y el gobierno militar de Rojas-

Pinilla. 

* Puede decirse que es re segundo período aún hoy no termina ( l989); 
pero a parti.r de 1982 adoptó la modalidad de ºguerra de baja inten­
sidad11, en la que se combinaron mecanismos militares con mecanismos 
políticos (Diálogo, Acuerdos de paz, amnist!a,etc) para acabar con-­
la oposición armada al régimen. Sin embargo esta opción reveló su ~­
fracaso en 198.5 con la respuesta militar que se le dió a la toma del 
Palacio de Justicia en noviembre de ese año.A partir de entonces se­
ha aplicado una política de 11guerra de aniquilamiento" o "guerra su­
cia" a la oposición,que deja de lado cualquier posibilidad de dar sE_ 
lución pacífica y democrática al conflicto colombiano. 
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Con las primeríls escaramuzas partidistas a mediados de los -

40's. el gobierno utilizó a la Policía para controlar la situación. 

El Ejército observaba de lejos la problemática; sin embargo. al --

exacerbarse el conflicto. poco a poco·se fué extendiendo el uso de 

militarizar poblaciones o de dar mayor poder a comandantes milita-..: 

res en zonas muy convulsionadas. Pero fué en abril de 1950 1 a par--

tir de la primera campaña del Llano, que ten{a por objeto acabar --

con la organización guerrillera en la zona central y suroriental del 

pa!s, que las Fuerzas Armadas abandonaron su actitud expectante y -

asumieron totalmente la dirección y ejecución de las acciones enea-

minadas a acabar con La Violencia. La Violencia era un problema bé-

lico que exig!a soluciones bélicas. De entonces en adelante el Ejé!. 

cito y los grupos subsumidos a él, asimilarían la lucha contra los-

"bandoleros" * como la principal razón de su ser social. 

Por otra parte, la participación de Colombia en la guerra de -

Corea a través del famoso "Batallón Colombia 11 entre el año de 1951-

y el de 1954, reforzó la nueva orientación del Ejército de manera -

paradójica. Aunque se trataba de una guer·ra convencional, que dif!-

cilmente podría aportar algo a la lucha antiguerrillera, se trataba, 

fundamentalmente, de una guerra de agresión. Y es que al pelear los 

soldados colombianos en un lugar tan lejos, se socavó el débil en!!, 

ce que pretend{a sujetar la acción de las Fuerzas Armadas a los re-

* Es interesante observar como los "bandoleros" se transforman en -
"comunistas" o "subversivos", "guerrilleros", 11narcoguerrilleros11

, 

11 terroristas 11 y "narcoterroristas" según se desarrollan las conce.P_ 
cianea del Estado y las Fuerzas Armadas acerca de la lucha popular. 



querimientos de la defensa nacional. Los militares se. dieron cuent,!!. 

así de que pod!an hacer uso de las armas aunque no se defendiera el 

territorio nacional. Se percataron de la necesidad de umoderniza --

ción" del ejército, y tomaron su lección al lado del ejército más -

moderno de todos, el de Estados Unidos. Ade~ás, la guerra de Corea-

era una guerra contra el comunismo, contra el enemigo ya identifi-

cado en ese entonces, contra los subvertidores de la democracia oc-

cidental. Fue con estas cnracter!sticas de verdadera "cruzada" que-

ºestas enseñanzas calaron hondo en las fibras nerviosas del organi,! 

mo castrense". La guerra de Corea dividió en dos etapas la historia 

moderna del ejército colombiano. 

Por último, el gobierno de Rojas Finilla permitió a las Fuer--

zas Armadas vislumbrar la posibilidad de tomar en sus manos el con-

trol del Estado. Con el gobierno de Rojas. 

" ••• las Fuerzas Militares interiorizaron la experiencia 
de ser tenidas en cuenta como sector determinante en -
el gobierno. La interiori2ación se produjo en dos sen 
tidos: demostró, de una parte, que s! era posible pari 
ellas rebasar los estrechos marcos de sus tradiciona-­
les funciones subordinadas y reclamar un asiento pro-­
pio en la mesa de las decisiones políticas, como rec,e.­
nocimiento al valor de sus acciones; y señaló as! mis­
mo la dificultad de asumir por s! solas la dirección -
del Estado sin exponerse a un desprestigio semejante-­
al producido por la aparatosa ca!da de Rojas Pinilla a 
manos de los gremios empresariales y de los partidos -
dominantes. Lo segundo se traduciría en una limitación 
aceptada del ámbito de su participación pol!tica. Lo -
primero, en la imposición de su derecho a la conserva­
ción de un tercio de la banda presidencial por tiempo­
indefinido" ~2 

2 Ibid. p. 21-22. 
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- _L,! !!_é~d! &e! .§.O_y_l,! ge.ne_!:a_g,i_§n_d~ .e.o&e!_p.E,OQ.12 ~e!!.t.ro_d~l_E!_t2_d2·-

A finales del mandato del general Rojas Pinilla, las Fuerzas -

Armadas en conjunto habían conseguido un poder propio dentro del -

Estado, Ya al iniciar la década de 1960, el naciente poder del est~ 

mento militar habían comenzado a ejercerse sin las mediaciones par-

tidistas que antaño lo obstaculizaban¡ ello como consecuencia nece-

saria de su presencia directa en las instancias de decisión del apar! 

to de Es ta do. 

El cuidado del orden público interno, correspondiente a la Po-

lic!a • se alteró durante La Violencia por cuestiones partidistas --

(la policía era un ejército conservado'r). En virtud de esta situa--

ción, las Fuerzas Armadas tomaron bajo su dirección el cuidado del-

orden interno, alterando con ello las tradicionales funciones de la 

milicia en una democracia liberal. 

Sin embargo, esta alteración y desplazamiento de funciones ex.!. 

gió una serie de cambios fundamentales en la organización interna -

de las Fuerzas Armadas. En primer lugar, la Policía se subordinó a-

los militares, que se erigieron como los nuevos responsables de la-

planeación global e integrada de las actividades preventivas y re--

presivas del Estado. Y en segundo lugar, se produjo la subordinilción 

del resto de las Fuerzas Armadas al Ejército, debido a su mayor de-

serrallo y superior capacidad operativa. 

El volcamiento militar hacia tareas de seguridad interior y, -

por consiguiente, de manejo y control de población, ha s:f.do consid!_ 

rada siempre como algo excepcional y transitorio en las democracias-
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liberales. Sin embargo, con los cambios y acontecimientos operados en Co-

lombia debido a las circunstancias históricas, políticas y militares de -

1946 en adelante, esta excepción se convirtió en regla. Pero a diferencia 

de los 40' s o de situaciones de excepción anteriores, durante los 60' s la 

importancia de la aparición militar en el escenario político radica en la 

organicidad de la misma aparición; es decir que desde principios de la d§. 

cada de l960, Colombia ha vivido una "metódica institucionalización del -

control militar de la poblaciónº. 

".,.es innegable que ha habido un volcamiento de las prioridades 
de las Fuerzas Militares hacia las operaciones denominadas de -
seguridad interior; que esta mutacioñ de prioridades ha tenido­
lugar de manera metódica, institucionalizada y progresiva; y -­
que dicho cambio ha modificado a su turno la naturaleza del po­
der político en Colombiaº. 3 

Dos hechos van a condicionar la conformación del poder militar colom 

binno en la década de l 960: la revolución cubana y la secuela de guerri-

llas que propició en el continente. y la respuesta del gobierno de Esta--

dos Unidos al fenómeno. 

En efecto, aunque la guerrilla era un problema ya viejo en Colombia, 

al calor de los acontecimientos en el Caribe se conformaron varias organ! 

zaciones guerrilleras con un nítido contenido clasista, a diferencia del-

carácter partidista que pose{an las guerrillas de los años SO's. La trnd,! 

ción guerrillera en el pa{s, el fervor de entonces por la v!a socialista, 

y las condiciones de vida del pueblo colombiano, hicieron de esas organi-

zaciones armada's opciones que parec!an cuestionar realmente, en ese ento.!!, 

ces, la eficacia y la vigencia del Estado colombiano. 

3 !bid. p. 19. 
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Por otra parte, la injerencia que el ejército había tenido en el -­

control de población, no habría alcanzado tales magnitudes de no ser· por 

el impulso recibido por Estados Unidos, en particular por la implementa-

ción de programas de la "Alianza para el Progresoº. Fué la época del --

tránsito de· la 11guerra convencional" a la "guerra irregular"; la época -

de la "revolución estratégica", 11guerra preventiva" o "guerra antisubve!. 

siva" cuya necesidad se hizo mayor con la adhesión de Cuba al socialismo 

en el año de 1961. 

El resultado de la política estadounidens~ fue un impulso acelerado 

que promovió el cambio de función de los ejércitos; impulso orientado por 

nuevos contenidos en los programas de asistencia militar, alentado por e! 

aÜge de los nuevos proyectos de "acción c!vico-militar11
, y estimulado ta_!!! 

bién por las conferencias continenta~es de ejércitos, que a partir de 

1960 empezaron a realizarse. 

Fue as! que el ejército colombiano adoptó de lleno su nueva función-· 

relacionada con la lucha antieubvereiva; paulatinamente irfa extendiendo-

el campo de sus actividades a terrenos propios de otras dependencias gu--

bernamentalee. 

Se empezó a vivir un proceso de innovacion en las actividades milit,! 

res*, que fue encabezado por el uso de la acción cívico militar y sus 

apéndices. A partir de 1962 y con ayuda norteamericana fue diseñado el 

"Plan Lazo", cuyo objeto de trabajo era la población civil que deb!a con-

trolar para que no diera su apoyo de la lucha guerrillera. Fue un plan --

preventivo contra la guerrilla en el que se utilizaron medios como guerra 

sicológica, militarización de algunas áreas de influencia y operaciones -

* cfr. GALLON GIRALDO, op. cit. P• 24. 
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de acercamiento militar a la población a través de obras públicas, es de­

cir la acción cívico-militar propiamente dicha. 

Evidentemente que los programas de acción cívico-militar estaban de­

terminados por la accion de guerra contra la guerrilla. Con su implanta-­

ción se propició una injerencia militar en los Ministerios de Salud, Edu­

cacion y Obras Públicas 1 y se fueron creando las condiciones para que las 

Fuerzas Armadas se conviertieran en intermediarias imprescindibles de la­

acción administrativa estatal en gran parte del territorio rural. A todo­

esto lo acompañó una efectiva militarización de las zonas bajo control. 

En 1968, la injerencia militar alcanzó al Ministerio de Agricultura­

y al Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA) con la implemen­

tación del 11Plan Andes 11
1 en el que se procuró adjudicar tierras a campes! 

nos en zonas de actividad guerrillera. La influencia del ejército en el -

INCORA llegó a tal punto que orientó más de la mitad de los proyectos de­

reforma agraria hacia las zonas convenientes, a pesar de que ninguna de -

éstas era adecuada para un buen desarrollo agrícola. Aquí es importante -

señalar cómo la transformación del ejército de guardianes externos en -

protectores internos, le permitió intervenir en una actividad estatal ta!!. 

importante como la redistribución de tierras, facultad que pronto desarr2 

lló en otros segmentos del Estado. A principios de los 70's la acción c{­

vico-militar decayó, pero quedó impuesto el derecho de los militares para­

ocupar diversas regiones del país, y controlar también a sus pobladores. 

Otro importante recurso de desarrollo del poder militar lo constitu­

yó la militarización de alcaldías y gobernaciones. La medida ya había si­

do utilizada durante La Violencia, pero la fachada civilista del Frente--
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Nacional le im'pedía hacer uso de elln fácilmente. El motivo se dió en ma­

yo de 1963: con el pretexto de controlar una huelga de petroleros en Ba-­

rrancaberrneja, se decretó el estado de sitio y el presidente Guillermo -­

León Valencia dispuso la medida -la única medida- de nombrar jefe civil y 

militar de Barrnncabermeja a un coronel del Ejército. Lo demás vlno solo, 

el nombramiento implicó la adopción de medidas tales como arrestos, alla­

namientos y toque de queda, practicados contra la población civil que dió 

su apoyo a los obreros. 

La importancia del hecho radica en que la concepción del "enemigo 1.!!, 

terno" se percibió en toda su extensión; no sólo los bandoleros y guerri­

lleros eran enemigos, de pronto también los pobladores de campos y los -­

obceros de las ciudades, los estudiantes, los marginados sociales, los d.!. 

sidentes pol!ticos y todo aquel que fuese percibido como 11subversivo11 por. 

lns Fuerzas Militares. Por otra parte, los gobiernos no volvieron a nece­

sitar del estado de sitio para hacer esos nombramientos; el hecho fue tn!! 

"natural11 que los nombramientos comenzaron a hacerse directamente por lo,:! 

gobernadores de los respectivos departamentos, aunque no existiese ningu­

na disposición legal que lo autorizara. PerO en fin, ni los mismos gober­

nadores escaparon a la militarización, ya que desde el año de 1965 queda­

ron subsumidos a la autoridad de los comandantes de brigada, a los cuales 

tienen que consultar cualquier cuestión que pudiera tener algún efecto B,2 

bre el orden público. 

Un tercer factor fundamental para el des.'.Jl."rollo del poder militar, -

lo constituyó el restablecimiento, en 1965, de la Justicia Penal Militar, 

cuya práctica fue utilizada. durante la dictadura al someter a los civiles a 

juzgamientos militares. 
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La reimpla~tación de la justicia penal militar va estrechamente rel!!_ 

clonada con el proceso de ampliación de funciones de las Fuerzas Milita--

res y con su ubicación al interior del régimen pol!tico. El juzgamiento -

de civiles por militares implicó una clara intervención del estamento mi-

litar en ln organización judicial del Estado, misma que afecta al Ministe-

ria de Justicia y a la rama jurisdiccional estatal, sin embargo 

•• 
11 
••• ln coherencia del sistema presidencial en Colombia 
es tal que lo que objetivamente es una invasión de te­
rreno político no producirá de parte de los ministros 
de justicia una reacción de rechazo, sino antes bien -
de colaboración, cuando no de subordinación, respecto­
del titular de las Fuerzas Armadas en el gabinete mi-­
nisterial11. 4 

Con estas modificaciones la justicia castrense tiene a su alcance un-

alto grado de participacion al momento de diseñar los códigos penales el-

viles; a la vez que comparte la persecución de' la delincuencia y la ejecu-

ción de las condenas a través del sistema carcelario, nrismo que más tard~ 

también se militarizaría. 

Pero esta situación ha llevado también a un enfrentamiento entre la-

Justicia Civil y la Justicia Militar, al grado que los militares han ex--

presado su deseo de limitar a la primera, a través de comunicados milita-

res y de proyectos de reforma constitucional. Pero, en el último de los -

casos, esta confrontación muestra la capacidad de las Fuerzas Armadas pa-

ra influir en el diseño constitucional del régimen colombiano, aún y cua!!. 

do éste mantenga sus presupuestos fundamentales. 

Sin embargo, el juzgamiento de civiles por tribunales militares, no-

implica nada más desacuerdos con los encargados del aparato judicial; si.& 

nifica, antes que nada, la posibilidad para el ejército de controlar a la 

población de manera eficaz y segura, principalmente en las ciudades y zo-

4. lbid. p. 28. 



nas urbanas. 

11 La realización de pesquisas y allanamientos 1 la prác­
tica de redadas y detenciones so pretexto de invest! 
gaciones judiciales, permiten a las tropas efectuar -
en las ciudades, al amparo del estado de sitio, una -
labor de control semejante a la que habitualmente de­
sarrollan en las zonas militarizadas del campo. La -­
existencia de una mayor complejidad social en las con 
centraciones urbanas que en las rurales, y de un grn: 
do generalmente más elevado, aunque en ocasiones exi­
guo, de organización popular, impiden que se dé all{­
fiícilmente la imposición de salvoconductos de tránsi­
to, racionamiento de alimentos y drogas o presentaci.2_ 
nes per!odicas a los cuarteles, métodos de uso co -­
rriente en las zonas militarizadas, donde se acompa-­
ñnn además de arrestos, desapariciones y otras prácti­
cas peores. La persecución en las c'iudades tiene que­
ser más selecta y cuidadosa y estar ante todo encu -­
bierta, al menos globalmente, por un dispositivo jur! 
dico de aparencia noble y abnegada, como el de la nd­
ministracioíi de justicia. De hecho, lo que menos im-­
porta en este procedimientos es el juzgnmiento en sL 
Lo primordial es la posibilidad de capturar a los ene 
migas de turno, de entrabar sus acciones y de obtener 
información sobre sus coritactos y sus proyectos. Sin­
contar con el efecto intimidatorio que estos modalcs­
producen aún en quienes no los padecen directamente. 
Se trata, por consiguiente, de una verdadera incur-­
sión en la actividad propiamente ejecutiva, comple­
mentaria (o en ocasiones sitnplemente sustituta) de la 
que se realiza por medio de los alcaldes militares y­
de la subordinación de los gobernadores n los coman-­
dantes de brigada en materia de orden público. La jus 
tic.ia penal militar engendra as{ nuevas dimensiones-= 
en la autoridad civil 11

• 5 
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Por último,la justicia penal militar dio a luz una complicada rC?d de 

inteligencia de alta especialización, con carácter autónomo dentro del E!, 

tado. En 1965, a través del decreto legislativo 3070, el Departamento Ad .. 

ministra.tivo Nacional de Estadística (DANE) puso a disposición del Coman-

do General de las Fuerzas Militares toda ln información que éste tequlri!_ 

ra. 

5 Ibid. p.29. 
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Todos estos factores jugaron un papel importante como mecanismos de­

desarrollo del poder militar, a la vez que impulsaron a las Fuerzas Arma-­

das hacia una actitud deliberante que alcanzaría gran amplitud en la déc!_ 

da de 1970. 

Esta actitud deliberante se apoyó, fundamentalmente, en la asimila-­

ción de la Policía por el Ejército y en la subordinación de la Marina y -

la Fuerzá" J\erea al Ejército; asimismo el Ejército extendió 'su fuerza -ya_ 

como representante de las Fuerzas Armadas- ampliando los mecanismos ad­

ministrativos del orden público a través de la creación del Consejo Supe-­

rior de la Defensa Nacional (1960), la Defensa Civil (1965) y la Junta N!! 

cional de Inteligencia (l 967). 

Pero quizás el hecho más importante,que dio continuldad y coherencia 

a la iabor de la fuerza armada, a la vez que constituyó un seguro y durad!, 

ro generador de poder, fue la posesión directa del Ministerio de Defensa­

por las Fuerzas Armadas en 1958. 

Con la iniciación del Frente Nacional, efectivamente, el Ministerio­

dc Defensa pasa a manos de las Fuerzas Armadas porque la situación políti­

ca nacional y de los partidos as! lo exig{a necesariamente Pero al mo-­

mento de pactar el frente bipartidista, se había dado un hecho político -

nuevo que definiría el carácter tripartita del nuevo gobierno: el estame.n 

to castrense, a su paso por el gobierno, adquirió una independencia tal,­

que no podía ya ser mediado por ningún tipo de ideolog:Cn o política de -­

partido. Era una nueva fuerza. Una nueva fuerza que a su paso por el go-­

bicrno había generado aspiraciones dC! poder. Fue asI como entonces la re­

partición bipartita de la administración, que proclamaba el Frente Nacio-
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nal, en la' realidad .se traba' de--una reP~[tición trfp~rt.~ta.·_9uc. se: haC!a 

necesar:f.a para rcanu!lar .la 0-vieJ.d'."~~~-~Ú~i6~_-;:~·01Í~ic~ ~.Ú.b~;~Í•CoOSerV-adora ~ ; _.,._ ·-_, - ' -,,·; -. -.. ·-· .. , 
De 13 minitrOs, se iepartieI-on _ 6•6-1, :-"este'-:ú1i:iln"o -~~ ·. d~:·_-~~~fr_~ .... ·para ·Ips 

Fuerzas Armadas. En ·apa'ri-enc¡a---¡~ --~~p-~~~t:i~n- },~-~ paritaria, p~ro, el- Mi-­

nisterio de Guerra tenía, por fin, voz ·y nombre propio. 

Así, por primera vez en la historia contemporánea de Colombia, el -

Ejérci_to actuaba como intermediario entre los dos partidos tradicionale~ 

para asegurar su regreso al controi del Estado. Esta acción sin embargo-

exigió el cobro de una cuota burocrática y política permanente; de enton-

ces en adelante todas las demás acciones y quehaceres del Ejército se pr2_ 

ducir!an de manera "natural 0 ; el fortalecimiento y extensión del Minist!_ 

ria de Defensa serían creación del Frente Nacional. El control de la po--

blnción civil "alcanzaría el rango de ideología de Estado11
, mientras que-

las Fuerzas Armadas pasarían a indicar el nuevo camino de la sociedad ca-

lombinna. 

- _ha_d!c.!d.! &e_l.2,7Q.:_S!_g~r.!d!!d_N,!c,!o.!!.a! 1. _!r!:a.!g~ ~o~i!,l_d!, !a_l&e.1!1!!&.!a 

!!!i!l!ª!:· 

Hemos visto cómo durante la década de 1960 el estamento militar al--

canzó un relativo poder propio al interior del Estado. Es conveniente --

aclarar que en ese momento ello no signi[icó un desplazamiento de las el!!_ 

ses dominantes de la dirección del Estado, ante~ bien representó la cont_!. 

nuidad y reafirmación de las mismas en sus tradicionales posiciones de d~ 

minación política nacional, pero con la caracte1·ística de recurrir cada -

vez más al uso de la fuerza para mantener el statu quo*, lo cuéll se refl!:_ 

* Ya hemos visto como la crisis del bipartidlsmo y el auge <le J.a 
lucha guerrilera obligó a los gobiernos del 1-'rcntc Nacional a 
bdoptar políticas en,lnentemcnte represivas y m:illtaristas. 
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jó evidentemente en la aceptación necesaria de los militnres en las esfe_ 

ras de decisión pol(tica. 

Sin embargo esa característica reveló la incapacidad de las clases--

dominantes para mantener por sí solas la dominación política, a través de 

los canales habituales de lucha partidista y los límites 11 normales 11 de 

represión. 

El ejército fue especializándose, a la vez que concentró cada vez -

más las tareas del orden interno. El régimen se fortaleció en virtud de -

la actitud preventiva del Ejército con respecto a los conflictos general! 

zados, pero dicha actitud no cesaría de manifestarse como lo demostró el-

uso recurrente, desde mediados de la década, del estado de sitio. 

Para Gallón Giralda 

11 La inteligencia de la clase política colombiana qui­
zás haya consistido en incorporar a las Fuerzas Mil! 
tares a la mesa de negociaciones del Estado para evl 
tar la eventualidad de un enfrentamiento catastrófi-: 
co. Pero tras esa incorporación se dejó innegnblemen 
te la puerta abierta a la generación de un incremcn= 
to permanente de la penetración militar dentro del -
aparato estatal. Y con ello se abrió paso así mismo­
la posibilidad de sentar las bases materiales para -
asegurar un control militar del régimen político".6 

Fue en ese marco de relativa autonomía militar que se empezó a impl~ 

mentar en Colombia la ideología de la Doctrina de Seguridad Nacional, con 

el propósito explícito y/o implícito de los mi 1 ita re~ de conseguir el 

arraigo de su ideología y su línea de acción en la población civil. 

Aunque este escrito no tiene por objeto explicar los supuestos de la 

Doctrina de Seguridad Nacional* es importante mencionar mínimamente la 

GAl.LON G!RALDO, op. cit. p. 43. 
* Para una mejor información sobre Ja Seguridad Nacional y su util.!. 

zación en Colombia véase GALLON GIRALDO, op.cit. p. 47-61. 



influencia que esta teoría tuvo en la conformación y fortalecimiento de­

las Fuerzan Armadas durante la década de 1970. Este hecho les permitió, 

a finales de la misma década, llevar adelante plenamente su proyecto de -

autonomía política con respecto al gobierno y asegurarse así la oportuni­

dad no sólo de formar parte del directorio decisorio de la política naci.2 

nal, sino también de constituirse como un opción política para algunos -­

sectores de la sociedad colombiana en momentos en que el país vivió una -

coyuntura dramática, políticamente hablando, 

A partir del año de 1964 1 con el golpe n1ilitar de Brasil, empiezn a­

impulsarse y generalizarse en el Cono Sur del continente la Doctrina de -

Seguridad Nacional, que pronto dará a luz una no muy elaborada pero sí -­

t~talizante y 11 científica 11 teoría de la defensa de la nación, atendiendo­

todos los campos de desarrollo de la sociedad que, en un esfuerzo uni(ic!!_ 

do, podrán garantizar la seguridad nacional. En los primeros años, el -­

ejército colombiano estuvo un poco al margen de esos nuevos postulados, -

pero ya a principios de la década de 1970 se incorporó plena y conscient! 

mente al ejercicio de esa doctrina. 

Las nuevas prácticas de las Fuerzas Militares llevadas a cabo al am­

paro de la doctrina, sirvieron de Rustento material para que el estamento 

casternse colombiano fuera asimilando subrepticiamente un conjunto de con 

ccptos relativos a la organiz:ición del C~tado, supuC'stamente derivados de 

las necesidades de seguridad del mismo. 

El objetivo final de la doctrina es organi1.nr a la sociedad en su to­

talidad, y pncticularmentc al F.st:ido, en función dt.? lo que sí~r!an "los -­

principales requerimientos de seguridad de la nación 11
• Estos rcqucrimicn­

tos se deducen científicamente del análisis "geopotltico" del Eslado, ---
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por los estrategas de la doctrina, a la vez que se aplica la estrategia -

militar a la dinámica social. 

La pobreza teórica de la doctrina no impidió que esta fuese eficaz -

movilizadora al interior de las clases dominantes y de la alta jerarquía 

castrense; mucho más cuando el postulado fundamental de la misma se basa­

en afirmar que existe una "guerra permanente" entre el occidente cristia­

no y el Oriente comunista, que al no poderse manifestar como guerra total 

a nivel mundial, a nivel latinoamericano lo hace a través de insurreccio­

nes al interior de cada pa!s: el comunismo que trata de desestabilizar a­

las democracias liberales latinoamericanas. 

Dentro de este esquema teórico, que requiere de una "estrategia na-­

cional" para cumplir sus objetivos, la pol{tica de seguridad nacional se 

presen.ta como una parte más de dicha estrategia, más sin embargo es ella­

en realidad la que dirige y ºcomanda" el proceso, en virtud de la situa-­

ción de guerra que se vive. Al mismo tiempo las Fuerzas Armadas, que con!!. 

tituyen un fragmento del poder nacional -el "poder militar"-, son las lla­

madas naturalmente a dirigir las operaciones nacionales debido a sus do-­

tes de estratega. En pocas palabras, se trata de movilizar a toda la so-­

ciedad como un contingente militar conforme a las necesidades impue'etas -

por la generalización del conflicto bélico. 

Al combinar loa postulados de la Doctrina de Seguridad Nacional con­

el_ momento histórico-polttico que vivía Colombia en la décnda de 1970, -

es fácilmente comprensible la rápida disposición y adherencia que las el!, 

ses dominantes manifestaron para con ella. Y es que no solamente la ideo­

logía militar de la subversión practicada durante los 60' s y el mal man~ 

jo político de los l{deres del bipartidismo fueron las causas que propi--
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ciaron el desarrollo de la autonomía castrense y el florecimiento de la -

Doctrina de Seguridad Nacional. A la par de ellos se desarrollaron, como-

ya se dijo, situaciones políticas y sociales nacionales, de las cuales es 

conveniente destacar dos elementos: i) la desvalorización y consecuente -

deslegitimación de los partidos tradicionales con. el Frente Nacionai", que 

provocó una verdadera paranoia entre las clases dominantes con respecto a 

cualquier tipo de oposición al grado de calificarla indiscriminadamente -

como subversiva* y ii) el auge guerrillero radical**. 

De entonces en adelante las clases dominantes en general, y los sec-

toree más recalcitrantes en particular, apoyaron franca y decididamente -

la línea militarista al interior del Estado. que empezó a ser encabezada-

d4.rectamente por el ministro de la Defensa en turno. 

Acerca de la doctrina el investigador colombiano Francisco Leal --

Buitrago. basándose en escritos de militares aparecidos en la Revista de-

las Fuerzas Armadas, anota: 

"La antigüedad y alto nivel de abstracción que permiten cual 
quier medida de control social son las características del­
planteamiento militar colombiano en la mencionada doctrina. 
La seguridad nacional es definida como 1 

••• la situación en­
la cual loe intereses vitales de la· nación se hallan a cu-­
bierto de interferencias y perturbaciones substanciales'. So 
bre esta base, la Doctrina de Seguridad Nacional implica --
11 ••• un conjunto de concepciones o 'cuerpo de enseñanza' de­
rivado de verdades, principios, normas y valores que un Es­
tado. a través de sus propias experiencias o de las de otros 
Estados y de conformidad con su Constitución Política y con 
las realidades del país, considera que debe llevar a la --­
práctica para garantizar el desarrollo integral del hombre­
y de la colectividad nacionales preservándolas de interfe-­
rencias o perturbaciones sustanciales de cualquier origen". 7 

* Ya hemos visto como durante la huelga de petroleros en Barranca­
cermeja en 1963, se empezó a identificar a otros sectores de la 
población -solidarios con la oposición al régimen- como "enemigos 
internos".Ya durante los 70's ese uso indiscriminado para califi 
car a la oposición se regularizó e institucionalizó. -

**Sobre el tema abundaremos en el próximo capítulo de este trabajo. 
7 LEAL BUlTRAGO,op.cit.p.264. 
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Debemos dejar bien claro entonces que durante la década de 1970 las­

Fuerzas Militares implementaron, paulatinamente, una línea de acción pal.! 

tica. ideológica y militar, que logró envolver a ciertos sect!)res de la -

sociedad colombiana; principalmente a las clases dominantes y gremios ec~ 

nómicos poderosos en su versión más autoritaria y antipopular. Ello en -

virtud de los postulados militares de la Doctrina de Seguridad Nacional,­

que se basan principalmente en su carácter anticomunista, y que señalan 

como "subversivo" a cualquiera que atente contra el orden social estable­

cido. Es necesario mencionar que el apoyo que estos grupos sociales die-­

ron a los militares y a su doctrina, no estuvo nada más implícito en su -

actitud de "el que calla, otorga"• sino que se manifestó en apoyo verbal­

público al ejército, en apoyo económico 1 en congruencia política con alg!!, 

nos postulados militaristas. en participacioñ directa de ejecutivos, in-­

dustriales, comerciantes y gentes de las finanzas en cursos de Seguridad­

Nacional y de promoción militar de civiles, etc. La constitución de gru-­

pos paramilitares de extrema derecha, empezando por Muerte A Secuestrado­

res (MAS). a principios de la década siguiente (1981), no es un hecho ai!!. 

lado de la alianza pol!tico-militar y táctica-estratégica entre las Fuer­

zas Armadas y los grupos de poder de la nación colombiana. 

Preludio del control militar sobre el Estado y del terror sistemá-­

tico, la Doctrina de Seguridad Nacional sentó las bases para la acci6n y­

actitud militar en la década de 1980. Tal y como lo señala Gallón Giralda: 



asentada sobre los postulados de la guerra generalizada 
y de la bipolaridad este-oeste, esta teor{a militar no pue­
de predicar otra bienaventuranza que la necesidad de ade -­
cuar el Estado para combatir decididamente al comunismo (o­
la que se le parezca), encuéntrese donde se encuentre. La -
forma de hacerlo será dictada por la estrategia, para lo -­
cual impoudrá a la sociedad unos' objetivos que hará valer -
como nacionales. La militarización rigurosa del Estado y de 
la sociedad, con miras a preservar la dominación social, -­
a elando arn ello a la im osición de valores estructurados 
en torno a la idea de nación. constituye as el evangelio -
supremo de la doctrina de la seguridad nacional. 118* 
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Con la crisis del bipartidismo el proceso de 11despolitizaci6n bipar-

tidista 11 que se desencadenó a nivel nacional afectó también a las Fuerzas 

M~litares. Al desaparecer paulatinamente entre los militares los rezagos­

de pol!tica tradicional, la antigua subordinación pol!tica partidista en-

la que viv!an fue desapareciendo. Por otra parte el periodo de Rojas Pin!. 

lla (1953-57) como ya se vió, dio a los militares la perspectiva de la P!?. 

sibilidad de dirigir a la nación; en estas condiciones, conforme los mi-

litares fueron adquiriendo autonom!a pol!tica con respecto al bipartidis-

mo, fueron vislumbrando a la vez el campo que se les abr!a para la parti-

cipacion polltica. 

La década de 1960 y gran parte de la de 1970 constituyeron un per!o-

do de adquisición de poder propio y de creación de mecanismos para influir 

en la sociedad civil. Fue, pues, un "periodo de incubación de la autono-

mía políticaº de los militares respecto al régimen político. Después de -

la mitad de la década del 70, esta autonomía se reveló claramente, ponie!!. 

do al descubierto el carácter militar del régimen político colombiano. 

GALLON GIRALDO, op. cit. p. 58. 
* El subrayado es m!o. 
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Con el gobierno de L6pez Michelsen ( 1974-78) la tendencia militar -

para conseguir autonom!a política aumentó y culminó, al menos en lo que a 

autonom!a de los partidos se refiere*. Por otra parte, para llegar al ni-

vel de la autonom!a, las Fuerzas Armadas necesitaban presentarse unidas y 

cohesionadas. Y fue entre 1975 y 1977 que este necesario proceso de unida~ 

y cohesión se dió, tanto externamente como al interior del estamento mil!. 

tar. 

A nivel interno, en 1975 se inició una fuerte y decisiva pugna en l!, 

cúpula militar, en la que se disputó la dirección y mando de la totalida.!!_ 

de las Fuerzas Armadas. La confrontación entre el sector "duro", oligár--

quico y militarista, y el sector "liberal" y "progresista" culminó en ---

1977 con el fracaso de este último y .con la depuraci6n de la fuerza mili-

tar de estos elementos. El estamento militar cerr6 filas alrededor de su-

nueva dirección para conformarse en la fuerza unificada que tanto se ha--

b!a esperado.** 

Al mismo tiempo, pocos meses antes de que culminara este proceso, S!, 

llevó a cabo el primer Paro C{vico Nacional en el mes de septiembre, el -

cual terminó con un saldo de 14 muertos, 31 heridoS y una presentación t!_ 

levisiva del entonces ministro de Defensa, el general Varón Valencia. 

Ante estos hechos tan explosivos, y apoyados en la recién conseguid!. 

unidad militar, las Fuerzas Armadas presentaron al presidente López, ene!. 

bezados por el entonces Comandante de las Fuerzas Militares***, general -

*Efectivamente, con López Hichelsen lleg5 a su fin el proceso de -
autonomía política militar; seguiría después otro proceso, durante 
el gobierno de "rurbay Ayala (1978-82), y veladamente bajo el de Be 
tancur ( 1982-85) de semi-abierta -y en ocasiones abierta-interven= 
ción militar en los asuntos del Estado. Fue el ejercicio directo -
de la autonomía alcanzada. 

•• cfr. LEAL BUITRAGO, p. 254-262. 
***2ª puesto en importancia al interior de las Fuerzas Armadas de.! 

pués del ministro de Defensa. 
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Camacho Leyva, una declaratoria en la que las Fuerzas Armadas exigían me-

iidas de emergencia al gobierno. 

11 La importante declaración de la alta oficialidad castrense -
impllcaba, de hecho, que el proceso de autonomfa militar con 
relación al sistema bipartidista estaba en su punto culmina!!. 
te de maduración (,, .) En esencia, la situación indicaba que 
la medieción que forzosamente y por largo tiempo habían cum­
plido los partidos a través de los políticos profesionales y 
la formas de representación política, entre los intereses 
dominantes en la sociedad y las respuestas militares institu 
cionalee, comenzaba a resquebrajarse luego de algo más de -­
una década de cuestionamiento. El papel de representación de 
intereses de clase de los partidos pol!ticos tradicionales -
añadía, as!, un elemento más de debilitamiento a la ya ende­
ble legitimidad que ostentaban en amplios sectores de la so­
ciedad a causa de la política frentenac!onalista. 119 

En este grado de autonomía política, los militares eran ya una opción 

de poder al interior del Estado colombiano. La voluntad cívico-militar pa-

ra la solución del conflicto interno será, a partir de entonces, fundamen-

talmente de carácter militar. As! lo Comprueban los planes contrainsurgen-

tes que se fueron sucediendo.* 

1962-1966 

1966-1970 

1969- 1974 

1974-1978 

1978-1982 

1982-1986 

Plan Lazo (acción Cívico-Militar) 

Plan ANDES (adscripción de organismos esta 
tales a la labores contrainsurgentes). 

Plan Decenal AnticOmunista. 
Doctrina de Seguridad Nacional 

Doctrina de Seguridad Nacional 

Doctrina de Seguridad Nacional 
"Estatuto de Seguridad" 

Decretos legis­
lativos de esta­
dos de sitio. 

Conflicto de Baja intensidad 
Destruyendo el síndrome de Vietnam 
-Lewis Tambs-Frank Acker 
(Manual Operativo) 

9 LEAL BUITRAGO, op. cit. p. 262. 
* VERGARA, Rafael. ºColombia sin Espejismo". Revista de la F.C.P.S.,nº 132 

Universidad Nacional Autónoma de México, abril-junio 1988. 
182 PP• P• 63-86. 



1986 Conflicto de Baja Intensidad 
Estatuto Antiterrorista 
(Estatuto de Defensa de la 
Democracia), 
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En 1978· el presidente electo, el liberal Julio César Turbay Ayala, -

inicia su mandato concediendo a los militares las exi~encias que éstos hi­

cieron al presidente López. 

La visible debilidad de la coalición frentenacionalista, su agotamie.n 

to político a la par del proceso de unificación de las Fuerzas Armadas, -

fueron el origen de tal concesión. 

Pocos d!as despúee de su posesión se impone el famoso "Estatuto de -

Seguridad", a través del cual se pone a la sociedad, prácticamente, en --

manos de los militares. 

La brutal represión indiscriminada desatada después del robo de ar--

mas al Cantón Norte perpetrado por el M-19* • mostró la tónica del régime_!! 

de manera definitiva. Asismismo, la toma de la embajada de República Dom_! 

nicana en el año de 1980, también hecha por el H-19**• denunció al mund.Q. 

el verdadero carácter represivo y militarista del gobierno de Turbay. 

En adelante la tortura y la militarizacion se sietematizar{an, hast!! 

llegar al gobierno de Belisario Betancur en el que el régimen se jugó l!, 

última carta: el diálogo por la paz. Este fracasó, y de entonces en ade -

lente no hay nada que pueda todav!a detener a los militares y su "máquin!. 

de la muerte11
• 

* El primero de enero de 1979, la organización pol{tico militar M-19 
sustrajo del depósito de armas más importantes de Colombia entre 5 
y 7 mil armas. 

** Para un buen relato del robo de las armas y de la toma de la emba • 
jada dominicana puede consultarse BEHAR, Olga. Las Guerras de la 
Paz, Sa. ed., Planeta Colombiana Editorial, Bogotá, octubre 1986. 
416 pp. op. cit. 
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El fracaso de la paz, el juego legal de la izquiersa a través de la­

Unión Patriótica, la aniquilación sistemática de la misma, el auge de los 

grupos paramilitares de extrema derecha y la unificación de la guerrill! 

en la Coordinadora Guerrillera Simón Bolivar son los hechos que van a si,!?. 

nar la década de 1980, la presente década. 

B. Las elecciones:una fuerza estatal alternativa. 

A la par que se desarrolla el poder militar al interior del Estado -

colombiano, los regímenes que se suceden mantienen con vida a toda costa -

el Último reducto de "legitimidad" a que puede aspirar un Estado 11 democr,! 

tico": la elección popular de los goberriantes. 

En efecto, aunque la militarización del Estado ha ido en un preces~ 

ascendente, se ha cuidado de sostener un sistema pol{tico electoral que -

ha funcionado en los últimos años - de 1958 a la fecha- como una verdade­

ra "válvula de escapeº que, a la vez que disminuye las tensiones pol!ti-­

cas al interior de la sociedad, sirve para ''refrescar'' periódicamente al­

eistema poU'.tico colombiano de tal manera q~e las contradicciones entre -

el Estado y la oposición son susceptibles de suavizarse durante los peri~ 

dos electorales. 

Por otra parte, es a través de las elecciones que la gente común y-­

corriente ha llegado a expresar su esperanza por alcanzar una paz durade­

ra. Vana esperanza que ayuda a fortalecerse al régimen gracias a un proce­

so de consenso pasivo que se ha ida gestando dentro de la sociedad colom-­

biana. Y es que el miedo y/o el desinterés cotidiano de muchos colombian~s 

con respecto a su situación política y/o personal, los obliga de alguna --
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manera a apoyar con su silencio al gobierno por miedo a represalias o a -

un futuro 0 incierto11 ¡ es decir, que el Estado cl'..vico-militar ha logrado-­

que la gente interiorice en ocasiones el miedo y en muchas otras llegue -

a estados de apat1a política para asegurar el mantenimiento en el poder -

de las clases oligiírquiL;as. 

A la luz de esta situación podemos observar que solamente la oposi-­

ción armáda presenta una alternativa real para solucioó.ar los problemas d!, 

Colombia, a la vez que el análisis del sistema electoral cobra una gran -

importancia si se entiende como complemento de la pol!tica militarista -­

del Estado colombiano. 

a) La evoluci6n hi•t6rica del bipartidismo. 

D.esde hace por lo menos 135 añoS el bipartidismo en Colombia ha ser­

vido de base para que el régimen político de democracia representativa -­

haya funcionado casi sLn interrupciones; operando en un principio a tra-­

vés de elecciones indirectas y , más tarde, apoyado en la elección direE_ 

ta, se han ido ampliando paulatinamente las posibilidades de la democl'aci,! 

colombiana. 

Hemos visto que con la estructuración formal de un régimen polltic~ 

bipartidista, los dos partidos tradicionales - el liberal y el const?rva­

dor- se constituyen también en la base para la formación de un Estado na­

cional en Colombia, al menos hasta la mit"'d del siglo XX. El proceso de -

formación del Estado-nación tuvo muchlsimos referentes ideológicos en vi_¡ 

tud del tipo de confrontación liberal-conservadora, al grado que se pued~ 

decir que fue la confrontación la que definió en gran parte el "ser" na­

cional del colombiano, como conservador o liberal. 
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El sectarismo y el orgullo político de ambas colectividades llegar2!!. 

al nivel de mediar cualquier situación por la vía del bipartidismo. En e!, 

marco de la simpatía, así como del apoyo político, la confrontación hipa!. 

tidista se tronó determinante: 

".,. Las lealtades personales no tuvieron su origen en identi­
dades de clase social, sino que se manifestaron incondicional 
mente, y con mucho interés material visible, como deberes de": 
copartidario. El compadrazgo y las relaciones de lo que hoy -
se llama clientelismo operaban dentro de estos parámetros so­
ciales. El tipo de relaciones de dominación apoyadas en far-­
mas de producción diversas de servidumbre, proporcionaban una 
fácil compenetración con las relaciones de clientela dentro = 
de los partidos. 

Es obvio que esta situación due treme,ndamente fructífera 
para el ejercicio de la dominación de clase. El disfraz ideo= 
lógico bipartidista, donde se ocultaron las diferencias de -­
clase• facilitó durante el siglo XIX la reproducción de los -
terratenientes y, ya en el siglo XX, la de los comerciantes X. 
finalmente la de los industriales, como las clases dominantes 
que fueron disputándose el lugar hegemónico en el concierto = 
poU'.tlco de la nación. 11 10 

Pero, al mismo tiempo que se operaba este proceso, el bipartidismo -

fraccionaba a las clases dominantes, que se manifestaban como incapaces -

de impulsar un solo proyecto hegemónico. 

Esta situación se desarrolló hasta el año de 1953, en que el genera,! 

Rojas Finilla procuró deponer los odios entI'e liberales y conservadores, -

tratando de poner fin a la lucha fraticida que significó La Violencia. 

Y los odios se depusieron, más no por la voluntad del militar, sino -

debido a la unificación que se registro entre los dos partidos en contra-

de aquél, que empezaba a atentar contra el sistema de monopolio pol!tico-

y privilegios económicos del bipartidismo. 

10 LEAL BUITRAGO, op. cit. p. 137. 
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Fue as! que de pronto la confreotitación bipartidista, que hasta en -

tonces había monopolizado la vida política de Colombia -hasta en la gue­

rra-, se transformó en una unificación bipartita que significó la crea -­

ción de un frente bipartidista y, por ende, un Frente Nacional. 

El Frente Nacional, nace, entonces, de una trascendental transfoma­

ción política al interior de Colombia que significó el fin de la confr'!.!1 

taci6n blpartidsita, la implementación de una nueva v8.riante en el mode!!J 

de dominación oligárquica y, por último, la uniiicación de la clase domi­

nante en torno a un único proyecto de clase. La historia de Colombia e~ 

bió de entonces en adelante, y el nuevo gobierno, el nuevo poder, debía -

tener representada su fuerza por vías no bélicas, pacíficas y legales; la­

coalición bipartidi;.1ta debía apoyarse, más que nunca, en la legalidad de -

una dtimocracia representativa, en la legalidad de las elecr.iones. 

Por en medio de todo esto surge un problema: ¿cómo explicar a las -

bases de los partidos que el enemigo de la v!spera -acérrimo enemigo- es­

el actual socio político? Tarea dif!cl, sobre todo con un saldo de 

300,000 muertos resultado de la lucha bipartidista. Ast, gran parte de -

la población colombiana, empezó a darse cuenta del verdadero sentido deL 

Frente Nacional: un frente oligárquico que hab !a utilizado al pueblo -­

para desterrar Rus diferencias y, al fin de una catástrofe nacional, se-­

unificaba como si nada hubiese posado. 

Es entonces cuando se opera entre la población el proceso de "des-­

politización bipartidista11 que ya hemos mencionado, además de que surgen­

otroR modos de oposición política que cuestionan al Frente, fundamental-­

mente a través de la v!a armada. 
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En estas condiciones el Frente Nacional se refugia cada vez más en -

unas elecciones que poco a poco se transforman en caricatura al lado de -

la realidad nacicinal, pero que todavía están en capacidad de dar un leve-

respiro al sistema de dominación en Colombia. A la vez que se apoya e im-

pulsa el sistema electoral, el régimen profundiza la repreRión y la mili-

tarización como necesidad para controlar a la oposición política que está 

por fuera de los tradicionales canales de mediación política; mismos que, 

desde luego, han sido creados e implementados por la oligarquía dominan--

te. De este modo la mayor y más importante expresión de la oposición que-

da en la ilegalidad, lo cual se utiliza como un 'pretexto legítimo para --

preservar la dominacii5n a través del control militar. En este sentido ca-

br!a cuestionarse por el grado de legitimidad de unas elecciones que se-

realizan bajo estado de sitio, 

b) Abstencionismo electoral, pérdida de legitimidad y control de la opinión 

11 En 1957 en la votación más cuantiosa del presente siglo, 
de un potencial de sufragantes de 6 080 000, votaron --
4 397 000 personas o sea el 27, 7% de abstención11

• Ll 

Era el año en que se votó por el Frente Nacional. El pueblo colom--

biano votó por la reconciliación política, p'L)t la esperanza de la paz y-

el fin de La Violencia, Sin embargo, la práctica política del régimen y -

el correr del tiempo, fueron convenciendo paulatinamente a ese pueblo de 

que el Frente no ten.ta capacidad para conseguir la pacificación del pa!s, 

y mucho menos fucionaba para desterrar ls añejas injusticias y desequili-

brios sociales y económicos que aquejaban a Colombia. 

Teniendo además la certeza de que ese estado de cosas dut arta 16 --

años, quisiéranlo o no, el proceso de 11despolitización bipartidista" cm--

ll OCAMPO LOPEZ, op. cit. p. 72. 
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pezó a revestir la actitud política del pueblo colombiano. 

A partir de la segunda elección del Frente Nacional, la ca{da de lQ_e 

votos fue vertical. El abstencionismo creció ala reman temen te• y puede de-

cirse que direCtamente proporcional a tal ca!da, fue la pérdida de legiti 

midad de los gobiernos del Frente Nacional. 

En el año de 1962, en las elecciones parlamentarias la abstención ~e 

elevó al ... 42.4%; en las elecciones de 1964 la abstención fue de 63.2%, pa-

ra en 1968 llegar casi a un 70 %. 

POTENCIAL DE PORCENTAJE DE 
Afio VOTOS SUFRAGANTES ABSTENCION 

1957 4.397.000 6.080.000 27. 7 % 

1962 3.090.000 5.405.000 42.4 % 

1964 2.261.000 6.136.000 63.2 % 

1968 2.407.219 7.672.273 68.4 % 

La legitimidad que las elecciones pod!an dar al régimen poU'.tico-

estaba en franca decadencia cuando, en el año de 1970, el ex-general y-

ex-presidente de la República Gustavo Rojas Pinilla lanzó su candidatuE!. 

a la presidencia al frente de la Alianza Nacional Popular (ANAPO), funda-

da y comandada por él mismo. La noche del 19 de abril, cuando el pueblo -

anapista estaba seguro de su triunfo• el gobierno suspendió en todo el --

pa!s la transmisión de escrutinlos en momentos en que ANAPO ten!a mayor!a; 

por 40.000 votos el Frente Nacional robó el triunfo popul.'.l:r.. 

* La elaboracion del cuadro se hizo con base en los datos aportados 
por Javier Ocampo López en Las ideologías en la historia contem-­
poránea de Colombia, op. cit. p.72-73. 
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El año de 1970 significó la clara pérdida de hegemonía del Frente -

Nacional por las vías legales de la dominación representativa. En el in-

mensa vac!o de legitimidad en que entra a gobernar Misael Pastrana, se -

encuentra también el punto de partida de una militarización más profunda 

y necesaria para la subsistencia del sistema. 

Para las elecciones de 1974 el Frente Nacional se encontraba teóri-

cemente extinguido. Después de 16 años los colombianos tuvieron la opción 

de votar por tres candidatos diferentes: María Eugenia Rojas, Alvaro Gó-

mez Hurtado y Alfonso López Michelsen.* 

"La victoria de López fue inobjetable y s'u votación una de -
las más altas en la historia del país; 3 millones de votos.­
Sus años de dirigente del Movimiento Revolucionario Liberal­
MRL - disidencia táctica del Frente Nacional- y la existen-­
cia de un "opositor" como Alvaro Gómez 1 que cargaba con el -
nada favorable antecedente de ser hijo de Laureano Gómez 1 -­

despertaron esperanzas en el pueblo". 12 

Pero las esperanzas del pueblo pronto se esfumaron. La gestión de -

López Michelsen demostrar!a que el Frente Nacional aún no finalizaba. 

Aunque en el Congreso dominaron los liberales, en la rama ejecutiva y ju-

dicial del poder público se mantuvo la paridad en la repartición de car--

gos. La última expresión de la confrontación bipartidista 1 encarnada en -

esa votación de 1974, y que significaba la última posibilidad para insta.E 

rar una democracia auténticamente representativa -al menos en el marco = 
de una sociedad capitalista moderna-, se esfumó para siempre. La sociedn..!!_ 

colombiana, y en particular la oposición, llegaron a la cuenta de que el-

Frente Nacional no habJ'.a terminado, ni terminaría nunca a menos que hubi!:, 

se un profundo cambio en el sistema político y social. El bipartidismo 

•Es interesante observar como los tres candidatos son hijos de ex­
presidentes. Esa característica del régimen, t!pica de una dom! 
n~ci6n oligiírquica 1 todav!a permanece muy arraigada en Colombia. 

12 VERGARA 1 Rafael. Notas sobre el Movimiento Popular en Colom-
bia, op. cit. p. 123. 
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tradicional y la fu,erza, legitimidad y dinamismo que procura al régimen -

y a la sociedad política colombiana desde hac!a más de un siglo, se hab!f! 

esfumado para siempre. De entonces en adelante la confrontacioñ era bien-

clara: gobierno va:. oposición armada, lo cual sería la representación po-

l!tca del n!tido enfrentamiento oligarqu!a va. pueblo. 

Ya en las elecciones presidenciales de 1978 se registró un abstenci.5:!, 

nismo del 60 %; en los grandes centros urbanos participó apenas el 25 %-

de los cedulados. Cuando 4 años antes se hab!a registrado una de las vot!. 

cienes más altas de la historia de Colombia, el año de 1978 era una clar_! 

muestra de que el sistema electoral había entrado en una crisis de la --

que, todavía hoy, no se recupera. 

"El régimen del presidente liberal Julio César Turbay Ayala 
(1978-192) vio expandirse soÚalmente la propuesta pol!ti­
ca de la insurgencia. Cuestionado por el movimiento cívi­
co-popular, legitimado sólo por el 17 por ciento del poten 
cial de votantes, sometido a una intensa presión por parte: 
de la insurgencia, inaugur6 su gobierno imponiendo el lla= 
mado "Estatuto de Seguridad", acuerdo bipartidista y mili­
tar que da base legal a loe avances de la doctrina de "Se­
guridad Nacional" y a la definicón e implementación del -­
concepto de enemigo interno" .13 

El fenómeno del abstencionismo se sigue registrando a pesar de que -

los partidos tradicionales luchan contra él a través de un sofisticado y-

bien consolidado aparato de informacion y medios de comunicaci6n masiva,-

que ayuda a crear y/o fortalecer ciertos aspectos de la opinión pólitica-

de la Nación, sobre todo en periodos electorales. Y a pesar de que han --

mantenido históricamente un caudal ele votacid''n mayoritarinmcnte cliente--

lista, los partidos tradicionales padecen de la inmovilldnd política de -

sus miembros al interior mismo de su estructura. ºLa reeleccir.n ha entro­

ITVERGARA1 Rafael. "Colombia sin e"pejismo~. La.pol!tica de la República 
militar' en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y. Sociales, Facul-­
tad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, nº132, año XXXIV. nueva é­
poca, abril-junio 1988, p, 75 
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nizado un sistema caduco y negativo para el propio sistema" en el que los 

hijos de ex-presidentes aspiran al mismo puesto que sus padres; fenómeno-

que se repite a nivei del Senado• diputaciones , alcaldías, etc. El pode!.• 

pues• tiende a mantenerse como propiedad personal. 

El esquema que presenta Vergara es demostrativo de esta afirmación -

acerca del control de los medios de comunicación: 

El control de los medios de comunicación• 

Diario El Tiempo 

Diario El Siglo 

Diario La República 

Revista Semana 

Revista Nueva Frontera 

Revista Guión 

Revista Consigna 

Editorial Tercer Mundo 

Noticieros de T. V, 

Cadena radial y de T.V. 

Caracol 

Filiación 

Liberal 

Conservador 

Conservador 

Liberal 

Liberal 

Conservadora 

Liberal 

Conservadora 

Mauricio Gómez 

Andrés Pastrana 

Propietarios Ex-presidentes 

Eduardo Santos 

Laureano Gómez 

Mariano Ospina Pérez 

Alfonso López Michelsen 

Carlos Lleras Restrepo 

Misael Pastrana Barrero 

Julio César Turbay Ayala 

Belieario Betancur 

Nieto del ex-presidente 

Laureano Gómez 

Hijo del ex-presidente 

Misael Pastrana Barrero 

Julio CEsar Turbay Hijo del ex-presidente 

Julio César Turbny 

Alfonso López Michelsen 

*VERCARA, Rafael. "Colombia sin espejismo".op. cit. p.61~68. 
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e) Hacia una interpretación de las e.lecciones. 

Tomando como base la evolución histórica del bipartidismo as! como -

el abstencionismo electoral y la pérdida de legitimidad, podemos inten-­

tar hacer una interpretacion del papel de las elecciones en el sisteina -­

pol!tico colombiano. 

Aunque el Estado colombiano se sustenta fundamentalmente en el uso -

de la fuerza -"legalizada" a través de mil estratagemas-, la realización­

de elecciones "libres" le procura una fachada de tradición civilista que­

cualquier régimen del Cono Sur -militar o no- le envidiarla. 

El sistema electoral a través del cual se elige a los gobernantes en 

Colombia, permite 11 refrescar11 y/o "renovar" periódicamente al sistema po­

H'.tic~ y a la dominación, a pesar de que el Estado sigue siendo el mismo. 

Esto se debe a que el simple cambio de personas en el gobierno disminuye 

las tensiones políticas en virtud de que las fricciones entre Estado y -­

oposición se canalizan a través de un "nuevo" interlocutor; de esta mane­

ra las contradicciones entre estl)S dos grupos no llegan nunca hasta sus -

últimas consecuencias, puesto que nada más se dispone de 4 años para arr~ 

glar los diferentes problemas. 

As!, el cambio de interlocutor que se verifica cada cuatrienio perm! 

te a la dictadura oligárquica liberal-conservadora seguir monopolizando -

el sistema político, al t~empo que también le permite renovar el sistema -

de control y dominación social. De esta manera. la elección de nuevos go­

berntntes caJa 4 años ha funcionado hasta hoy como una verdadera "válwl!. 

de escape" de las fricciones creadas al interior de la sociedad colombia­

na. JU pueblo cansado de la lucha fraticida, deposita cada vez en menor -

número Y con menos entusiasmo su vot:o, con la esperanza de que el nuevo-
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gobierno sabrá conducir al pe!s por un mejor camino de paz y justicia. -

La paciencia popular se va agotando, pero el hecho es que todavía se vota 

en Colombia• y mientras esto siga sucediendo la oligarquía podrá seguir -

gozando del sistema de privilegios existente, gracias a lo que yo llamaría 

el "voto por la esperanza". 

Se entiende que dicho sistema electoral es, desde luego, excluyente, 

lo cual asegura la permanencia de las clases dominantes en la lucha polí­

tica y, por ende, en el poder, sin restarle mucha "legalidad" al proceso­

electoral. La Última expresilin de este car!icter excluyente, y del grado -

de la exclusión, lo representa la sistemática aniquilación de que han -­

sido objeto los miembros de la Unión Pat~iótica (UP) desde su entrada a -

la contienda electoral en el año de 1985. La existencia y la lucha de e.! 

ta organización de izquierda ha comprobado que, cuando no se excluye a la 

oposición por la v!a de la ley, se le excluye por la v!a de la represión, 

el asesinato, la desaparición. El mismo candidato a la presidencia de la 

república de la UP,. Jaime Pardo Leal, fue asesinado en el mes de octubre­

de 1987 por loe grupos paramilitares de los que ya hemos hecho mención y 

sobre los cuales regresaremos en el último Capitulo de este trabajo; 

La unipulacii5n de la información a través de los medios de comuni­

cación masiva, propiedad de los dos partidos tradicionales, es otro ele­

mento que nos pone a pensar hasta qué punto el poder del Estado se susten. 
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ta en un yerdadero ~ * entre la poblaclón, o si ese grado relatiV,5! 

de consenso al interior de la sociedad colombiana puede caracterizarse --

como un consenso pasivo o un consenso negativo."* 

Vemos entonces que el sostenimiento del Estado colombiano se basa,-

en estos momentos, en un binomio de poder c{\•ivo-militar en el cual el -

segundo elemento incide de manera drástica en el control de la dominación, 

del pats .. a través del estado de sitio institu1..ionalizado; que el Estado--

*El consenso, en términos de las relaciones de dominación, podemos 
identificarlo como una tendencia social global hacia la colabora-­
ciofi pol!tica en la medida en que la mayor parte de grupos y clases 
se sienten representados en sus intereses a través de las instituci~ 
nea del Estado. En ese sentido. el consenso es posible, solamente -
cucndo las ideolog{as dominantes inducen su propia canalizacion de una 
manera clara y decidida a través de las instituciones del Estado, tr,! 
duciéndose polltícamente en expresiones de legitimidad de los gobier­
nos, legitimidad que plasma la institucionalizaciofi del consenso. Si 
Ce man·era simple concebimos el término 11consenso11 enfrentado al de-­
"coerción" ,y asumimos que siempre uno de estos domina una situacUin­
nacional 1 tenemos que a mayor consenso menor coerción,y viceversa. 
De esta forma podemos asegurar también que la coerción se generaliza 
cuando las bases del consenso se ven debilitadas, es decir cuando se 
debilita la capacidad del grupo en el poder de representar los inte­
reses del resto de la sociedad a través de las instituciones del Es­
tado. Pero en un modo de coerción, por otra parte, a medida que crece 
la represión los canales de representación polltica de la sociedad -
tienden a ser más difusos; además, las respuestas de la sociedad ci­
vil a la coerción tienden a ser directamente proporcionales al grado 
de hermetismo que alcanzan los mecanismos de representacion polltica. 
y al grado de represión de los cuerpos de control pol!tico del gobie.! 
no. En virtud de esto último es que la opción de la lucha guerrillera 
en Colombia es todav{a una alternativa -quizá la más importante-para­
mcjorar el porvenir de la "sociedad civil"; del pueblo colombiano. 

**Respecto al uso de los conceptos "consenso pasivo" y ''con3enso nega 
tivo" ,hemos concluido anteriormente (p. SO) que los casos de consenso = 
negativo se evidencian sobre todo bajo un régimen de terror. Aunque -
dicha caracterizacioñ no se puede utilizar en general al Estado y/o -
régimen colombiano, yo me atrevo a decir que existen zonas y sectores­
sociales en Colombia sobre los que el concepto de consenso negativo,­
es decir el consenso fundado en un temor irracional, sí es aplicable. 
Por otra parte, el llamado "consenso activo", es totalmente ajeno, y 
por lo tanto no aplicable, al caso colombiano. 
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columbiana tiene como base de apoyo ut1 régimen político militarizado y -­

autoritario con fachada democrática al que le c.lebc su supervivencia de -­

unos años a la fecha; que el mismo régimen político -y quizás el Estado­

carecen de la legitimidad suficiente para gobernar en nombre del pueblo -

colombiano, además de que su insuficiente legitimidad decrece día con -­

dfa. 

Todo esto nos conduce a la conclusión de que el sistema de eleccio-­

nes. aunque es un complemento importante, no deja de ser eso: un comple-­

~ 11 legal 11
, una necesidad no deseada de un régimen y un Estado cada -

d!a más abiertamente represivos que han optado por la tortura, el secues-­

tro y el asesinato en contra de cualquiera que se oponga a su poder y a -

su sistema de privilegios. 

Tenemos sin embargo, una serie de contradicciones que sólo se expl.! 

carían profundizando en el estudiiJ del sistema político colombiano, y que 

aqu!'. esbozaremos superficialmente: 

Antes que nada se debe decir que a pesar del grado de control que -

poseen los militares sobre la sociedad civil, en Colombia predominan aún­

las formas democráticas, lo que ha imposibi~itado a la oposiciOn de iz-­

quierda para llevar a cabo un proyecto que aparezca como alternativa al -

gobierno colombiano. Desde luego que las formas democráticas de las que -

hablo se refieren más a una democracia formal que a una !!!! por lo que ,a 

pesar de la antidemocracia intr!seca en el modo de acumulación de la oli­

garquía colombiana, ésta ha podido mantenerse en el poder escudándose en­

esa máscara democrática y legalista con la cual se cubre desde hace casi-

150 años. 
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Si caben las comparaciones y recordamos los casos de Cuba 1959, Ni­

caragua 1979 y Chile actual -para no mencionar más que tres-; yo aventur_! 

r!a la hipótesis de que la oligarquía colombiana ha resistido tanto tiem­

po en el poder debido a su gran capacidad para11volatilizarse11 poU'.ticamen­

te ante sus adversarios, gracias a sus mecanismos 11democráticos11
• Me re-­

fiero a que no existe grupo, régimen político, institución o persona que 

encarne Su interés objetivamente, y en ese sentido ln oposición no logra 

articular estrategias de lucha. Quiero decir que en Colombia la oligar--­

qu!a ha dominado muchísimo tiempo sin instaurar una dictadura contra' la 

cual se puede actuar contundentemente; no existe un Batista, un Somoza o­

un Pinochet, y eso ha facilitado su estadía a la oligarquía que, utiliza!!. 

do reductos democráticos formales, se renueva cada 4 años en un proceso -

electoral que ya hemos mencionado. 

Este proceso ha debilitado en muchos casos a esa oligarquía que cad.! 

vez más se refugia en la violencia como modo de dominación,pero también -

la ha fortalecido en el manejo de esa misma dominación, obligándola a im­

plementar, renovar e incluso innovar nuevas formas de control social -co­

mo serían diálogos, ceses del fuego. etc. Es asf'. como la sociedad civil -

es controlada de manera "democrática"• sin llegar a niveles de represión­

propios de una dictadura militar propiamente dicha. El gobierno y el Est.! 

do se legitiman más por un consenso pasivo que por uno negativo (como se­

rfa el caso de cualquier dictadura militar). 

Asimismo tenemos que subsisten rasgos de democracia de un relativo-­

desarrollo, tal~s como libertad de expresión y circulación, elecciones 

regulares y un ejercicio, nunque muy estrecho, de los 3 poderes, 
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Pero si analizamos un poco más a fondo algunas situaciones, tenemoe­

que hay grupos que pugnan por una democracia burguesa plena: exist·en en-­

frentamientos serios entre la justicia civil y militar como lo demobttó 

la toma del Palacio de Justicia e:t 1985, a pesar de que las mismas han -­

actuado más en un marco de cooperación. Este enfrentamiento se ha dadO S.E_ 

bre todo a partir del enjuiciamiento de algunos mililares por la justici.!!. 

civil. 

Por otra parte, el problema del consenso en Colombia es un tema mur 

delicado. En lo personal creo que -como dijo un investigador colombiano­

el pueblo colombiano es un pueblo que, debido a 
0

la violencia, está incoo! 

cientemente preparado para la paz. Es por ello que yo sostendría la tesi! 

de que, para bien o para mal del desarrollo poU'.tico del pa!s, en Colom-­

bia cualquier iniciativa de paz tiene consenso entre el pueblo; la gente­

está cansada de la violencia y la guerra, y da su apoyo a cualquier ini-­

ciativa de paz más por cansancio que por convencimiento. De esta manera,­

lo que a veces parece apoyo a la oposición o a la guerrilla 1 es más un m! 

canismo de presión sobre el Estado para. que modifique la situación. Sé -­

que es duro plantear asl la situación, pero 'parece haber mucho de verdad­

en el planteamie'lto de que el consenso es pasivo, y se ejerce de esta ma­

nera respecto a los procesos de paz o pacificación. 

Ahor4- bien: ¿por qué el Estado no se moderniza en lo pol!tico para -­

procurar instaurar un sistema legitimador de "consenso activo" ? 1 o en --­

otras palabras ¿ por qué a la modernización económica no le sigue una dom.!, 

nación política correspondiente ? • Colombia aparece entonces como una na­

ción en vías de modernización, que se m'Jderniza, pero que no moJifica sus 
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instituciones políticas; ¿por qué?. 

Podemos aventurar la tesis -ya lo mencionamos- de que las claSes 

privilegiadas colombianas, desde su génesis, implementaron - por razones-

que no analizaremos aquí- una acumulación originarin de capital limitada. 

Fúe as! que debieron instrumentar un sistema de control y dominación pal!, 

tica de tipo oligárquico que les permitió llev.l.r a cabo, y en su caso fo!. 

zar, las·· condiciones de acumulación propicias para su desarrollo y forta-

lecimiento como clase. La fortaleza que consiguieron, ligada a la debili 

dad y derrota de la bursues!a modernizadora en.los albores de su formación-

... derrota de la cual hasta el d{a de hoy ha logrado una relativa recupera--

ción- les permitió entronizarse en el Estado v ponerlo al servicio de SU!!, 

interese El tipo de acumulación capJ talista que impulsaron se vio de 

pront~, debido a sus limitaciones, incapaz de operar sin una forma de do-

minación adecuada a sus exigencias. 

Fue as! ,1ue el sistema político oligárquico se convirtió en una ---

conditio sine qua non paru la acumulación de capital y la modernización -

de Colombia; conformándose as! el sistema de absolutismo poll:tico que, --

inherente a las prácticas monopólicas bipartidietas sobre las institucio-

nes y decisisiones del Estado, ha impedido el surgimiento de una oposi--

ción institucional y legítima que pudiera aspirar al cambio de ese siete-

ma.• 
Pero si bien el sistema de dominación oligárquica hace las veces de 

camisa de fuerza, tamhién la fortaleza de la clase dominante radica en --

esa dominación:· al apodei-arse del Estado las dos poderosas cúpulas de los 

part1dos tradicionales - r.tberal y Conservador- moldC"aron el Estado a su-

* VALENCIA, Enrique. 11 La problematización de las armas u en Revis­
ta Mexicana de Sociología. 
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medida. No lo reemplazaron, sino que lo crearon. Es as! que el vac!o de -

poder y la debilidad estatal provienen de la fuerza de las dos cúpulas J -

y no de su debilidad como podría parecer. E.sto significa que el Estado, -­

en el caso colombiano 1 es una extensión del poder oligárquico, y es por -

ello que parece débil al lado de la oligarquía; la realidad es que eSta -

01igarqula es tan poderosa que el Estado parece pequeño a su lado (le -­

queda "chico"). El reto de la oposición es comprender esto y no perderse­

en actitudes triunfalistas y carentes de realismo que hablen de la 11 aebi­

lidad11 de la oligarquía y el Estado colombiano. Es por torio esto que, a 

pesar del aparente vaclo de poder, el Estado se fortalece cada vez más -

en lu~ar de debilitarse 1 a pesar de ser un Estado más formal que real, -

un Estado que no se moderniza. 



CAPITULO V 

EL MOVIMIENTO GUERRILLERO 

Ya desde el siglo XIX Colombia se debatía en luchas políticas fra­

ticidas; las guerras entre liberales y conservadores desangraban al te-­

rritorio, al tiempo que la formación nacional y los proyectos políticos 

de la clase dominante se presentaban como difíciles objetivos que sólo -

esfuerzos épicos serían capaces de lograr. 

En los albores del siglo XX, mutilado el territorio por la separa­

ción de Panamá, se libró la última guerra tradicional entre liberales y 

conservadores: la llamada guerra de los Mil D{as. La clase dominante em­

pezó a gobernar de manera relativamente pac{fica, pero el conflicto en-­

tre lás dos colectividades poU'.ticas permaneció subyacente, para manife.!! 

terse de manera violenta a mitad de este siglo en ese fenómeno socio-pal,! 

tico colombiano bien conocido como La Violencia. 

Pues bien, la existencia de las guerrillas en Colombia data de aqu~ 

llos años de guerras decimonónicas. Es un fenómeno que de una u otra fo.! 

ma ha perdurado en Colombia desde los inicios de su vida política como -

nación formalmente consolidada. Desde esta perspectiva, la cuestión gue­

rrillera actual debe tratarse no sólo como algo puramente derivado de s! 

tuaciones socialest políticas y económicas, sino también debe tomarse en 

cuenta la memoria histórica del pueblo colombiano como un factor que ge­

nera, enriquece y consolida la experiencia guerrillera. 

Durante la década de los 50 's se generó en Colombia una lucha gue­

rrillera de carácter defensivo de parte de los liberales, para resistir 
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los embates del gobierno conservador. Este enfrentamiento de carácter par 

tidista se entabló teniendo su origen en la búsqueda del control total del 

aparato de Estado, que constituía la condición fundamental para la super-

vivencia política y económica de cualquiera de las colectividades. 

En esta época y en esas circunstancias fue que se generó La Viole~ 

cia. El pueblo armado, ignorante y enceguecido por un dogmatismo par ti--

dista de consecuencias insospechadas, empezó a tomar la iniciativa en el 

ámbito rural en forma de lucha guerrillera. Cuando esto sucedió, la oli-

garquía se dio cuenta de que su sistema de dominación política y privil_! 

gios económicos se encontraban amenazados. Fue entonces que los militares 

fueron llamados al poder por las oligarq!-lfas liberal y conservadora. La 

lucha guerrillera fue controlada y sus líderes asesinados. 

En la década del 60, al calor de los sucesos de la Revolución Cub,! 

na, se empezó a gestar en Colombia -al igual que en casi todos los países . 
de América Latina- una guerrilla que poseía matices clasistas. La proli-

feración de grupos armados de orientación marxista. trotskista 1 maoísta 

y marxista-leninista fue exagerada. Pero en Colombia. debido a los recien. 

tes sucesos y experiencias de la década anterior, la guerrilla habría de 

perdurar a diferencia de sus homólogos en el resto del continente. tQué 

quiere decir esto? Significa que la lucha guerrillera en Colombia no fue 

un mero reflejo de la revolución en Cuba tal y como sucedió en la mayo--

ría de los países latinoamericanos. Por el contrario. la Revolución Cub! 

na fue un acicate para revivir y fortalecer un medio de lucha que el pu,!_ 

blo colombiano ya conocía de antaño 1 y que se encontraba subyacente en la 

conciencia popular aunque de manera partidista. 



175 

La década del 60 marcó también el retome de la estrategia armada -

para la lucha política en Colombia de una vez y para siempre. La subsis­

tencia de esta estrategia hasta fines de la década de los BO's nos mues­

tra que ha sido y es aún la indicada parn enfrentarse a la oligarquía. El 

carácter antioligárquico, antimperinlista y anticapitalista de la guerr.! 

lla ha sido a su vez alimentado por el carácter hermético, autoritario, 

intransfkente .Y militarista de un Estado que, en su desesperada lucha por 

recuperar la hegemonía que está perdiendo, arrastra a la sociedad a un -

círculo de violencia que d!a con día acerca más a Colombia al borde del 

colapso. 

En el presente capítulo se tratará la custión guerrillera en Colo!!!: 

bia, abordándola desde uno perspectiva histórico-descriptiva que de man! 

ra soinera intentará ubicar al lector en el conocimiento de esta problem_! 

tica, hasta el año de 1985. La excesiva recurrencia en este capítulo a -

citas textuales as! como a transcritos nada breves, se debe a una inten­

ción m!a de presentar al lector los hechos por la boca misma de sus pro­

tagonistas. 

A.Discurrir histórico del movimiento guerrillero. 

Revisando las etapas que ha recorrido el movimiento guerrillero c2 

lombiano, el más antiguo del continente 1 el investigador Eduardo Pizarra 

sostiene la tes.is de la inevitabilidad de la emergencia de dicho movimie!!. 
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to en la década de los sesentas que, gracias a complejas circunstancias, 

logra consolidarse a diferencia de sus homólogos en América del Sur.* Y 

es que en el momento del impacto de la Revolución Cubana y las tesis del 

Che Guevara y Regia Debray del ºfoco armado insurreccional11
, Colombia PE. 

se!a toda una serie de condiciones favorables para el surgimiento de ·fo-

coa insurreccionales en el pa!e. 

Acerca del surgimiento del movimiento guerrillero colombiano Piza-

rro anota cuatro factores que considera fundamentales: 

El primero se refiere -ºy esto es indispensable subrayarlo", dice­

ª que la guerrilla de inspiración comunista nacé en Colombia una década 

antes de la Revolución Cubana. En el año de 1949 1 cuando la violencia se 

enseñoreaba sobre el país, el Partido Comunista hizo un llamado plantea!!. 

do al pueblo la necesidad de defenderse constituyendo, en ese mismo año, 

los "comités de resistencia" contra la dictadura conservadora, integrados 

tanto por liberales como por comunistas. En 1950 nacieron entonces las -

primeras guerrillas de orientación comunista, que a propósito del proce-

so de pacificación de Rojas Pinilla, dejaron de actuar en 1953. Y es que 

el PCC desde su fundación, tuvo una importante influencia en ciertas re-

giones rurales que después serian testigos de la formación de los prime-

ros núcleos comunistas armados. 

Un segundo factor es que la guerrilla de inspiración revolucionaria 

no comunista, que nace influenciada por la Revolución Cubana, encuentra 

un terreno fértil para implantarse debido a la persistencia de la violen­

cia desatada en el pala a partir de 1946. Y es que la violencia subsistió 

*PIZARRO, Eduardo. "La guerrilla en Colombia. Balance y perspectivas" en 
Nueva Sociedad nº 89 1 mayo-junio de 1987, editorial Nueva Sociedad, Car! 
cas. p.163 
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bajo la modalidad de bandolerismo social, que impregnaba al cuerpo so--

cial colombiano en aquellos tiempos; de esta manera, la violencia anti--

sistémica y anárquica se sobrepuso en el tiempo y en el espacio a las s~ 

cuelas de la violencia liberal-conservadora. 

11Personas, regiones y tradiciones que se vieron transformadas 
por la conflagración serán el caldo de cultivo para la nueva 
violencia que emerge. Estos grupos se crean con la clara vo­
luntad de integrar el sentimiento revolucionario urbano con 
la. violencia rural, a fin de emprender acciones guerrilleras" .1 

As{, muchos antiguos jefes guerrilleros liberales se integraron a 

los nuevos proyectos, arractrando tras de s{ a regiones enteras con tra-

dición de violencia, y sP.nsibilizando a las poblaciones para que acepta-

sen los nuevos focos insurgentes. 

Un tercer factor decisivo que facilitó la consolidación de estos -

núcleos armados fue lo que se ha dado en llamar la "cultura de la violen-

cia", porque Colombia, paradójicamente, tiene la tradición miís larga de 

gobiernos civiles en América Latina junto a un "persistente empleo de la 

violencia como modalidad espec!fica en el ejercicio del quehacer pol!.ti-

~11 • Porque ya desde la época de las guerras bipartidistas en el s. XIX 

la violencia, abierta o latente, ha sido un elemento permanente en la v! 

da política colombiana. Este carácter permanente ha hecho permeable y l,! 

g{tima esta modalidad de acción en capas no despreciables de la población; 

desde el polic!.a de esquina o de vereda hasta el Ministro de Defensa; --

desde el asaltante común hasta los "capos" más buscados del narcotráfico. 

Una violencia que permea la vida cotidiana de la nación desde la simple 

lprzARRO, Eduardp. op. cit. p.164 
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aplicación de un Estatuto de Seguridad o de H.ehahilitación que viola los 

más elementales derechos humanos, has ta el reconocimiento por parte del 

gobierno de la existencia de más de l40 grupos paramilitares que siembran 

el terror a todo lo largo y ancho del país¡ todo ello pasando por la to!. 

tura, la extrosión, el secuestro, los enfrentamientos del ejército c.on 

la guerrilla, la violencia del narcotráfico, la amenaza y el asesinato -

de los líderes de la oposición y de gentes del gobierno, etc. La violen-

cia, pues• se h·a convertido en un recurso común en una amplia capa de la 

sociedad colombiana, 

Un último factor es la instauración del ~rente Nacional, que aun--

que permitió superar la crisis más grave sufrida por el sistema político 

en este siglo al lograr la convivencia entre los dos partidos tradicion!_ 

les, produjo -según Pizarro- un uefecto perverso 11 al impulsar otras moda-

lidades de confrontación ya no burocráticas sino revolucionarias. 

11La fórmula ideada por los dos máximos dirigentes de los par­
tidos tradicionales• Alberto Lleras Camargo y Laurea no Gómez • 
la alternación presidencial y la paridad burocrática, es de­
cir, un monopolio bipartidista excluyente que, acompañado de 
otras herramientas autoritarias (estado de sitio permanente, 
autonomla de las fuerzas militares en el manejo del orden pú 
blico interno e hipercentralización de las decisiones en el­
poder ejecutivo) dio lugar a una democracia restringida. As!,. 
al decretar como "ciudadanos de segunda categoría" a quienes 
no pertenec!an a estos partidos, al congelar la vida pol!ti­
ca ("democracia del bostezo"• apatía generalizada, altas ta-
9a9 de abstención electoral), al impedir la cr!tica y la fis 
calización de la gestión pública, al mantener aplacadas las­
demandas populares mediante medidas autoritarias de estado -
de emergencia, se· produciría el rasgo más notable del siste­
ma político colombiano actual: las formas institucionales de 
acci6n política y social (elecciones, huelgas) se han ido r~ 
duciendo a niveles preocupantes en beneficio de las formas -
no institucionales (paros cívicos, guerrilla, huelgas ilega­
les) que han ido ganando niveles insospechados, Una crisis 
de legitimidad generalizada que, si bien no se traduce en u­
na crisis de dominación inminente, muestra la débil represe.!!. 



tación del Estado y sus partidos-apoyo. 
La guerrilla sería en este contexto el único instrumento via­
ble para expresar demandas y expectativas ante este sistema 
cerrado or ello nacería cobi ado de un no des reciable mar-
gen de legitimidad11

• * 
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Retomando a Eduardo Pizarra podemos proponer que la guerrilla con-

temporánea en Colombia ha vivido tres etapas distintas: 

1) la etapa de emergencia y consolidación de los grupos guerrille­

ros de la "primera generación11
; 

2) una etapa de crisis y división de estos núcleos iniciales a lo 

largo de los años setenta y 

3) una tercera y última etapa en la cual despuntarán los grupos gu.!_ 

rrilleros de la "segunda generación", en donde se presentará una 

reactivación de loe grupos primigenios y, ante todo, la guerri­

lla alcanzará un protagonismo político central en el proceso P2. 

lítico que vive hoy el país. 

En la llamada etapa de emergencia surge el Movimiento Obrero Estu-

diantil Campesino, MOEC, en 1959; en 1961 nace el Ejército Revoluciona--

ria de Colombia, ERC; y en 1963 se forman las Fuerzas Armadas de Libera-

ción, FAL, que constituyeron los grupos pioneros frustrados. Más tarde, 

como ya vimos. en 1964 surgen el Ejército de Liberación Nacional, ELN, y 

el Ejército Popular de Liberación, EPL, que hasta hoy subsisten. Estos -

cinco grupos surgieron a partir de la concepción de focos armados de V8!!, 

guardia; de origen eminentemente urbano, intentaron establecer contactos 

sólidos con reg_iones y actores de la violencia anterior pero, sobre todo, 

tienen en común que deben su origen a una decisión política previa 11sig­

*El subrayado es mío. 

2Ibidem. 
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nada por un voluntarismo político radical de capas medias". Por el con--

trnrio, en esta etapa emergente de la "primera generaciónº, nacen las --

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC, como consecuencia de 

la agresión militar a zonas campesinas que se organizaban autogestivame!!. 

te. En ese sentido las FARC no tienen un origen voluntarista, sino que!. 

mergen, como en 1949 y 1955, como respuesta a la violencia oficial y a -

la agresión militar ejercida contra la población campesina. 

Los años setenta señalaron una segunda etapa, identificada como de 

crisis y división del movimiento guerrillero: 

"La reorganización de los movimientos populares y sindicales 1 

trae su desarticulación en los años de la violencia y las -­
dictaduras, y la emergencia de grupos políticos urbanos lega 
les (trotskystas, mao!stas, socialistas) con un protagonismO 
significativo en la vida nacional, colocarán al movimiento -
guerrillero en un plano secundario". 3 

A estas alturas 1 la concepción foquista y el aislamiento de la gu! 

rrilla con respecto a las grandes movilizaciones populares, provocó su -

declinamiento. Por otra parte su discurso se mantuvo rígido y estereoti-

pado a la vez que las campañas de exterminio de las Fuerzas Armadas las 

golpearon brutalmente, como se verá más ad~lante. El PCC-ML y su brazo -

armado, el EPL, por ejemplo, estuvieron al borde de la total extinción -

como consecuencia de los cercos de aniquilamiento realizados por el ejé! 

cito, y de las esciciones internes tales como la del destacamento del --

EPL-PLA (Pedro León Arboleda). 

Con respecto a las FARC, éstas fueron consideradas 11 reserva estra-

tégica" del PC, pasando a un plano secundario de acción. 
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Por su parte el ELN siguió inmerso en la estrechez de su foquismo 

a ultranza y su ausencia de implantación regional, viviendo una crisis -

.total en estos años debido a la llamada 110peración Anorí" 1 realizada por 

el ejército, en la cual perdió su columna vertebral (1973-74), y fruto -

de la cual fue la etapa siguiente de divisiones, conflictos internos y -

recriminaciones, 

Sfn embargo, Rafael Vergara afirma que 

11 El avance paulatino y accidentado de las guerrillas en la -
década de los Setentas, pese a la dispersión, producirá en -
su confrontación con el régimen pol!tico-militar, hechos de 
carácter poU'.tico trascendentes~ Así, por ejemplo, la guerr.! 
lla urbana ampliará los espacios de comunicación con la opi­
nión pública y tendrá una presencia más destacada en los con 
flictos sindicales y los movimientos cívicos en general. De­
otra, se cuestionará la contradicción burguesía-proletariado 
abriéndose paso la de oligarquía-pueblo, con todas las reper 
cusiones en cuanto a la confoimación del bloque de fuerzas O 

· positoras. La toma del poder para la construcción del socia: 
lismo, desde el campo mismo de la revolución, se encontrará 
con otro planteamiento: la conquista de la democracia, el -­
pluralismo, la oposición armada. La 'radicalidad absolutista" 

. de los años sesenta sucumbirá paulatinamente ante formulacio 
nea teórico-políticas que pondrán en aprietos al régimen. t8 
insurgencia empezaba a nacionalizarse. En esencia comenzaba 
a disputarle al sistema, en su propio terreno, los preceptos 
filosóficos que siempre había dicho defender. La democracia 
oligárquica se enfrentará entonces con la democracia popular. 
Si bien inicialmente las posturas del Movimiento 19 de Abril 
serán consideradas por los revolucionarios como reformistas, 
éstas se irán abriendo paso, sobre todo al interior de una -
sociedad civil maniatada y constreñida por el estado de si-­
tio y la ausencia de espacios políticos dominados por la con 
cepción del partido y la dictadura del proletariado" • 11 -

Un tercer momento histórico de la guerrilla lo constituye el que P! 

zarro llama "Etapa de auge Y reactivación", que se registra a partir de 

1981-82, debido a que es en estos años que surgen los grupos guerrille--

ros de la "segunda generaciónº, con la sola excepción del M-19, que se ha 

conformado como vanguardia de esta generación, y que empezó a estructura!. 

4VERGARA 1 Rafael. "Colombia sin espejismo", op. cit. p. 74-75 
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se desde 1973. 

Esta segunda generación está integrada por grupos tales como el M.!?, 

vimiento de Izquierda Revolucionaria Patria Libre (MIR Patria Libre) 1 el 

grupo indigenista Quintín Lame y el Partido Revolucionario de los Traba-

jadores que, junto al M-19 se caracterizan porque su lenguaje, perspect! 

vas y métodos han conducido a una ºsubversión de la subversión11
, a la --

creación de un espacio para la reactivación del movimiento armado y, a -

decir de Pizarra, a colocar al mismo como un actor politico frente al E~ 

tado. * 
Apoyado en los estudios de diversos analistas de la realidad colo!!! 

biana, Pizarra enumera los rasgos fundamentales de esta nueva corriente 

guerrillera: 

11 1. Los grupos guerrilleros de la 1 segunda generación' han bu_!! 
cado consolidar su presencia en núcleos de la población (si!!. 
dicatos, barrios, veredas) con mayor eficacia y amplitud que 
sus antecesores; 
2. frente a las tácticas tradicionales de la guerrilla de los 
años sesenta, fundadas en las tesis del foco guerrillero, es 
tos nuevos grupos insurgentes se fundan en la perspectiva de 
la guerra prolongada y la conformación de frentes populares 
de masas (tales como el Frente Sandinista o el Frente Farabun 
do Mart!.), que desbordan la concepción de la vanguardia leni­
nista; -
3. a la amplitud de su influencia interna se añaden redes de 
relaciones 1diplomáticas 1 que se extienden ampliamente en el 
contexto internacional; 
4. una amplia gama de actores internacionales les brindan su 
apoyo en distintos planos (propagandístico, financiero, pal! 
tico, log{stico): partidos, Iglesias, sindicatos¡ 

~mente no comparto del todo la idea de Pizarra de que haya sido 
el quehacer deestos grupos lo que condujo al Estado colombiano a recono­
cer a la guerrilla como actor político en el plano nacional. La única e~ 
cepción, a mi parecer, la constituir!a el M-19, que pnrticip6 activamen­
te en el proyecto de pacificación nacional del año 1984. Y es que fue tal 
proceso -el cual hubiera sido imposible de realizarse sin la purticipa-­
ción de los grupos guerrilleros de la 'primera generación' como las FARC 
y el EPL- y no el accionar de los nuevos grupos -como pretende Pizarro­
el que puso la paz en el Orden del D{a nocional. Por otra parte es evi­
dente que son estos grupos. y no los nuevos, los que han mantenido en J! 
que al gobierno y al ejército, al menos hasta el d{a de hoy. 



5. estos movimientos han vivido un proceso progresivo de 'la 
tinoamericanización', simultáneamente con una visión cr!ticñ 
de los polos de poder comunista (Moscú, Pekín, Tirana), y li 
gan su estrategia más al conflicto centroamericano y caribe= 
ño que a las disputas en el bloque socialista; 
6. igualmente, presentan una ruptura con un marxismo hirsuto 
y un 1 internacionalismo' que los hace simples apéndices de -
un ajedrez global que los desborda, para asumirse como parte 
de una historia nacional: Bolívar, los simbolos patrios, las 
tradiciones culturales no son concebidas como 's!mbolos bur­
gueses', sino como patrimonio de la revolución. 
Este reencuentro con las ra{ces nacionales ha sido de una e­
noriñe eficacia en tanto le permitió al movimiento guerrille­
ro adquirir una nueva dimensión nacional ( 11actores pol!ti--­
cos11) y un gran protagonismo social. Hoy por hoy, para bien 
o para mal (sic), la guerrilla ae ha fortalecido en el núme­
ro de hombres, en el número de frentes, en la sofisticación 
de las armas y en la técnica militar. Incluso, paradójicamen 
te, los últimos grupos armados surgieron en medio de las ne= 
gociaciones de paz. Queramos o no, en el futuro el país ten­
drá que contar con la guerrilla o enfrentarla en una confron 
tación generalizada, pero ya no es posible ignorarla". 5 -
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E_fectivamente, la conclusión de Pizarra es acertada, sin embargo no 

se debe olvidar que los "viejos" grupos guerrilleros se encuentran tam--

bién en un proceso de reactivación que impulsa y enriquece al movimiento 

guerrillero ante un Estado que se ha deslcgitimado en los últimos años y 

que, por lo mismo, ha optado por la única v!a que le queda, desgraciada-

mente: la confrontación generalizada. 

B.La formación de las organizaciones pol!tico-militares. 

En este apartado consideraremos únicamente a cinco grupos guerri-

lleros en lo que respecta a su formación. Los criterios de selección fu!. 

ron fundamcntalemcnte histórico-políticos, aunque también influyó la fa! 

ta de información, asequible sobre todo la de los nuevos grupos. En ese 

sentido quedaron fuera de nuestra considerac;Lón el MIR Patria Libre, el 

grupo indígena Quintín Lame y el Partido Revolucionario de los Trabajadores. 

5PIZARRO, Eduardo. op. cit. p.166 
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a) Lns Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. 

La guerrilla integrada por las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia (FARC) tiene sus orígenes, fundamentalmente, en los grupos arm!!_ 

dos del periodo de La Violencia. 

Todavía en el año 1964 las zonas campesinas de Harquetalia, El Pa­

to, Guayabera y Río Chiquito, no habían depue.sto las armas en la amnis-­

t!a decretada por Rojas Pinilla en 1953. Estas zonas continuaron su vida 

comunitaria en las regiones centrales del país, lo que pareció una afre.!!, 

ta al nuevo poder del Frente Nacional. Fue por ~llo que en el mismo año 

de 1964 fueron atacadas por una ofensiva militar del régimen del preei-­

dente Guillermo León Valencia, cuyo objetivo era su aniquilación. 

Los campesinos, que hasta ese momento hab!an seguido una política 

de autodefensa armada impulsada por la influencia del Partido Comunista, 

se vieron obligados a cambiar bruscamente de estrategia. 

En mayo del 64 se inició la "Operación Marquetalia", que realizó -

un bombardeo aéreo y naval sobre las zonas mencionadas, destruyendo y a­

rrasando familias enteras y obligando a los líderes campesinos a improv.! 

sar nuevos modos de combate, iniciando una verdadera guerra de guerrillas. 

Marquetalia fue tomada por el ejército, pero el movimiento guerri­

llero continuó desarrollándose y fortaleciéndose, hasta que en julio del 

mismo año se realizó la unificación de las fuerzas guerrilleras de varios 

departamentos en el llamado 11Bloque Sur11 de donde surgieron, al mando de 

"Manuel Marulanda Vélez 0 , Osear Reyes y Ciro Castaño, las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia. 

El siguiente transcrito es la descripción de Jacobo Arenas, inte-­

grante del Estado Mayor de las FARC, acerca del surgimiento de la organ!, 
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zación: 

"42 hombree, al mando de Manuel Marulanda Vélez se enfrentaron va­

lerosamente al ejército. As! se inició una resistencia que luego dio in,!. 

cio a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia .. 

ºSu origen era netamente cntnpesina, eran propietarios agrarios, .pr~ 

ppietarios de fincas, de parcelas, dueños de ganados, de cultivos, es d_!. 

cir, pequeños productores campesinos. Liberales en su inmensa mayoria, h! 

cieron suyas las luchas por la conquista y la defensa de la tierra. Luch_! 

han por la titulación de sus fundos, por el derecho al trabajo. 

"La situación en Marquetalia -que es un pequeño vallecito que se e~ 

tiende un poco arriba de Gaitania, circundado de selvas- mejoraba. Manuel 

Marulanda era propietario de una finca, y Rigoberto Lozada, Jaime Guara­

cas y quienes siguieron sus pasos eran propietarios de tierras, fincas y 

bestias, a quienes podríamos considerar campeainos acomodados. 

11 La lucha no se circunscribió al área de Marquetalia. Una vasta t',! 

gión que iba desde Neiva hasta la cordillera fue el centro de ella. Pero 

Marquetalia no era la única tampoco, no era el movimiento más grande del 

país.( ••• ) Campesinos que no disponían de tierra la ocuParon ••• 

ºEl problema radicaba en que esas tierras quedan como un cinturón 

circundante de grandes propiedades latifundistas. Entonces, cuando los -

campesinos hicieron sus fundos, los grandes propietarios quisieron expr!!:_ 

piar los, pero no comprándoles sino desencadenando contra ellos la viole!!. 

cia para obligarlos a abandonar sus posesiones y de esa manera agrandar 

los latifundios. 

"Los campesinos se agruparon entonces para defender el derecho n la 
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tierra que ellos mismos habían conquistado. Y se desencadenó en el Par!~ 

mento un debate en torno a un fenómeno nuevo, según los que enfocaron la 

cuestión en la Ciimara y en el Senado de la República: el surgimiento de 

las llamadas Repúblicas Independientes. 

11 Quien inició esta discusión fue el doctor Alvaro Gómez Hurtado, -

quien sostuvo que en las Repúblicas Independientes había un sistema de -

leyes propias, normas propias de los movimientos, que se gobernaban y C,!! 

menzaban a gobernar en otras áreas sin permitir que llegara fuerza públ!. 

ca, el ejército de Colombia. Se creaba de esta manera en el país una si-

tuación de orden pol!tico que empataba perfectamente con la concepclón -

de los militares y del militarismo que había comenzado prácticamente en 

el año 46, para encarnar en la teoría de la seguridad nacional. 

"Del grupo gestor de la resistencia de Marquetalia no quedamos si-

no seis: Manuel Marulnnda, Jaime Guaracas, Rigoberto Lazada (Joselo), M! 

guel Pascuas, Jaime Bustos y yo. Muchos de los marquetnlianos provenían 

de las antiguas guerrillas del sur del Tolima, aquellas guerrillas que -

estuvieron al mando de Gerardo Loaiza, eran movimientos auténticamente -

liberales. 

11El entonces coronel Alvaro Valencia Tovar, aunque no puede ser C!_ 

talegada como un "gorila", puso en marcha la llamada guerra interna. con 

el enfrentamiento a esta catalogada de República Independiente, que a su 

vez fue catalogada como teatro de operaciones. Marquetalia fue "derrota-

da 11 *, pero el operativo militar constituyó el germen del nacimiento de -

*Acerca de la 11derrota11 de Marquetalia se debe consultar la opinión del 
general José Joaquín Matallana, jefe del operativo militar y entonces co 
ronel del ejército colombiano que entre otras cosas anota: "La operacióii' 
y la fuga fueron el 15 de junio de 1964. El caserío quedó vacío y ellos 
se perdieron por dentro de la espesa selva. Ese escape determinó el naci 
miento de las FARC. ( ••• ) La maniobra fue muy inteligente". (BEHAR 1 Olga. -
Las guerras de la paz, op. cit. p.74-77 
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las FARC. 

El 20 de juÍio de 1964 se hizo la primera reunión, con un grupo de 

combatientes de Marquetalia, donde se proclamó el Programa Agrario de los 

guerrilleros, en ,el que se propon!an c~mbios Sustanciales en el sistema 

de tenencia de tierras y salidas concretas". 6 

En su manifiesto y programa agrario del Movimiento guerrillero de 

Marquetalia, los guerrilleros anotaban que la vía pacífica, la vía de la 

lucha democrática de las masas, la vía legal que la Constitución colombi!. 

na define 

11 
••• nos fue cerrada violentamente y como somos revolucionarios 
que de una y otra manern jugaremos el papel histórico que nos 
corresponde ( ..• ) 1 nos tocó buscar la otra vía: la vía revolu 
cionaria armada para la lucha por el poder11

• 7 -

.Acerca del mismo manifiesto podemos decir que la ideología nacion!!_ 

lista revolucionaria de las FARC presenta un programa concreto de ncción 

que puede sintetizarse en lo siguiente:* 

l)Una auténtica reforma agraria revolucionaria que cambie de raíz 
la estructura social del campo colombiano, entregando en forma -
completamente gratuita la tierra a los cainpeainos que la trabajen 
o quieran trabajarla, sobre la base de la confiscación de la pro 
piedad latifundista en beneficio del pueblo trabajador. -

2)Entrega a los campesinos de las herramientas, animales de labor, 
equipos y construcciones para su debida explotación 'económica. -
Esta reforma agraria será la base de impulso para el desarrollo 
agropecuario e industrial del país. 

3)Concesión de títulos sobre los terrenos ocupados por colonos a-­
rrendatarios, aparceros, agregados; y el respeto de la propiedad 
de los campesinos ricos que trabajen personalmente las tierra e. 

6Entrevista a Jacobo Arenas, Estado Mayor de las FARC, en BEHAR, Las gue­
rras de la paz, op. cit. p.68-73 

7vERGARA, Notas sobre el Movimiento Popular en Colombia, op. cit. p.85 
*cfr. OCAMl'O LOPEZ, op. cit. p.43-44 



mos el Ejército de Liberación Nacional, nos encontramos en -
la lucha por la liberación nacional de Colombia. El pueblo -
liberal y el pueblo conservador harán frente juntos para de­
'rroca.r la oligarquía de ambos partidos'". B 
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Un poco distinto en su origen con respecto a las FARC -que tuvo su 

semilla en las guerrillas liberales de los SO's-, el ELN es creado al e!!. 

lar de los acontecimientos de la revolución cubana en 1959; acerca del -

Frente José Antonio Galán, que fue el primer núcleo del ELN, y con el --

cual se dio a conocer, Alonso Ojeda Awad, integrante de la organización, 

anotaba en 1985: 

11 
••• Cuba ha abierto las puertas a centenares de estudiantes, 
no solamente de Colombia sino de toda América Latina. Los jó 
venes se impresionan mucho con el proceso revolucionario na= 
ciente y deciden no seguir estudiando y asumir una actitud de 
defensa de ese logro; en momentos en que se produce la inva­
sión norteamericana a Bahía Cochinos, la aparición de grupos 
contrarrevolucionarios en la Sierra del Escambray, la defini 

· ción de la Revolución Cubana como socialista y la crisis de­
los misiles en octubre de 1962, no son pocos los jóvenes la­
tinoamericanos que entran a formar parte de los destacamentos 
militares cubanos. Allí descubren la táctica militar dentro 
del proceso político. Un grupo de colombianos decide consti­
tuir la Brigada Pro-Liberación de Colombia José Antonio Galán. 
Lo integran futuros dirigentes del ELN como 1:abio Vásquez -­
Castaño, Ricardo Lara Parada, V:Ictor Medina Morón. Establecen 
relaciones con otros compañeros que no están en Cuba como Ha 
nuel Vásqucz Castaño (que estaba en el Secretario InternnciO 
nal de Estudiantes en Praga), Carlos Puyana, Na reo Palacio Y 
Jaime Arenas Reyes (que estaban entonces en Colombia)". 9 

El departamento de Santander fue escogido por el ELN para su acci.2. 

nar porque hab!a sido la región del desarrollo político-militar de Rafael 

Rnngel, el guerrillero de los años 50, y la masa camp~sina lo recordaba 

todavía con fervor, guardando ese snbor insurrecciona! que los hab!a ca-

racterizado. Además ern una zona neurálgica en la econom!a del pa!s, es-

taban all:I los ricos yacimientos petrolíferos, y una población obrera muy 

BOCi\MPO LOPEZ, op. cit. p.45 
9BEHAR, Las guerras de la paz, op. cit. p.55 
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politizada con experiencia de lucha en los campos reivindicativo y polí-

tico. El 4 de julio de 1964 fue la primera marcha guerrillera. 

Después de la toma de Simacota 1 en enero de 1965 1 muy pronto surge 

la primera discrepancia política, alrededor de lo que deb!a ser el mane-

jo posterior del proceso insurrecciona!. Una posición planteaba la nece-

sidad de profundizar mucho el trabajo político antes de dar el golpe mi-

litar, hab{a que consolidar amplias zonas, desarrollar movimientos naci!?_ 

nalca que después dieran ánimo y aliento a la insurrección. La posición 

contraria -lidereada por Fabio Viísquez Castaño- pensaba que era más im--

portante desarrollar la fuerza militar, para dar golpes que demostraran 

a las masas que había una nueva opción,politica en el contexto histórico 

de Colombia, planteando la posibilidad de la toma del poder por la v!a -

armada. Los guerrilleros, muchos campesinos hostigados por el Estado, se 

inclinaron rápidamente por la segunda posición. El mismo Ojcda Awad ca--

menta: 

11Todo esto tiene que ver con la literatura de la época. la de 
los chinos y los cubanos que pensaban que 'una chispa puede 
prender la pradera 1 • Hab!a una subestimación por el trabajo 
político y de masas, por el trabajo .largo y paciente de orgn 
nización de los sectores populares. ( ••• ) -
Cousideraban que se necesitaba un grupo de gente tenaz, con 
capacidad de entrega y de lucha para constituir en cada uno 
de los países un foco insurrecciona!; era lo que Fidcl llam~ 
ha 'convc¡tir la cordillera de los Andes en la Sierra Maee-­
tra de Ame rica'. 
Esa concepción sobre la oportunidad exclusiva para el accio-­
nar militar sin la agitación política fue lo que originó es­
te proceso histórico en el que caímos todos los que concebi­
mos la lucha armada como la acción preponderante. Se creía, 
en el Ejército de Liberación Nacional, que esl pueblo esta-­
ría, en el momento del triunfo Ó con un alto nivel de concien 
cia y racionalidad politica11

• l -

!Orbid. p. 56 
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La lucha que sostiene el Ejército de Liberación Nacional surgió -a 

decir del mismo ELN- de la necesidad del pueblo colombiano de poseer un 

brazo armado combativo y consciente, capaz de asegurarle mediante la lu­

cha frontal contra sus enemigos, la toma del poder y el establecimiento 

de un sistema social acorde con el desarrollo del pa{s, que libere a la 

gente del pueblo de la explotación a que ha sido sometida durante toda -

su historia y facilite y encauce el desarrollo de Colombia. 

Se considera a s{ mismo como un movimiento nacionalista que se le­

vanta contra los explotadores nacionales y extranjeros, en contra de qui!. 

nes 'nuestro pueblo se ve en obligación de organizarse para responder a 

la agresión oficial, tomar la iniciativa y desencadenar la ofensiva rev2 

lucionaria, mediante el desarrollo de la guerra del pueblo contra los ClS; 

plotadores •.. , con el propósito de arrancar el poder a laa clases domi-­

nantes y establecer un gobierno popular y democrático de liberación na--

~·· 
El programa de acción del ELN releja claramente una conciencia na-

cionalista. Su primer y más importante postulado es el de la toma del P.Q. 

der por las clases populares y la formación de un gobierno democrático y 

popular que libere al pa{s de loe monopolios internacionnles y de la ol!. 

garqu{a criolla; que garantice la plena igualdad social del pueblo; que 

otorgue plenas libertades democráticas a los sectores populares; que co~ 

ceda a la mujer sus leg!timos derechos que eleve el nivel de vida del 

pueblo garantizando el respeto a la dignidad humana y el libre desarro-­

llo de los coloinbianos. 
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El programa del ELN sostiene además un plan auténtico de revolu--­

ción agraria y deSarrollo econ5mico y social basado en•: 

1) La eliminación del latifundio, del minifundio y del monocultivo, jun­
to con una distribución técnica y justa de la tierra a los campesinos 
que la trabajen 

2) Impulso al desarrollo económico industrial 

3) Plan de vivienda y reforma urbana 

4) Sistema popular de crédito 

5) Plan nacional de salud pública 

6) Plan vial 

7) Reforma educacional que elimine el analfabetismo e incorpore a la ec~ 
nom!a y a la cultura a la población indígena 

8) Libertad de pensamiento y de culto c~n la separación plena de la lgl~ 
sia y el Estado 

9) Una política exterior independiente, basada en el respeto mutuo y la 
autodeterminaci6n de los pueblos, con el establecimiento de relacio-­
nes diplomáticas. comerciales y culturales con todos los países del -
mundo sobre la base del respeto mutuo 

10) Formación de un Ejército Popular técnicamente dotado y disciplinado 
que garantice las conquistas populares. 

Por otra parte, el ELN tiene una importancia histórica muy grande 

al interior de Colombia en general, y del movimiento guerrillero en par-

ticular 1 en virtud de que en sus filas militó el cura guerrillero Camilo 

Torres Res trepo. 

Acerca de Camilo, Alonso Ojeda Awad anotaba, evocándolo en el año 

de 1985: 

"Camilo plantea a sus más allegados que es muy importante tener en 

cuenta al grupo naciente ya que lucha por objetivos nacionales, no tiene 

•OCAMPO LOPEZ, op. cit. p.44-45 
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dependencia de centro partidista y está conformado por gentes jóvenes. -

inteligentes y muy valiosas. Por eso, cuatro meses después de la toma de 

Simacota, cuando en los prados de la Universidad Nacional se organiza el 

encuentro nacional con Camilo y él fija sus puntos programáticos y futu­

ros, inmediatamente en toda la Universidad, en la iglesia, en los parti­

dos tradicionales, en los clubes de la burguesía y en los periódicos co­

mienza a presentirse el inexorable encuentro de Camilo con la guerrilla 

del ELN. ( ... ) 

"Camilo entiende los momentos cruciales que se viven y resuelve la!!. 

zarse con todo su !mpetu a sacudir las conciencias colombianas y a tratar 

de organizar un amplio, un grandísimo movimiento político que era el Frerr. 

te Unido del Pueblo. 

11 Profundas incomprensiones, inmadureces, los consabidos celos de ln 

izquierda lo golpean y lo frustran. Comienza a añorar a sus guerrilleros 

que ya había tenido la oportunidad de conocer en las selvas santandera-­

nas, y ante el acoso de los servicios secretos del ejército, considera -

que su papel fundamental debe ser en la guerrilla y sin titubeos marcha 

a su incorporación definitiva. Era el camino inexorable de la intelectU,! 

lidad revolucionaria en América Latina" .11 

Después de la muerte de Camilo, el 15 de febrero de 1966, el lapso 

que transcurre entre 1966 y 1972 está marcado por el auge pulrtico-mi.l! 

tar del ELN. Se producen condiciones excepcionales de desarrollo pol!ti­

co que, desgraciadamente, se tiran por la borda debido a la primacía que 

se dio a nivel de la dirección al desarrollo militar por encima del pol! 

llibid. p.57 
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tico. Esta situación fue conduciendo poco a poco a un alejamiento de am-

plios sectores de obreros, campesinos, sectores populares, que no pudie-

ron articular sus luchas reivindicativas e inmediatas a la perspectiva -

estratégica de la toma del poder. 

A la vez que esto sucedía, los niveles de la discusión entre las -

dos tendencias fueron en aumento. 

11 Faltó la luz de la cordura y se fue perdiendo el amplio sen­
tido fraternal que se deben todos los combatientes y por es­
te camino se cayó en la falsa solución de la contradicción -
política que fue el fusilamiento. Este hec1'o fue un desastre 
que acabó con la vida de inolvidables cuadros y combatientes, 
cercenó inmensas posibilidades políticas 'y dio al ELN una -­
presentación negativa 11 .12 

La década de los años 70 marca un, proceso de consolidación militar 

y crecimiento político en las filas del ELN. En el transcurso de su act,! 

vidad revolucionaria, el ELN ha obtenido avances importantes que le han 

permitido cualificarse como organización. Sin embargo, a la par de su d!_ 

sarrollo, el acoso del ejército ha sido feroz, manifestándose principal-

mente en combates y en campañas de cerco y aniquilamiento. 

La más importante acción de cerco y aniquilamiento llevada a cabo 

en contra del ELN por las fuerzas militares, se dio en 1973, en la llam!_ 

da por el ejército "Operación Anor! 11
, donde más de 30,000 efectivos fue-

ron movilizados para acabar con la guerrilla. En dicha operación dos de 

sus principales dirigentes, los hermanos Vásquez, fueron muertos en com-

bate junto con otros guerrilleros. Muchos más fueron heridos y detenidos, 

y en una acción audaz y heroica, el resto de la guerrilla rompió el cer-

co y logró escapar. 

121bid. p.60 



El planteamiento militar siguió privando, y 

11A los golpes y reveses militares no se les buscaba explica-­
ción política, dialéctica, sino que la explicación era cir-­
cunstancial, táctica, del momento. Es aquí donde surge la -­
gran paradoja. Siendo el Ejército de Liberación Nacional un 
movimiento con todas las características y oportunidades pa­
ra convertirse en una alternativa real de poder, se enreda -
en la madeja de múltiples contradicciones, se deja llevar ex 
clusivamente al enfrentamiento militar y pierde la inmensa = 
posibilidad política, en la lucha reivindicativa por logros 
inme.Qiatos, por objetivos tangibles, de organizar en forma -
legal y abierta a campesinos, obreros, en una palabra a las 
inmensas mayor!as colombianas, para dar con ellas a su inte­
rior la gran lucha por la toma del poder por las clases popu 
lares, tal como lo pregonó el inolvidable Camilo Torres Res= 
trepo" .13 

195 

Casi totalmente destruido, el ELN inició la discusión y crítica a 

su interior después de los sucesos de Anorí, pero desgraciadamente los -

criterios militares volvieron a hegemonizar la discusión, desarrollándo-

se una lógica y necesaria confrontación política que paró en seco cual--

quier intento de reorganización unificada, surgiendo al interior del ELN 

la posición conocida como Replanteamiento~ 

Al iniciarse el diálogo y la tregua con el gobierno de Belisario -

Betancur, Ojeda Awad anota: 

ºEstuvimos y estamos de acuerdo en que es inaplazable la deci 
sión de reformar profundamente las arcaicas costumbres polr:­
ticas que eternizaron en el poder los vicios y las deforma-­
cianea ya conocidas. para que irrumpan activamente en el con 
cierto de las fuerzas nacionales todos los movimientos y par 
tidos que desde hace varios lustros vienen trasegando por -= 
los duros caminos de la insurrección y de la lucha armada" .14 

Pero a pesar de la disposición del ELN por llegar a una solución -

negociada a los problemas de Colombia, la actitud del mismo gobierno de 

Betancur dio al ttaste con toda posibilidad de solución en el año de 1985.** 

13Ibid. p.65 
*Para mayor conocimiento del Replanteamiento y sus posiciones consultar 
DEHAR 1 Las guerras de la paz, op. cit. p.65-66. 
14Ibid, p.66 
**La relación gobierno-guerrilla desde 1985 a la fecha• así como el proceso 
de paz de 1984, se verán más adelante. 
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e) El Ejército Popular de Liberación. 

E). Ejército Popular de Liberación (EPL) nace como un brazo armado 

del Partido Comunista de Colombia (marxista-leninista) el 17 de diciem--

bre de 1967, irrumpiendo en el Alto Sinú (Departamento de Córdoba) al a-

tacar una patrulla militar del ejército colombiano. 

"Cuando se sientan las bases para la fundación del EPL exis-­
ten dos situaciones, una en el campo internacional, y otra -
en el propio, en lo interno. Afuera, están las luchas entre 
los marxistas leninistas y los kruschovistas, que producen !!. 
na división en el movimiento M-L lnternacional. Simultánea-­
mente, en Cuba está la revolución que se convierte en un de­
tonante para toda América Latina. Su ejentplo de un proceso -
rápido hacia un desarrollo importante inspira al movimiento 
latinoamericano para impulsarlo a emprender el mismo camino. 
Este proceso de daba la razón a lqs que criticaban a los Pª! 
tidos comunistas de la época, por descartar la lucha armada 
y negar la posibilidad de la victoria a través de este medio. 
En este periodo, Colombia sufría la violencia en su última e 
tapa y viv!a la experiencia de una guerrilla que había incor 
porado a sus filas a un gran contingente de campesinos, perD 
que fue conducida al fracaso por la Dirección del partido l! 
beral, y por la incapacidad del partido comunista para cond!!_ 
cir y orientar ese movimiento. Había entonces una situación 
de frustración 11 .15 

Un grupo de revolucionarios al interior del Partido Comunista asi-

milaron la experiencia cubana y la crítica a la !!nea política que deme-

ritaba la revolución por la v!a de las armas. Acerca de esa tendencia del 

periodo Ernesto Rojas, entonces Comandante General del EPL*, explicaba en 

1985: 

"El partido, ya dividido, va por caminos diferentes. El nues­
tro, el m3rxista-leninista busca un camino para el desarro-­
llo de la lucha armada. La gente era muy joven en ese año de 
1964 y cometimos errores. El foquismo estaba de moda y nos -
fue imposible apartarnos de esa influencia, ( ••• ) El acento -
fundamental estaba en el núcleo partiendo del criterio de que 

15Ibid, p.43 
*Ernesto Rojas fue asesinado por el gobierno a principios del año 1987. 



creado, serviría de detonante para que en esas áreas eetall! 
ra un movimiento insurreccional. Desde un principio se impu! 
só el traba_1o de masas, pero nos parecía más importante el -
foquismo 11 • l6 

Por su parte, Rafael Vergara anota, refiriéndose a las bases de 

creación del EPL: 

"Desde el año de 1965 al año de 1967, el Partido Comunista de 
Colombia (m-1) en una ardua tarea de politización entre las 
m&,sas populares del noroccidente del pa!s, organiza levanta­
mientos campesinos que conducen a la creación de ·bases de a­
poyo, bajo la concepción de Guerra Popular Prolongada. Estas 
bases de apoyo toman el nombre de Juntas Regionales del Sinú, 
San Jorge y Cauca. Constituyéndose estas Juntas Patrióticas 
en los primeros embriones del poder popular en el país. 
En los años siguientes el Partido Comunista de Colombia (m-1) 
organiza junto con el Ejército Popular de Liberación expro-­
piaciones de tierras a los terratenientes distribuyéndolas -
entre los campesinos. Entre los fundadores y principales di­
rigentes del EPL se encuentran Pedro Viísquez Rendón, Julio -
Guerra, Jesús Marra Alzate, Pedro León Arboleda y Francisco 

. Garnica" .17 
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A mediados de la década del 60 se planteó la necesidad de estable-

cer contactos con las FARC y el ELN, y el partido llevó a cabo un proce-

so de reflexión que apuntaba hacia una transformación seria. 

Fue ns! como los intentos de relacionarse con el ELN y las FARC 1 y 

el impulso fallido para crear focos insurreccionales, llevaron al partido 

a reflexionar y a racionalizar las situaciones y plantear un cambio. Co!!_ 

centrándose en el noroeste se decidió ahondar en el trabajo de masas, ro.!!! 

piendo con el foquismo y entendiendo que la guerrilla deb!a ser producto 

de un trabajo pol{tico. 

Esta rectificaCión se inició en 1965, pero especialmente en 1966 y 

1967 impulsó la creación de la primera unidad guerrillera, con Pedro Vií!, 

quez Rendón y Francisco Carballo el 17 de diciembre del mismo 1967. Ya -

16rbid. p.44 
17vERGARA. Notas sobre el Movimiento Popular en Colombia, op. cit. p.97 
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en el próximo año se puso en evidencia la existencia de brotes guerrill!_ 

ros y la consolidación del movimiento campesino. 

Ante la ofensiva ideológica y la guerra psicológica por parte del 

gobierno sobre la población campesina, el Partido_ Comunista (m-1) d~ci-­

dió crear nuevas unidades del EPL y organizar a la masa campesina. Se 1-

nieló entonces el trabajo político con lo que se conoció como las "Juntas 

Patrióticas11 y las guerrillas locales. 

Sin embargo, a pesar de su buen desarrollo en el trabajo pol{tico, 

el EPL cometió algunos errores, como lo anotab~ su Comandante General en 

1985: 

11 
••• cometimos errores que sólo pudimos ver claramente varios 
años después. Ten{amos la idea de ampliarnos del noroeste, -
creciendo a partir de un núcleo, pero sin proyectarnos hacia 
otras áreas. Además, supervaloramos el trabajo de masas y -­
pensamos que era completamente sólido. ( ••• ) 
¿Por qué cometimos tan garrafales errores? Hoy creemos que -
todo se debió a la excesiva influencia del mao{smo. Buscába­
mos crear poder popular, organizar a las masas y tener una -
estructura militar sólida. Y no tuvimos en cuenta los cambios 
pol!ticos, sociales y económicos que se estaban produciendo 
en el pala. Después vimos además que no tenlamos la fuerza -
suficiente para aferrarnos a ese terreno, aún a esa táctica. 
Todo cambió en el pala, en la organización del enemigo, me-­
nos nosotros. Hablamos logrado un gran desarrollo, tenlamos 
veinte destacamentos, cerca de mil campesinos organizados en 
guerrillas locales, fuera de las gentes de las Juntas Patri-ª. 
ticas. Teníamos fuerza y trabajo, pero no debimos enamorar-­
nos de ellos, quedarnos con ellos, debimos cambiar y no lo -
hicimos" .18 

En 1972 el EPL sufre una grave crisis interna que lo coloca al bo!. 

de de la disolución total. Sin embargo, un destacamento subsistió y se -

lanzó a crear las primeras unidades en la ciudad. Corr!a el año de 1974. 

lBsEHAR. Las suerras de la paz, op. cit. p.48 
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Así enmendó el EPL un error más -a decir del mismo Ernesto Rojas: 

el de creer que toda la dirección debía estar ubicada en el campo, aban-

donando los centros urbanos en donde el movimiento tenía algún trabajo, 

particularmente en el frente sindical. Se entendió que desde el monte u-

na dirección no pod{a orientar efectivamente la actividad que se desarr~ 

lla en la ciudad. 

Sin embargo, en 1975, el EPL sufrió la ofensiva brutal del régimen, 

a tal grado que se planteó el fin de la organización en el año de 1978. 

A pesar de ello, desde ese mismo año se inicia el fortalecimiento sobre 

nuevas bases, rompiendo con el maoísmo y sus secuelas. 

Es así como surgió entonces como estrategia y objetivo la construE_ 

ción de bases de apoyo: rodear a las ciudades desde el campo y valorar -

el papel de la clase obrera y de sectores como el intelectual. Se aband~ 

nó as! la concepción mao!sta de la Guerra Popular Prolongada. dejando de 

sobreestimar al campesinado y su papel revolucionario. En el campo táct.! 

co se abandonó la condición estrategista que impidió ubicar las tácticas 

de acuerdo con los cambios permanentes en las situaciones. 

11
( ••• )En el ochenta éramos. pues. pocos y pequeños. además sin 
experiencia frente a la nueva situación. El desarrollo fue -
lento, primero en la teoría y luego 1 lentamente, en la prác­
tica. Tanto cambiamos que ya no hubo más divisiones. Porque 
hasta en la división éramos vanguardistas" .19 

A pesar de esta situación, ya en 1976 el PCC-ML había sufrido una 

división interna. producto de posiciones contrarias sobre la guerra pop.!!_ 

lar y la relación de ésta con el trabajo del partido entre las masas, -­

principalmente'. De esta división nace el Destacamento Guerrillero Urbano 

19rbidem. 
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tir y nacionalizar todas las riquezas que posee en Colombia y social! 
zar los grandes medios de producción que ha usurpado, 

2. Liberar a Colombia de la opresión y de la explotación de la oligarqu{a. 
Nacionalizar y repartir entre el pueblo las riquezas usurpadas por e­
lla. 

3. Destruir el ejército títere de la oligarquía y del imperialismo, e in 
taurar en su lugar el Ejército Popular de Liberaéi6n y los demás org8 
nos de poder creados por el pueblo. Destruir el resto del aparato ea: 
tatal de la oligarqu{a y del imperialismo, y construir el Estado de -
Dicta.dura Popular: la Repiíblir.a Popular de Colombia. 

4. Hacer la Reforma Agraria Revolucionaria. 

5. Promover el mejoramiento real y sustancial de la vida del proletaria­
do sobre las siguientes bases: trabajo estable y adecuadamente remun.! 
rado para todos, respeto y estímulo a las organizaciones de los traba 
jadores; amplia representación de la clase obrera en el gobierno pop~ 
lar, acceso a la cultura y aplicación, en la medida de lo posible, -­
del principio socialista del trabajo: 'De cada quien según su capaci­
dad y a cada quien según su trabajo 1 (sic) 

6. Realizar una Reforma Urbana que suprima radicalmente el monopolio de 
la vivienda y de los terrenos urbanos, y haga asequible una morada de 
cente para el pueblo. -

7. Establecer una justa pol(tica tributaria aplicando el principio de -­
que 'Quien tiene más paga más y quien tiene menos paga menos 1 

• 

8. Hacer uno profunda reforma educacional. 

9. Hacer las reformas sanitarias indispensables para combatir y erradi-­
car las enfermedades endémicas y epidémicas en forma eficaz. Acabar -
con la especulación en las drogas (medicinas). Ampliar y mejorar los 
servicios médicos para los obreros, los campesinos y para todos los -
trabajadores en general. Crear servicios hospitalarios y puestos de -
salud para cubrir las más apremiantes necesidades de todo el pueblo. 

10. Desarrollar la propiedad socialista partiendo de las grandes entida-­
des económicas y unidades de producción expropiadaa a los enemigos de 
la revolución tales como las grandes empresas industriales y comercia 
les, las grandes plantaciones capitalistas del campo, los bancos, laii 
corporaciones financieras, las compañías de seguros, los institutos -
descentralizados, los servicios públicos, las minas y los yacimientos, 
etc. 

11. Nacionalizar el comercio exterior del país para ponerlo en manos del 
Estado Popular. Establecer relaciones con todos los países del mundo 
que las garanticen sobre la base del respeto mutuo, la igualdad y el 
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mutuo beneficio. Todo esto s1.n menoscabar el internacionalismo prole­
tario que será el principio básico para la poll'.tica exterior del pa{s. 

12. Castigar ejemplarmente a todos loe enemigos del pueblo. 

13. Suprimir todo género de discriminaciones por razones de edad, sexo, -
raza, religión y garantizar· la libertad de cultos. 

14. Instaurar la democracia política, económica Y. militar en los cuerpos 
armados del Estado Popular. 

UNIDOS VENCEREMOS 11 * 

d) Autodefensa Obrera. 

"El origen real del Movimiento Autodefensa Obrera (ADO) nunca 
se sabrá. Juan Manuel González Puentes, su ideólogo y funda­
dor, se llev6 ese secreto a la tumba. Aunque todos los que -
tenemos una participación con liderazgo en su fase más impar 
tente hablábamos con frecuencia con Juan Manuel, nunca nos :' 
contó con claridad como nació Autodefensa Obrera". 21 

Ea así como inicia eu entrevista con la periodista Behar, Adelaida 

Abadla Rey, activa participante en los albores de ADO, y marginada del -

mismo mov !miento por razones pol{ticas. 

El inter¡a del grupo en los años de fundación "era fundamentalmen-

te el de desarrollar el aspecto poU'.tico-m~litar 1 pero menos el de masas". 

Juan Manuel González Puentea quería crear una organizaci6n con la estra-

tegia que se habla adoptado en el Cono Sur después del fracaso de los Ho!!. 

toneros en Argentina; era una estrategia continental en la que se combi-

naba lo polltico con lo militar. 

Acerca de Autodefensa Obrera y su origen, Rafael Vergara anotai 

"Esta organización revolucionaria nace a finales de 1975. co­
ao respuesta a la represi6n que los patronos y el estado e-­
jercen contra el pueblo. Esta organización ha realizado di--

'iC'fr7"VERGARA. Notas sobre el Movimiento Popular en Colombia, op. cit. 
p.99-101 
21BEHAR. Las guerras de la paz, op. cit. p.87 



verses acciones militares urbanas, que tienen como objetivo 
ápoyar las luchas reivindicativas y pol!ticas de los secto­
res obreros y populares. Entre sus acciones más destacadas -
se cuenta el ajusticiamiento del terra.teniente y ex-mlnistrO 
Rafael Pardo Buelvas, en septiembre de 1978, responsable prin 
cipal de la masacre realizada por el ejército reaccionario :: 
en un gran paro cívico-nacional decretado por las centrales 
obreras en septiembre de 1977. ( ••• ) 
Entre sus fundadores y dirigentes principales se encuentran 
Armando López Suárez, Adela ida Abadía Rey, Mariana Amaya y -
Juan Manuel González Puentes, éste Último muerto en combate 
el· 22 de febrero de l 980 • en un enfrentamiento con motociclis 
tas de la polic!a nacional, al noroccidente de Bogotá11 .22 -
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ADO posee varios comandos urbanos a nivel regional, y es una de las 

organizaciones pol!tico-militares relativamente más jóvenes de Colombia. 

Cuenta con apoyo pol!tico en los sectores obreros y estudiantiles, donde 

realiza su trabajo revolucionario. 

Existe poca información acerca de esta organización, es por eso que 

a continuación transcribimos unos extractos tomados de una entrevista co!!. 

cedida a un periodista colombiano por Juan Manuel González Puentes en fe 

brero de 1980: 

"P,: Cómo se define AUTODEFENSA OBRERA? 

R.: La AUTODEFENSA OBRERA es una organización revolucionaria, nacida en 
el interior de la lucha de clases, como respuesta a la represión que loe 
patronos y el estado desatan contra los trabajadores. y cuyo principio -
fundamental consiste en participar, apoyar y ascender las luchas de las 
grandes mayor!as explotadas colombianas contra la oligarqu!a explotadora, 
ya sean pol!:ticas o reivindicativas, 
La base polltica y de acción de AUTODEFENSA OBRERA es la aplicación de -
la ESTRATEGIA POLITICO MILITAR, que comprende todos los niveles de orga­
nización y lucha de las masas trabajadoras: legales o ilegales, reivind.! 
estivos y poltticos, pac!ficos y violentos. 

P.: Son ustedes Marxistas-Leninistas? 

R.: Tomamos los elementos marxistas-leninistas • cuya aplicación sea ade­
cuada y eficaz. para el proceso revolucionario colombiano. 
En lo que se refiere al principio general de la lucha de clases hemos i!!, 

22vERGARA. Notas sobre el Movimiento Popular en Colombia, op. cit. p.88 
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terpretado correctamente la ideología marxista leninista, pero en otros· 
aspectos secundarios como la forma organizativa del partido, la dictadu­
ra del proletariado y el ate!smo, no seguimos el marxismo leninismo. 

P.: Cuáles son las razones para haber adoptado la forma organizativa de 
organización Político-Militar? 

R.: A partir de las experiencias revolucionarias latinoamericanas, nues­
tra organización se conformó con los moldes organizativos político-mili 
tares, que son los que realmente responden a las condiciones particulares 
de dependencia económica, política y militar del continente bajo el imp!, 
rialismo, a la situación histórica del desarrollo de la lucha de clase y 
sus propias instituciones burguesas. 
La organización pol!tico-militar, ha demostrado ser el instrumento más -
apto y dinámico para desarrollar. 
Nuestro nombre de AUTODEFENSA OBRERA, no se refiere al método táctico u­
tilizado, pues somos una organización guerrillera como usted debe saber, 
la táctica guerrillera es en su esencia, de car,cter ofensivo. El nombre 
AUTODEFENSA, se refiere al aspecto ESTRATEGICO, a la situación del pueblo 
delante de la oligarqu{a y la burgues!a que nos explota, nos ataca, nos 
obligo a la lucha armada en defensa de nuestros derechos como seres hum.! 
nos. Somos Autodefensa, porque no somos ios que desatamos la guerra, e-­
llos son loa agresores, ellos son los que violan los derechos del pueblo, 
ellos son los que responden a las huelgas y a las manifestaciones pacf:f! 
cae con la violencia, ellos son los que torturan y asesinan. 
Cuando los obreros realizan una huelga, están manifestándose de manera -
pacifica, luchando pacf'.ficamente, porque nadie puede afirmar que los br! 
zas caldos son violencia; sin embargo, que hace la clase patronal? Lanz& 
sus aparatos represivos para golpear, encarcelar, atemorizar e incluso .! 
liminar f!sicamente a los trabajadori!s. 
Entonces, quién ataca militamente?, quiénes son los violentos?, quiénes 
son los que inician la guerra?, quiénes son los que atentan contra la paz 
del país? La clase explotadora y su sistema capitalista. 
Nuestro deber de hombres agredidos es defendernos de esa minor!a rapaz y 
belicosa porque entre otras cosas. sale más· barato en vidas para nosotros, 
una guerra revolucionaria, que loe cien mil muertos anuales por desnutr! 
ci6n, 
D11de hace 30 años, las guerrillaa reciben golpes tácticos y a pesar de 
ello, ah! las tenemos creciendo cada vez más. 
Qué organizaci6n logr6 destruir al enemigo? Ninguna. Es que el pueblo es 
el factor estrat,gico mis importante y en su mayor!a simpatiza y comien­
za a apoyar la lucha armada; digo comienza, porque aún no está en condi­
ciones de participar en masa en ella debido a que nos encontramos en una 
etapa de acumulación de fuerzas y la incorporación al movimiento guerri­
llero, tanto urbano como rural, se da s!, pero en forma lenta. 
El pueblo mantiene la guerrilla pero no llega todav!a a darle el impulso 
necesario para la toma definitiva del poder (como ya se dio en Nicaragua). 

P.: AUTODEFENSA OBRERA está en fayor o en contra de la participación ele.!:, 
toral? 
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R.: Por principio somos defensores de aquellas libertades que ha logrado 
el pueblo, gracias a una larga historia de luchas y entre ellas, obvia-­
mente el derecho al sufragio. 
Sin embargo, las elecciones que debet'Ían ser un medio de consenso popular 
para elegir los auténticos l!deres populares y como método para elegir -
programas de gobierno. en Colombia se han transformado en una de les ins 
tituciones más podridas del sistema, algo as{ como las elecciones en tie!l! 
po de Somo za. 
El juego electoral en nuestro pa!s estf tan dominado por la oligarqu{a -
como las fábricas, las tierras y demás bienes de producción y su función 
se limita a lograr puestos burocráticos con el fin de ampliar y afianzar 
los privilegios económicos de las minor!as y en el aspecto pol!.tico, si!. 
ven para legalizar la situación represiva que vivimos. 
Por lo tanto, su validez como método de trabajo para las fuerzas revolu­
cionarias es bastante discutible. Nuestra organización no participa en la 
pol!.tica electoral porque no nos parece un campo favorable para la acum_!! 
lación de fuerzas que buscamos. 
Pero no estamos en contra de aquellos sectores de la izquierda legal que 
participan en el juego electoral con objetivos tácticos, tratando de 'r~ 
e r' el régimen por ese lado. 
Lo importante es que se comprendan las posibilidades y las limitaciones 
de cada frente de lucha". 23 

e) Movimiento 19 de Abril. 

El M-19 es una organización político-militar que apareció en la e-

scena de las luchas populares de Colombia en el año de 1974. En sus or!.-

genes estuvo vinculada a la Alianza Nacional Popular (ANAPO), partido de 

corte populista seguidor del general Gustavo Rojas Pinilla, al que le --

fuera arrebatado el triunfo electoral que obtuvo en las elecciones. pres! 

denciales del 19 de abril de 1970 por un evidente fraude protagonizado -

por los dos partidos oficiales. Ante este acto que evidenció le necesidad 

de contar con una fuerza militar organizada para garantizar la defensa -

de las conquistas populares, un considerable número de revolucionarios -

provenientes de· 1as filas anapistae y de los partidos de izquierda colo!!! 

23rbid. p.BB-91 
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bianos, confluyeron en un proyecto orgánico tratando de impulsar lle--

var a la práctica las banderas de unidad, organización y combate por la-

democracia, la liberación nacional y la construcción de una nueva sacie-

dad colombiana. 

En un momento en que internacionalmente las fuerzas de la izquie,r 

da se polarizaban entre los simpatizantes de la vía pacífica chilena, --

quienes acusaban a los s:fmpatizantes de la vía armada de 11 provocadores 11 
,-

y éstos a su vez acusaban a los primeros de "hacerle el juego a la ali--

garqu!a", Israel Santamar!a, Oficial Superior del M-19, reconstruye la-

situación social y política en el momento de la fundación del Movimient~ 

19 de Abril, en el siguiente transcrito: 

"Al inicio de la década del setenta el país viene de una etapa de -
lucha social y política muy intensa. Era la hora de Camilo, pero también­
era la hora del MRL y fundamentalmente fue la hora de las luchas de los -
campesinos por la tierra. Fue una época en la que se realizaron cientos -
de invasiones de tierras, que llegaron a ser una especie de atisbo de la­
que puede ser una revolución agrarla realizada as!, directamente por las­
masas campesinas sin planeación previa por parte del poder estatal, Pero-. 
en el momento en que se realizaba una intensísima lucha social, en que -
prácticamente los sectores sociales estaban volcados a la calle y a los -
campos en búsqueda de soluciónes por la fuerza, soluciones que el gobier­
no no daba, aunque parezca paradójico, es también el momento en donde má_! 
se ahonda y más se afinca en el conjunto de. todo el pueblo colombiano la­
crisis política. Había una división tremenda signada por un sectarismo es 
pantoso 1 en donde quienes propugnaban, por ejemplo, las vías pacíficas -= 
para la toma del poder, lo hac!an de una manera sectaria, señalando ante­
la opinión pública y también en ocasiones ante el mismo enemigo, a quie-­
nes combatían en las montañas 1 con las armas en la mano. Se les llamaba -
aventureros y con miles de títulos más. Esta situación ahondaba más el -­
abismo existente entre quienes combatían utilizando la vía armada y quie­
nes 1 apoy5ndose en la experiencia chilena, decían que la hora era de ma­
sas. ( ••• ) 
El panorama era negro 1 era muy sombrío y es la contradicción más notoria. 
que sirve de pivote para la formación del M-19. Un pueblo con berraquera­
y con ganas de pelear; un pueblo con ganas de lanzarse a la calle. lanzado 
a los campos, arrebatando la tierra, poniendo muertos en las calles, en : 
las plazas públicas, rompiendo a codazos y con los dientes el estado de -
sitio¡ un pueblo con ganas de revolución y de cambio, con hambre y con -­
sed de justicia social y una clase dirigente política del pueblo, el par­
tido comunista, los partidos tradicionales, las organizaciones gremiales­
y sindicales y las mismas organizaciones armadas parapetadas en posicio-­
nes de sectarismo y de odio, que producían un increíble desencuentro en -
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toda esa fuerza dirigente, frustrando las posibilidades de avance y de -­
progreso de esas fuerzas sociales. ( ••• ) 

Surge. entonces en un puñado de hombres, como Alvaro Fayad, como Ca_r 
los Pizarra, como Bateman, Iván Marino Ospina, como Lucho Otero, como --­
' Boris 1 

, la necesidad de integrar todas esas fuerzas sociales y políticas 
en un solo esfuerzo, unitariamente, para golpear en una misma dirección,= 
para definir el sentido principal del golpe hacia la oligarqu!a y el imp!_ 
rialismo sin que esos problemas de orden interno y de sectarismo siguie­
ran como se estaban dando. En otras palabras, se trataba de dotar al mo­
vimiento de masas de fuerza armada, y al movimiento armado dotarlo de 
fuerza de masas, porque las masas eran grandes, pero desarmadas y débi-­
les y ponían los muertos en las calles y el movimiento armado era fuerte­
y con las armas pero no tenía pueblo que respaldara su accionar. "24 

Desde 1974, el H-19 ha venido desarrollándose y cualificándose has-

ta convertirse en una de las principales organizaciones populares armadas 

que operan en Colombia. Ampliando su espacio de acción hasta hacerse pre-

sente en los distintos frentes del movimiento de masas, tanto a nivel ur-

bano como rural, fue independizándose de la ANAPO hasta construir una 

identidad y un proyecto político propios que en la actualidad gozan de --

una significativa audencia nacional. 

Sus planteamientos -democráticos, nacionalistas y revolucionarios-

persiguen la eliminación del manejo oligárquico y militarista de la vid! 

polltica y social del pala. Pugnan por un profunda y real participación-

del pueblo colombiano en la conducción de su destino, la democratizació!l 

de la econom!a, una gestión independiente y autónoma como nación sebera--

na libre, y el cambio sustancial de las relaciones económicas y pol{ti-

cae, internas y externas, como condición necesaria parn la plena vigenciR 

de la democracia, ln justicia social, la libertad y soberan!'.a nacionales. 

La movilización, organización y concientización de las masas en todos lo! 

frentes, as! col'no la combinación de las distintas formas de lucha son la_!! 

herramientas del M-19 para la construcción de un partido revolucionario,-

24 BEllAR. Las gúerras de la. Paz. op. cit. p. 78-79. 
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de un frente patriótico de liberación y un ejército popular capaces de --

sustentar, defender, impulsar y consolidar los objetivos antes anotados,-

que constituyen los elementos fundamentales de la estrategia de poder del 

H-19. 

En su Quinta Conferencia Nacional, realizada a fines de 1976, ~l -

M-19 se definió como una organización pol!tico-militar que lucha por la -

liberación nacional hacia el socialismo. Pero ya en 1983 Rafael Vergara 1 -

como miembro del M-19 1 anotaba que 11el momento actual", y dadas las cond.! 

cianea concretas de Colombia, no era el adecuado para agitar las banderas 

del socialismo, sino las de la lucha por la democracia y la liberación "! 

cional 1 concebidas como objetivos revolucionarios que responden a las ne-

cesidades más sentidas y reales del pueblo colombiano. 

En ese mismo sentido tienen gran validez las palabras que el Coman-

dante Superior de la organización, Jaime Bateman Cayón* 1 hiciera entreví! 

ta de prensa antes de su muerte: 

"Lograr la vigencia de los derechos humanos -que son derechos­
económicos, polit{cos y sociales- será un triunfo para la cau 
ea revolucionaria colombiana pues nos acerca a nuestros obje:: 
tivos estrátegicos. Encontrar los cauces para aniquilar el p~ 
der de los monopolios; crear mejores 'condiciones de vida y -­
trabajo para la población; garantizarle los servicios básico.! 
de educación, salud y vivienda; asegurar los mecanismos para­
que las masas trabajadoras se organicen y puedan expresarse -
políticamente; acabar con el control que liberales y conserv! 
dores ejercen sobre el Estado; recuperar una serie de elemen­
tos ideológicos nacionales y populares que permitan redefinir 
nuestra identidad cultural ••• ¿ no serían éstos pasos fundamen, 
tales en el proceso de construir una patria libre y justa? El 
gran error de la izquierda colombiana fue dejar de lado esta! 
banderas. Después del triunfo de la Revolución Cubana cre!mo! 
que la mera formulación de los principios revolucionarios y -
socialistas bastar!a para atraer a las masas y no supimos CO!!! 

prender sus necesidades más apremiantes. Ello nos aisló y no_! 
hizo perder las perspectivas de un proyecto de poder que se -­
ajustara a nuestras condiciones reales. 

*Jaime Bateman Cayón fue Comandante General del M-19 hasta su -
muerte, acaecida en Panamá en abril de 1983. 
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Es preciso reparar ese error,recapturar las banderas de la -
lucha por la democracia -en la que estamos comprometidos hac_e_ 
tantos años y en la que han puesto su vida tantos revolucion_f! 
rios- y asegurar su continuidad en el proceso revolucionario.''25 

Acerca de tal situación de incomprensión de la izquierda en ese mo-

mento político -la cual ya se ha mencionado también en la formación y de-

sarrollo de las FARC, el ELN y el EPL- Israel Santamaría, como Oficial --

Superior ... del M-19 comenta: 

11A pesar de mi experiencia de masas, de moverme amplias capas­
de la población, yo todav{a era un hombre muy rojo, ten ta el­
marxismo muy metido, los clichés, los esquemas metidos en la­
cabeza, y me parecía que frente a las gentes que venían de -­
las 1''ARC, del ELN, si yo no me endurecía en mis posiciones-­
yo sería ah{ el electorero, el flojo. Eso me llevaba, de mane 
ra consciente o inconsciente, a ser de los duros en ese grup'Ci', 
lo que era un absurdo, producto de la tremenda inmadurez que­
nos embargaba a algunos de nosotros, y en general a todo el -
mundo; eso nos costó caro posteriormente. 11 26 

Desde su fundacÍ.ón, convergieron al interior de ln organización mlli'._ 

disímiles fracciones políticas: gente de las FARC, de ANAPO, del ELN, de-

mócratas y revolucionarios sin adscripción a ningún grupo o partido, etc, 

Por lo mismo las propuestas, el programa y el proyecto del M-19, fueron-

amplios y versátiles desde un principio. 

Algunas premisas para su formación y desarrollo fueron: crear una--

organización patriótica que se volcara sobre el país y sobre su propio --

pasado y no sobre el pasado de otros países del mundo; hacer a la gente -

entender los símbolos patrios como patrimonio y no como valores hurgue 

ses; no alinearse políticamente a ninguno de los dos bloques en pugna; en 

pocas palabras, llegar al alma del pueblo: "to<lo pnra el pueblo, nada co_!! 

tra el puebloº, meterle pueblo a la lucha, esa era la consigna. 

25 VElu..:ARA. :-Jotas sobre el Movimiento Popular en Colombl.:i, op, 
cit. p. 80 

26 BEHAR. Lns guerras de la paz, op. cit. p. 80. 
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Dentro de este tipo de criterios es que se planearon acciones como-

el robo de la Espada de Bolívar*, o la misma elección del nombre de la º.! 

ganización tal y como Santamaría afirma: 

"Quer{amos que el nombre significara algo para el pa!s, que n_g, 
fueran las siglas tradicionales PCC, y cosas de ese estilo, -
llenas de asteriscos, de guiones, de paréntesis. El 19 de -­
abril fue un d{a de derrota pera el pueblo, cuando debió ser­
de triunfo, era el problema de saber que se necesita el poder 
militar para imponer el poder político; as{ lo habían sentid~ 
las inmesas mayor{as del país: 
Movimiento 19 de Abril, movimiento porque se quería una orga­
nización en la que todo el mundo participara, no solamente un 
grupito. No quer{amos un partido sino un movimiento amplio, : 
abierto. 19 de Abril por la lucha frustrada por tomar el po-­
der electoralmente. "27 

En el mismo Benddo de amplitud democrática de esta organización, Rafael-

Vergara anota: 

"El proyecto del M-19 es de naturaleza muy amplia. En él encuentran 

cabida una vasta gama de sectores que se hallan sometidos al arbitrio ---

voraz de la oligarquía y el capital monopólico norteamericano. La justez!!_ 

de sus propuestas frente a una situación cada dfa más asfixiante, na sólo 

para los sectores populares sino para las capas medias y los sectores no-

monopólicos, sumada a la calificaci6n progr_esiva de su accionar militar,-

su flexibilidad táctica, su estilo de trabajo, su capacidad de retomar e~ 

periencias históricas, aprender de ellas y revertirlas superadas en la 

práctica y su habilidad en el manejo propagandfstico 1 han logrado que el-

proyecto pol!tico que representa y propugna el M-19 empiece a perfilarse-

como posible aglutinante de las fuerzas sociales interesadas en un camhi,!! 

democrático para el país y, por lo tanto, como factible alternativa de --

poder, 11 28 :rl M~º1~º e de o 1~n es~~~a d~elr¡fet~~Í~~~ÍóSi~~nt~º!~b:r ~n~:rp~~ri~~ r~~n 
te a a-o~Tgarqu!a colombiana. Paraun.Cuen relato áe la gccYon constrl 
tar:Behar, Olga. Las guerras de la paz, op. cit. pp.137-142 -
27 lbid. p. 82 
28 VERGARA. Notas sobre el Movimiento Popular en Colombia, op. dt, 

p. 103-104. 
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Acerca del punto de la elección de la v!a armada revolucionari11, e! 

mismo Vergara dice, que la lucha armada forma parte del proyecto político-

del M-19 1 no por principio sino como elemento integral y necesidad impue.! 

ta por la violencia institucional que la oligarqu!a ha desatado desde hac!. 

varios años contra el movimiento c!vico-popular. 

La militarización del régimen y el cierre progresi.vo de los espacios 

democráticos para la expresión y la conquista de las reivindicaciones de -

masas, han llevado a la legitimidad de la violencia revolucionaria en Co-

lombia como un derecho básico y elemental del pueblo en su lucha por lo -

grar sus objetivos de mejoramiento. 

De acuerdo a los planteamientos del M-19 la fuerza rnllitar popular-

debe actuar en consonancia con un proyecto pol!tico con perspectivas rea-

les y ser expresión de una coalición de fuerzas sociales organizadas en -

torno a dicho proyecto. Dentro de esta perspectiva. las acciones pol!ti--

co-militares del M-19 en el campo y en la ciudad se dan en c.listintos niv,! 

les: 

1) las que buscan defender los intereses inmediatos del pueblo; 

2) las que apoyan y fortalecen sus organizaciones y 

3) las que tienen por objetivo enfrentar a rae fuerzas militares del 
Estado para avanzar en la conformación de unidades de un futuro 
Ejército Popular Revolucionario. 

La clave del uso de la v{a armada revolucionarla está, como ya lo -

vimos, en dotar al movimiento de masas de fuerza armada, para fortalecer-

lo; y en dotar al movimiento armado -que es fuerte- de un pueblo que res­

palde su accion8r. 
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C. 1984-85. En el umbral de una nueva etapa: el fracaso de los Acuerdos de 

Paz. 

Desde la toma de lo Embajada de la República Dominicana en 1980, la-

organización guerrillera Movimiento 19 de Abril se pronunció por dos obj!, 

tivos, uno pol!tico y otro militar: Tregua y Diálogo Nacional. En adelan-

te, dicha organización siguió impulsando sus acciones teniendo siempre e!!. 

la mira esas dos metas. Pero la cerrazón y la ceguera política del gobic.! 

no de Turbay Ayala no pudo jamás implementar ningún mecanismo para la bÚ!!, 

queda de la paz. No fue sino hasta 1982, cuand~ con la voluntad política-

del presidente Balisario Betancur, se creó la coyuntura para empezar a d!, 

sarrollar el proyecto de paz entre guerrilla y gobierno. El inicio de es-

ta coyuntura desembocó en la firma del acuerdo de Tregua y Diálogo Naci!?_ 

nal en agosto de 1984, en lae poblaciones colombianas de Corinto y El Hobo 

entre el gobierno y el H-19; asimismo se firmó la tregua con las FARC t!!!, 

una población de nombre La Uribe, mientras que el 23 de agosto de ese --

mismo año. el EPL firmaba su acuerdo con el gobierno en la ciudad de Me-

dell!n, 

1984 significaba, asI ,la entrada de Colombia a una nueva eLnpn: la 

etapa de lou acuerdos de paz. Pero .-al inicio di.' euta nueva etapa no agr!, 

daba a to~os los sectores de la tiocledad colombiana,porque, a decir del-

M-19, 

11La tregua y el Diálogo Nacional marcan también el !nielo de -
una nueva realidad en este pa!s, caracterizada por la identi­
ficación masiva entre el pueblo y la guerrilla y el reconoci­
miento de ésta como fuerza y voluntad de cambio dernocriíticci.-



Ello se demostró con el abrazo colectivo que fue la celebra­
ción de los acuerdos, la respuesta de miles de colombianos -
a los actos políticos nuestros en desarrollo del Diálogo Na­
cional, y el espíritu n11-cional que impidió que el gobierno -
cumpliera sigilosamente -como se lo había propuesto- su obj~ . 
tivo de aniquilar en diciembre a la fuerza militar de la de­
mocracia, en Yarumales11

• * 29 
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Esta nueva realidad que señalaba el M-19 constituía -y constituye-

el mayor peligro para la estructura de poder en Colombia, ya que permi-­

tir el ;poyo popular abierto a cualquier grupo guerrillero ~ sig­

nifica dotarlo ~ de una legitimidad que "legalmente 11 no posee. 

Los grupos oligárquicos de la ultraderecha más retrógrada empezara!!. 

a responder con el terror contra el movimiento popular, cerrando filas --

con el ala "dura" del ejército colombiano en una combinación que, a la --

vez que el ejército combat!a a la guerrilla, el movimiento popular era --

cercenado por la acción de grupos paramilitares. Estos sectores de poder-

de la sociedad colombiana perseguían -hasta que al fin lo consiguieron- -

dar marcha atrás con los Acuerdos de Paz por una razón de peso fundamen--

tal: dichos acuerdos daban a la guerrila - por primera vez en la histori!. 

de Colombia- el carácter de movimientos populares alzados en armas. 

"Para el expresidente Lleras Restrepo, el que el gobierno hu­
biera tolerado la asistencia de guerrilleros armados a la -­
firma de los pactos significaba, ni más ni menos, que acep-­
tar el carácter de beligerante en guerra justa de los grupo.! 
alzados en armas. Con la categoría de ejército beligerante -
había sido reconocido, por ejemplo, el Frente Sandinista de­
Nicaragua por parte de varios países -entre ellos Colombia-­
en v!aperas de derrocar a Somoza y de tomarse el poder. No -
hacía falta por tanto demasiada sutileza para llegar a la -­
conclusión de que efectivamente había sido un triunfo mili-­
tar y pol!tico de la guerrilla colombiana el haber logrado -

*En diciembre de 1984, el ejército colombiano tendió un cerco mili­
tar al asentamiento guerrillero donde el M-19 hab!a concentrado -­
parte de sus hombres desde los d!as en que se firmaron los acuer-­
dos. En esta llamada ''Operación Garfio", después de 26 días de com 
bate, sin lograr vencer al M-19 en el terreno militar, el gobiern; 
optó por una solución negociada. -

29 M-19 Es la hora de ser gobierno• Ediciones Macando 1 Colección -­
entrevistas, Los Robles, Colombia, 1985. 70 pp. p. 5 
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el reconocimiento oficial de su existencia, porque, si bien -
era cierto que estaba activa y en ascenso (a diferencia de la 
venezolana, que había sido aplastada) también lo era que, a -
diferencia de la nicaraguense, estaba lejos de la victoria. 11 30 

Era este status legal el que no podían permitir los grupos que ejer 

cen la dominación política en Colombia; sin embargo, muy a su pesar, la -

guerrilla quedó reconocida oficialmente y de entonces en adelante su de--

sempeño pol!tico y militar estaría apoyado en ese reconocimiento tácito -

que había hecho el gobierno de ella, hasta el fin de los Acuerdos de. Paz-

en noviembre de 1985. 

Ahora bien: ¿qué significa el reconocimiento oficial de la guerri-

lla como ejército beligerante?; ¿qué significa reconocer a un grupo de -­

la sociedad que. posee un carácter de moVimeinto armado? Tácitamente sign,! 

fica reconocer que existe un poder armado paralelo al poder del mismo --

ejército colombiano. Y cuando se reconoce una fuerza armada -que es la -

máxima instancia de orden en cualquier lugar- se está reconociendo el or-

den que la existencia de ese grupo armado implica, en las zonas que con--

trola, desde luego. 

Es por ello. que la arremetida de la~ fuerzas oligárquicas d~b{a --

ser contundente y eficaz; y aunque no tuvo mucha eficacia para erradicar-

del pueblo el e!ndrome de su indetificación con la guerrilla, la contun--

dencia Je sus ataques y la violencia de los mismos han paralizado de alg~ 

na manera el proceso que se estaba dando de crear nexos entre el pueblo y 

la guerrilla. Sin embargo, y a pesar de ello, conforme la actividad de ln 

derecha es miís violenta y sanguinaria las respuestas pacíficas y organiz_! 

das del pueblo, cada vez mejor estructuradas (paros, marchas por la paz y 

30 RESTREPO, Laura. Historia de una traición, Claves Latinoamerica 
nas, México, julio de 1987, 255 pp. p. 123. -
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la vida. etc.), cobran con cada d!a que pasa un carácter de confrontació~ 

con esa oligarquía que, presa de su paranoia política, asesina más y más-

gente inocente. 

Para el mes de noviembre de 1985 los tan traídos y llevados Acuer--

dos de Paz, después de una desesperada lucha por mantenerse incólumnes --

gracias al esfuerzo hecho por parte de la guerrilla, expiraron. El movi--

miento C9 de abril se tomaba el Palacio de Justicia, en pleno corazón de-

Bogotá, con el objetivo de entregarle al entonces presidente de le Corte-

Suprema de Justicia, Alfonso Reyes Echand!a, una demanda contra el gobie!. 

no nacional, que se sustentaba en dos aspectos: 

11 1) La traición al proceso de paz por la clase pol!tica, el Ej!, 
cutivo y las Fuerzas Armadas. Para ello ped{an la comparecen­
cia del presidente Betancur y la publicación de las actas de­
la Comisión de Verificación. 
2) El cuestionamiento a la pol{tica estatal en relación con -
la soberanía nacional y los recursos naturales. Para conocer­
los condicionamientos al crédito externo impuestos por el Fon 
do MOnetario Internacinal 1 reflejados en el Plan de Austeri-­
dad y Restricción Económica, se exigía dar a la luz pública -
los textos de los acuerdos firmados entre ese organismo y el­
gobierno colombiano. En este mismo orden de ideas se hac{a -­
mención al Tratado de Extradic"iOn suscrito entre Colombia y -­
los Estados Unidos, considerando como lesivo a la soberan{a -
jur{dica del pata• y que se· hab{a aplicado ya en el caso de -
narcotraficantes colombianos solicitados por la justicia esta 
dounidense. En el campo de los energéticos, se protestaba es= 
pec{ficamente por los contratos de asociación mixta con las -
trasnacionales del petróleo 1 carbón y gas natural. 
En el documento entregado a Reyes Echand{a se demandaba, ade­
más de los anteriores puntos, la p_uliU.t:aclón de un documento -
conocido como ºManifiesto sobre la Paz" y la concesión de un­
espacio radial para expresar ante la opinión pública nacional 
la posición oficial del M-19 sobre loe acontecimientos que -­
desembocaron en la ruptura formal de la tregua". 31 

31 BEllAR y PUYANA: "Colombia: A dos años del asalto al Palacio de -
Jueticia1

' en· La Jornada, viernes 6 de noviembre de 1987, op. cit. 
P• l, 
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En ese momento, el objetivo político del M-19 era la redefinición -

de los parámetros de la discusión nacional sobre el Proceso de Paz acord!, 

do entre el gobierno y la oposición armada, ya que después de la firma --

del cese al fuego , varias organizaciones hab!an denunciado continuos hoS_ 

tigamientos militares, asesinato de algunos de sus dirigentes amnistíados, 

y la inexistencia de garantías m!nimas para profundizar el paso a la lega-

lización total de sus contingentes armados. 

La traición de los acuerdos a que se refería el M-19 en aquel docu-

mento, y la negativa de los grupos de potler a que se hicieran públicas las 

causas de la ruptura de la tregua. fueron los p~incipales motivos por lo,! 

que la toma del Palacio de Justicia obtuvo aquella funesta respuesta por -

parte del gobierno y sus Fuerzas ArmadasJ 94 personas muertas y 11 desap!, 

recidos • además de la destrucción total -física y moral- del Palacio de -

Justicia. 

Sin embargo, la historia de la traición se conocería después* : el -

M-19 hab{a roto la tregua el 20 de junio de 1985 declarándose en pié de -

combate, después de ver caer asesinado a Carlos Toledo Plata, el 5ª de --

sus m4s importantes dirigentes, el 10 de agosto de 1984, es decir, 14 --

d{as antes de la firma. Aún as{, el M-19 siguió impulsando los Acuerdos -

de Paz para que, el 24 de agosto de 84, d{a fijado para una de las firma.!!, 

en Corinto, Carlos Pizarro Leongómez, 3ª en la dirección del H-19, fuera-

emboscado por policías precisamente cuando se dirigía a firmar. Todavía -

en esas condiciones políticas, el 24 de agosto, con un brazo vendado y l!, 

* El libro de Laura Restrepo titulado, precisamente Historia de una­
traición, es una excelente narración de como se dio ese proceso de 
reIOñISpor parte del gobierno. Laura Restrepo, periodista, fue -
miembro de la Comisión de Negociación y Diálofo que fue creada por 
el gobierno de Colombia para que sirviera de ntemediaria en las= 
negociaciones y relaciones con dos de las organizaciones guerrille 
ras que firmaron la tregua en el año de 1984: el Movimiento 19 de= 
Abril, H-19 y el Ejército Popular de Liberacion, EPL. 
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ropa ensangrentada, Pizarra firmó. Pero el 23 de mayo de 1905 Antonio 

Navarro Wolff, otro integrante del Comando Superior del M-19, sufri.i5 un 

atentado con una granada en el centro de la ciUdad de Cali, a causa del 

cual estuvo al borde de la muerte, perdeindo dos meses más tarde una de --

sus piernas. 

"Lo mismo que había ocurrido antes con Carlos Toledo Plata -
(10 mismo que ocurrió después con Osear William Calvo), con 
tantos amnistiados y míembrosdel Diálogo Nacional, con la = 
emboscada contra Pizarra en Florida, ahora con el atentado­
de Cali quedaba otra vez confirmado que los emisarios de -­
paz de la guerrilla eran recibidos con la muerte. Y la muer 
te era el límite; más allá de ella no se pod{a irº. 32 -

En el marco de estos acontecimientos, no es raro que ln toma del P! 

lacio de Justicia culminara como culminó. Acerca de ello Behar y Puyana -

anotan: 

"La toma del Palacio de Justicia por el comando guerrillero -­
del M-19 y su recuperacion brutal por parte del ejército, pu­
so al desnudo todas las contradicciones inmersas en el Proce­
so de Paz. Todas las dificultades y carencias. Todas las in-­
consecuencias y dobleces. Bclisario Betancur terminaría preso 
de un proyecto reformista con el que se pretendía otorgar la:­
paz poU:tica sin las reformas estructurales largamente deman­
dadas por el pueblo colombiano. Las clases dominantes, por ª!! 
parte, nunca estuvieron dispuestas a solventar los costos so­
ciales y económicos implicados en la puesta en marcha de un -
proyecto verdaderamente democratizador. Se buscaba una paz -­
"barata11 y una rendición "incondicional" de la guerrilla. Se­
tiene ahora una decisión militarista que sepulta, sin fórmul.! 
de juicio, la oposición negociadora en Colombia". 3' 

Después del Palacio de Justicia, el Proceso de Paz entró en franca-

decandencia 1 y lo que en 1984 parec{n la entrada de Colombia al umbral d!_ 

la paz, se transformó en el umbral de una violencia cada d{a más cruda y-

sangrienta que amenaza con transformarse en una guerra civil abierta y ge 

neral izada. 

32
RESTREPO, Laura. op. cit. p.253 

33eEHAR y PUYANA. op. cit. p.IV 



218 

Una semana después de los sucesos del Palacio, el Ejército Popular­

de Liberación decide romper la tregua con el gobierno, mientras los acue.r 

dos con las FARC empezaban a oscilar en la cuerda floja de las mutuas SC.!!, 

saciones y la retaliación armada. En esas condiciones es posible afirmar­

que los sucesos del 6 Y. 7 de noviembre de 1985 abrieron definitivamente -

las compuertas de la opción militarista, si no es que simplemente precip! 

taran un hecho que ya estaba dado. 

La ruptura histórica que se da a raiz de estos hechos, como ya lo -

mencionamos en el cap!tulo III de este ensayo*;, marca el inicio de un nu! 

va periodo de la historia colombiana, donde el poder paralelo de las Fuer. 

zas Armadas ha reafrimado su relativa preponderancia sobre el poder civil, 

haciendo la intervención militar abierta para implementar los mecanimos -

de la guerra interna. 

Por su parte, el M-19 intenta recuperar fuerzas e iniciativa polít! 

ca. Hoy, uno de sus principales empeños está centrado en consolidar la -- · 

Coordinadora Guerrillera 11Simón Bol!var11
, a la que se han integrado, ade• 

más del H-19, el EPL, el Movimiento ind!gena 11Quintín Lame", el ELN, el -

MIR "Patria Libre" y las FARC, la agrupación guerrillera más grande de C,2 

lombia y más antigua de América Latina. 

El fracaso del Proceso de Paz, el arribo al poder del liberal Virg!, 

lio Barco Vargas, la proliferación de los grupos paramilitares, la consi.!!, 

tencia política de la Unión Patriótica que asume un nuevo papel para la -

oposición en Colombia, la aparente escición del conservantismo de la cÚp!!_ 

la oligárquica, la conformación de la Coordinadora Guerrillera; en fin, -

todas esas condiciones hacen que Colombia llegue a fines de la década de­

los ochentas no sólo a un nuevo periodo de violencia desenfrenada en el -

*cfr. cap. III inciso C consultar, 11 El gobierno de Belisario Betancur". 
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que el Estado desconoce todo tipo de negociación pol!tica y pone en mano! 

de los militares cualquier solución, sino también a una especie de impasse 

de cualquier solución pol!tlca de la oposición y, por lo mismo, obliga a 

ésta a tomar el único camino que le queda: la vía arruada. Colombia vive 

hoy, en 1986, el preludio de lo que podr!a ser una verdadern guerra civil. 



CAPITULO VI 

LOS Allos ULTIMOS .. 1986-1988 

1986 se convirtió en un año crucial para la historia política de -

Colombia. La entrada del pa!s a una nueva etapa de violencia coincidió -­

con la llegada al poder del liberal Virgilio Barco Vargas. 

Una vez abandonado y olvidado cualquier nuevo intento de llegar a -

un acuerdo con la oposición armada, el gobierno de Barco Vargas se lanzó­

ª la descarada y triste tarea de aniquilar a esa oposición. A partir de -

esta confrontación se pueden identificar varias situaciones de la poblem! 

tic.a en este último par de años; alguna~ relacionadas y/o derivadas dires_ 

tamente del enfrentamiento entre gobierno y guerrilla, otras colaterales, 

y otras que florecen por su propia cuenta. De alguna forma, al identifi-­

car las situaciones y exponerlas de manera ordenada, podemos conseguir un­

bosquejo general de la situación actual. 

El orden de exposición de tales situaciones no se relaciona con el -

grado de importancia que las mismas puedan tener para nosotros; la impor­

tancia la irá definiendo el di&rio acontecer de la vida de Colombiá y lo! 

papeles que d'esempeñen los actores de este acontecer. Asimismo, el conjun­

to de situaciones deberá verse desde una perspectiva global y totalizado­

ra, en la que la separación de cada una de ellas se debe solamente a una­

exigencia metodológica par::i su exposición. Las situaciones que se expo-­

nen no son. desde luego, todas las que existen hoy en la nación colombia­

na; son solamente algunas que pueden ayudarnos a comprender qué sucede -­

hoy en este pala hermano, 

220 
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Al igual que en el anterior capítulo, las citas textuales y los tran.! 

critos nos servirán de ayuda en el presente, para mostrar los hechos de --

una manera más cercana a la realidad. 

A. La 11escición11 de la cúpula tradicional y el nuevo esquema de gobierno. 

Durante el transcurso de 1986 y a raíz del ascenso de Virgilio Barco 

Vargas a ·ta presidencia de la república, se registraron dos hechos funda-

mentales para la vida política del país* 

1. Por una parte se puso fin formal e institucional a más de 
25 años de gobiernos bipartidistas, y 

2. La evolución de los hechos le fue abriendo progresivamente 
el camino a la pr-.Jpuesta del esquema gobierno-oposición -= 
(legal) como una forma alternativa que, en el contexto de 
un proceso de reformas políticas, busca darle sa 1 lda a la= 
crisis de legitimidad que ha venido enfrentando el régimen 
pol!tico colombiano. -

Efectivamente, los resultados aportado::; r.or las elecciones presiden-

ciales en mayo de 1987 donde el liberal Barco ganó por mág de un millón -

400 mil votos (lo que representa más del 10% del potencial electoral na--

cional) a su más cercano contraincante. el conservador Alvaro Géimez 1 sig-

n!ficó 1 a decir de muchos, que el nuevo gobierno pudo molde·ar a su gusto-

un proyecto pol!tico en el que la participación del conservantiemo que--

dó marginada a segundo plano. 

Este hecho pol{tico, después de más de un cuarto de siglo de gobier-

noa estrictamente partidista s 1 ocnsioné5 la ruptura definitiva de ese es-

quema obligando a los conservadores a lanzarse a la oposición 1 después d,! 

recibir solamente tres lugar~s en el gabinete de Barco, para conformar --

ast el actual Partido Social Conservador (PSC). 

* MEDELLIN TORRES 1 Pedro. "Colombia: crisis de legitimidad" en 
Nueva Sociedad nº 89, mayo-junio de 1987 1 Edltorinl Nueva Socie­
dad, San .losé de Costa Rica. p. 12. 
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En el marco de una situación de "oposición reflexiva" - como ello!I_ 

mismos la llamaron- los conservadores fueron avanzando cada vez más hacia 

posiciones que cuestionaban el esquema bipartidista tradicional, al grado 

de que no aceptaron en primera instancia los altos cargo& que les 11 corre~ 

pendían" constitucionalmente en el nuevo gobierno liberal, y posteriorme_ñ 

te rechazaron también los cargos a nivel intermedio que implicaban una --

representación pol!tica en la administración pública, 

El quiebre se había dado, y 

"Mientras que para los conservadores la propuesta de lanzar­
se a la oposición estuvo orientada 'a buscar una salida que 
permitiera encuadrar en el niarco constitucional la nueva -= 
realidad política surgida de las elecciones', par:a-ToS"Tib.! 
ralea la coyuntura era favorable para consolidar un gobler­
no de partido hegemónico y excltiyente capaz de 'interpretar' 
los requerimientos de los exclu{dos y los menos favorecidos 
de una manera tal que se fortaleciera y reprodujera como -­
fuerza en el poder" .1 

Mientras conservadores y liberales debat!an este punto, Francisco 

Leal Buitrago planteaba* que la intencionalidad real de este nuevo esque-. 

ma de oposición era aprisionar a la población en la camisa de fuerza del-

bipartidismo, que ya no tiene ninguna viablidad pol!tica porque los dos -

partidos tradicionales "no son capaces de canalizar los in te r"esea en con-

flicto 11 que se dan en la realidad social y porque la aplicación de ese --

esquema "está dejando por fuera a la verdadera oposición pol!tlca qu,.. se-

manifiesta en los movimientos sociales o en la guerrilla". 

En ese sentido, las dos colectividades poU'.ticas tradicionales red.!:!_ 

cen el contenlt!o del esquema a un ejercicio en el que la oposición conse.r 

vadora al gobierno liberal no podrá solucionar las formrs de oposición --

l Ibid. p. 13. 
* cfr. MEDELLIN, op. cit. p.14. 
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Que, como la huelga, el paro civico y la guerrilla, 11 cxprcAan más e lar!_ 

mente un agudo conflicto social". 

El intento de poner en marcha este nuevo esquema obedece, sin lugar 

a dudas, a que en estos momentu•1 el gobierno necesita dotar al Estado de­

un grado de legitimidad del que carece, que está poniendo en juego los -­

intereses de los grupos dominantes en Colombia. Necesita poner en marcha­

un proceSo de reforma pol!tica "desde arriba" que, contando con un carác­

ter nacional, le pueda dar salida a la crisis de legitimidad. Esto, desd.~ 

luego, es una hipótesis, difícil de imaginar porque Leal Bultrago ha ide,!! 

tificado otros obstáculos como el de que ·"no hay una clase dominante --­

fuerte que avale la puesta en marcha del esquema", además de que "se par­

te de creer, falsamente, que al entr~r toda la problemática en la esfura­

libcral y conservadora, ello implica la eliminación de ln oposición de i~; 

quierda con la consecuente eliminación de ln lucha de clnscs" .2 

Semejunte afirmación es dif!cil de sustentar, desde luego, ya que 1_! 

cj ase dominante sabe mejor que nadie que la eliminación de una no conlle­

va la eliminación de la otra; pero si bien la afirmación de Leal Buitrag2 

es muy apresurada, la apreciacion que hace Hedellt.n Torres de esta situa­

ción carece, a mi modo de ver. de un .análisis no sólo profundo sino, ad! 

más, realista. Hedellf.n plantea que el esquema de oposición e! funciona, 

siempre y cuando la verdadera oposición se haga cargo de su trabajo pol!­

tico y tome el lugar que le corresponde dentro del espectro polltico na-­

e lona}, en lo cual estoy de acuerdo, pero las v!as, las v!as que señala -

Medell{n me parecen t!rradas: 

2 lbid. p. 14. 



11
:.. resulta muy dif{cil pensar que para la clase dominante -
la entrada de toda la problemática nacional en la esfera li­
beral y conservadora implica la eliminación de oposición de­
izquierda ( ••• ) porque la oposición de izquierda nunca ha -­
sido considerada por liberales y const:rvadores como una ver­
dadera opostción pol{tica capaz de movilizar un gran númcro­
de colombianos. Los hechos demuestran que tampoco se ha cons 
tituido como tal. En ese sentidc el problema de viabilidad :: 
institucional en la aplicación del esquema surgir!a, para -­
los partidos tradicionales, no tanto de la capacidad que po­
tencialmente puedan o no tener para canalizar los intereses 
en conflicto, sino de la posibilidad que el esquema conduzca 
a una coyuntura en la cual la apertura de canales instituciO 
nales del sistema, pueda inducir la aparición -.¡ posterior -= 
fortalecimiento de verdaderos movimientos alternativos al -­
partidismo tradicional capaces de captar los intereses de -­
los excluidos y traducirlos en plataformas y acciones pol!ti 
cae concretas y consistentes con una rea·lidad polttica y so:: 
cial, de modo que se constituyan en una oposición pol!tica -
real al sistema de dominación. Ah{ está ciertamente el 'P!l! 
gro' para el establecimiento. 11 3 
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Al hacer este tipo de afirmaciones, Hedellín Torres borra de un plu-

mazo las condiciones del desarrollo histórico y pol{tico de Colombia, com2. 

por ejemplo: ¿cómo afirmar que ºtos hechos demuestran" que la oposición--

no ha podido constituirse como tal y que es incapaz de movilizar a "un -- . 

gran número de colombianos", en un pa!s que se ha caracterizado por un --

ejercicio pleno de la antidemocracia -encarnada en el bipartidismo- que -

consagra y ha consagrado a las fuerzas del ·arden a aniquilar -en toda la-

extensión de la palabra- a cualquier tipo de oposición existente1 Esa 

afirmación me parecería mB bien una burla y una falta de respeto no sólo-

a los intentos y tareas que desempeñaron los luchadores sociales de anta-

ño, sino también una clarísima falta de yisión y tacto político con res--

pecto a las tnreas que desempeña la oposición actualmente. 

3 Ibid. p. 15-16. 
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¿ Cómo va a estructurarse la oposición; cómo van a movilizarse los-

colombianos cuando los líderes que son capaces de representarlos hé.n car­

do por centenares, sobre todo a partir de 1985? En ese sentido .... ¿cómo es 

posible que Medell!n Torres afirme que el esquema puede conducir a una --

ucoyuntura" que induzca la "aparición y fortalecimiento de verdaderos mo-

vimientos alternativos al P.artidismo tradicional" cuando el promedio de -

asesinat~ políticos en el año de 1988 promedió 4.1 hasta el mea de junio,,* 

y cuando ea clar!simo que la salida militarista por la que ha optado el-­

Estado es la única realidad a la vista? La coyuntura de la que habla el -

autor quiz&s exista en el terreno de su propia imaginación, porque los he-

chos demuestran, ahora sf, que una coyuntura tal, en las condiciones ac--

tuales, es simplemente imposible. Por otra parte, Medell{n Torres habla-­

de que el verdadero "peligro" para el sistema de dominación lo constitu! 

r!a esta coyuntura que proporcionaría una "oposición pol!ticn real". ¿E! 

acaso que la guerrilla es una oposición política "irreal"? ¿o es que es-

posible escindir a la actividad pol!tica de la actividad militar? Desde -

luego que no, o al menos para m! eso está muy claro; tan claro como que -

hoy la confrontación principal se encuentra entre guerrilla y gobierno,­

y no en esquemas políticos de gobierno-oposición, donde la "oposic16n11 es 

una de las facciones tradicionales de la sociedad política, que apenas -­

ayer terminó de compartir por un lapso de casi 30 aiios, el poder con el -

gobierno al cual hoy se "opone". 

La situación pollcica colombiana es tal que el Estado debe avanzar­

hacia un nivel de Estado mediador 1 dice Medell!n Torres basándose siempre 

• La Jornada, martes 21 de junio de 1988. México. 
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en la soberanía institucional que caracteriza al sistema poU'.tico colom -

biano; de allí la importancia que para la legitimidad del régimen pol!ti-

co y la reproducción del sistema de dominación imperante 1 tiene la legit! 

mación de las instituciones como instancia superior de resolución de los--

conflictos y luchas sociales. 

Para este autor resulta claro que el problema que encuentra el Esta-

do colombiano para soluc!onar la cttsis de legitimidad 

" ••• no está en la capacidad que tengan los partidos tradicio­
nales para canalizar los intereses en juego, sino en la que -
tenga el Estado para captarlos y traducirlos en políticas y-­
acciones concretas que resuelvan los problemas. 114 

En unas cuantas 1.f:neas el autor deslinda por completo a los partido! 

t:radiciona1e.s del Estado, siendo que de alguna manera estos partidos son -

los que han constitu{do al Estado colombiano desde principios de siglo: -

el Estado en Colombia ha sido siempre. liberal o conservador y, de 1958 a-

la fecha, liberal y conservador; ¿cómo separar a estos partidos de la ca-

tegor!a de 11Estado11 en Colombia. 

De todas maneras, Kede111n Torres• anota que la ausencia de una ac-

ción efectiva del Estado en todos los frentes y la incapacidad de los --

partidos tradicionales para asumir la responsabilidad de impulsar las re-

formas que la población reclama, ha creado vacfos en la acción política -

que vienen siendo llenados por movimientos alternativos al bipartidismo. 

El autor se refiere principalmente a la UP: 

"Aún cuando los costos que estén pagando por su 'legitimación' 
sean demasiado elevados, la UP y loe movimientos regionales, 
que se están configurando como alternativas al bipartidismo, 
han dejado de ser un experimento para convertirse en una re!. 
lidad pol{tica que no se puede negar". 5 

4 lbid. p. 18. 
* lbid. p. 19 
5 lbidem, 
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Por otra parte, y en efecto, a pesar del constante golpeo y presión 

a que está sometida la izquierda 11 legal11 , sus fórmulas de oLganización y­

de lucha han conquistado en poco tiempo un espacio político arrebatado al 

bipartidismo. La fórmula gobierno-oposición sólo se hace válida con esta­

fracción de la oposición política legal, con la izquierda que, a pesar de 

todo, todavía está muy sometida a lo que ocurra en el campo de la confro!!_ 

tación gobierno-guerrilla. 

Otro enfoque de este problema es el que nos dice que con las elec -

clones ºla democracia oligiírquica11 cumplió su papel de renovación de ima­

ge, porque 11 a diferencia de los regímenes anteriores", se inició un go-­

bierno de partido con la "oposición reflexiva" del antiguo socio. 11 Se 

trataba de la oxigenación del sistema, o como le han llamado algunos co-­

mentaristas, del Frente Nacional a la inversa"; y aunque el modelo se ViE, 

enriquecido y el espacio de oposición se llenó con el Partido Social Con­

servador y, minoritariamente con la UP, la tónica poli.tics la siguieron -­

marcando las movilizaciones, la unidad de acción y la conformación de in.! 

tanelas pluralistas que se extendieron ampliamente.• 

B. 11Guerra Sucia": guerra de aniquilamiento. 

El sábado 26 de septiembre de 1987 el periódico mexicano La Jornada 

encabezada as{ su primera plana: 11 11 mil muertes violentas en Colombia, -

sólo en 8611
; a continuación podía leerse: "En 87, cien v!ctimas diarias -

de la guerra sucia". 

* VERGARA, Rafael. "Colombia sin espejismo11
, op. cit. p. 82. 
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¿ Qué significan todos estos muertos?; ¿ es que Colombia está en gu~ 

rra? Estas y otras preguntas se hicieron muchas personas; y es que la de­

sinformación que existía -y existe todav!a en gran medida- en México ace.! 

ca de Colombia, disculpaba de alguna manera la ignorancia. Pero, indepen­

dientemente de ello, en Colombia hab!a y hay una guerra, una guerra no d,!. 

clarada, subrepticia, una guerra que realiza el gobierno y las clases po­

derosas contra una gran capa de la sociedad colombiana; una guerra con C,! 

racterlsticas especiales que sumen a la sociedad en un abismo de terror, 

y que pretende inmovilizar de cualquier forma a todo aquel que "pueda pr2 

mover de alguna maneraº un cambio en el estado de cosas vigente. No habl,! 

moa de la guerra que libra el ejécito contra la guerrilla, sino de otra -

que libra la oligarquía contra el pueblo. 

Una de las características especiales a que nos referimos es que es­

ta guerra se desarrolla sin contendientes, aparentemente, o como dice por 

ah! algún colombiano, es una guerra con 11asesinadosº que no tienen ases!-- , 

no". ¿La causa? es una tarea a cargo de grupos paramilitares sobre la --­

cual no se tiene ningún control; y aunque se sabe que son altos militare_!!. 

los que la promueven, los responsables nunca han sido castigados. 

El origen de esta situación se remonta 7 años atrás, en donde paradó 

jica pero simultáneamente con el nombramiento, en 1981, de la Primera Co­

misión de Paz -encabezada por el ex-presidente Carlos Lleras Restrepo- -­

surge el MAS (Muerte a Secuestradores), grupo paramilitar responsable de­

la trágica apertura del terrorismo de ultraderecha que impera hoy en Co-­

lombia. 

Durante el gobierno de Turbay Ayala (1978-82) se registraron 70.000-

detenciones. Era el preludio de la crítica situación que hoy se vive: 



11 La presunción de culpabilidad se extenderá por el país y me-­
diante la detención de más de 70 mil colombianos de diferen­
tes sectores y condiciones sociales, la "inteligencia" mili-­
tar llenará de información las computadoras y de 0 razones 11 a­
las futuros ejecutores de la "guerra sucia." 6 
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Los paramilitares empezaron a elaborar "listas negras" que contenta!! 

-y contienen- a le más variada índole de personas: desde ex-cancilleres y 

generales en retiro, hasta feministas, estudiantes, líderes sindicales y-

artistas de televisión. 

"Durante el año pasado - dice el artículo citado al principio­
de este inciso-, ll mil colombianos murieron asesinados por-­
los escuadrones de la muerte -que el gobierno liberal y los -
militares llaman amablemente grupos de autodefensa- y durant!:_ 
1987, según los cálculos de las agencias internacionales de -
prensa, la cifra supera las cien personas muertas diar lament!_ 
en estos episodios de violencia, que la oposición cnl.if:icn de 
guerra sucia. Los escuadrones de la muerte -armados con impl!:, 
mentos bélicos que solamente el. ejército maneja- afiiw1n que­
están 'limpiando al pa!s' y ya hay un MAS (Muerte a Sccuestr,!! 
dores) pero ta;nbién un MUHO (Muerte a Homosexuales) y un MAP­
(Huerte a Putas). Igualmente han amenazado a 136 per51>HaU.da­
des de caricter nacional y a cientos de personajes loC·'llC!::I y­
regionales de oposición o defensores de los derechos humanos."7 

El ex-canciller Alfredo Vásquez Carrizosa fue uno de los primeros e!!_ 

asegurar que es el comienzo de una guerra civil, hipótesis que hasta hoy-

-1989- todavía está muy difundida. 

La violencia siguió avanzando, de tal manera que al culminar el me!I 

de agosto de 1987 se agudizó dramáticamente al ser asesinados por eecua--

drones de la muerte varios estudiantes y profesores de la Universidad de-

Antioquia, diputados y senadores de la Unión Patriótica y di.rigentes obr! 

ros, elevando la cifra de muertos de la UP a 422 desde que fuera creada -

en l985. Para el mes siguiente -septiembre- la cifra de la UP era ya de -

6 LIRA, Carmen. 11Colombia: los ritmos de la máquina de la muerte" -
en Perfil de La Jornada, La Jornada, jueves 26 de nov.iembre de---
198.7, México. 

7 La Jornada. sábado 26 de septiembre de 1987, México. 
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468 miembros asesinados, es decir 46 en el lapso de un mes. 

Bajo momentos· semejantes a los vividos a fines de la década de los-

40's, durante la llamada Violencia, la estrategia de paz del presidente -

Virgilio Barco, conocida como Plan Nacional de Rehabilitación, busca ais-

lar a la insugencia del movimiento popular y derrotarlos en el aspecto --

estrictamente militar. En ese sentido la ofensiva contra las organizacio-

nes populares y estudiantiles ha tenido como base la creación de estos --

grupos paramilitares, auspi~iados en su origen directamente por el Minie-

tro de Defensa, general Rafael Samudio Molina*, y el de Justicia José Ma-

nuel Arias Carrizosa**;los grupos son integrados y comandados por terrat,!_ 

nientes y latifundistas que utilizan armaE! de uso exclusivo de las Fuer--

zas Armadas. Jaime Pardo Leal, el principal dirigente de la Unión Patrió-

tica hasta el momento de su muerte, acaecida el 11 de octubre de 1987 pr!_ 

cisamente a manos de loe paramilitares• fue el que definió la situación -

como una "guerra sucia". 

Por otra parte, como resultado del conflicto limltrofe entre Colo!!!, 

bia y Venezuela en 1987 • se reforzó el presupuesto militar en Colombia a-

través del aumento de impuestos a la población, con mires a aumentar ·1a -

capacidad de fuego y la dotaci6n de las Fuerzas Armadas. El presidente --

del Senado, Pedro Marttn Leyes reconoció, en ese momento. que el armamen-

to que se adquirir!a servir!a para enfrentar a la guerrilla y que no con.! 

titu!a ninguna amenaza para Venezuela. 

* Fue sustituido por Jaime Guerrero Paz en octubre de 1988. 
**Fue renunciado a fines de 1987 por la acusación de contr!_ 

bando de un Ro lle Royce. 
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Acerca de esa cuestión Rafael Vargara, en su editorial de noviembr!_ 

de 1987 del periódico "Latinoamérica Hora Cero", anotaba: 

11 
••• el Congreso de la República, con mayor!a liberal-conserva­
dora, autorizó en el mes de octubre 700 millones de dólares-­
de endeudamiento para la compra de armas y está dando trámit!, 
a un impuesto solicitado por el ministro de Defensa en el sen 
tido de que toda persona con ingreso superior a cuatro millo= 
nea de pesos coadyuve al rearme de las fuerzas militares. Las 
armas han comenzado a llegar: aviones Kifr israelitas y heli= 
cópteros 8rtillados. El financiamiento-ciela guerra, en s{nte 
sis, ser!a por parte de los que se benefician del sistema. -
Si bien en la exposición de motivos de la solicitud de rearme 
y aum!_nto del pie de fuerza, el general Samudio recurrió al = 
argumento de las posibilidades de un conflicto con Venezuela, 
la parte medular de su intervención versó sobre la significa­
ción polltico-militar de la Coordinadora Guerrillera Simón -­
Bolívar. En palabras de Samudio, la unidad insurgente repre-­
senta 75 frentes de guerra y 15 mil hombres en armas listos -
para entrar en combate. "8 

Acerca de los grupos paramilitares, en una noticia del viernes 2 de-

octubre de 1987 del periódico mexicano La Jornada, se puede leer: 

"En el pa!'.s opet"an 140 escuadrones de la muerte que siembran -
la extorsión y el crimen, informó hoy al Congreso el ministro 
de Gobierno, César Gaviria Trujillo. Sin embargo, la Unión P4 
triótica sostiene que "son más de 30011

• -

Entre los de cobertura nacional figuran Muerte a Secuestrado­
res (MAS); la Alianza Anticomunista Colombia (AAC); Juventud­
Anticomunista de Colombia (Jacoc); Movimiento Anticomunista -
Colombiano (HAC); Loe Pájaros y la Alianza Anticomunista Ame­
ricana (AAA) ( ••• ) Entre los localizados en regiones, hay nom 
bree como Muerte a Revolucionarios (MAR), Rambo, Muerte a Re= 
volucionarios de Urabá, Boinas Verdes, Terminator y otros. 119 

Por otra parte, Roberto Bardini asegura: 

8 VERGARA, Hora'Cero, año 1, nº 51 p. 23. 
9 La Jornada, viernes 2 de octubre de 1987. p. 21. 



"Ya en 1984 el entonces Procurador General de la Nacian, Carlos 
Jiménez Gómez, informó al entonces presidente Belisario Betan­
cur que 70 militares en ~· eran miembros del grupo re­
presivo clandestino conocido como Muerte de Secuestradores --­
(MAS). En agosto de 1986, Jiménez Gómez aseguró: 'En Colombia-
se mata, se tortura, se desaparece a la gente, y lo hace gente 
con autoridad, agentes de la Seguridad del Estado, soldados y: 
polic{as'. El actual procurador, Carlos Mauro Hoyos**• presen-
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tó en dlas pasados al presidente Virgilio Barco su propia lis­
ta, en la que figuraban 36 integrantes de las fuerzas armadas".10 

El mismo mes del aniversario de la toma al Palacio de Justicia por-

el M-19, precisamente el 18 de noviembre de 1987, un centenar de libera--

les -el partido en el poder- en carta abierta al pa{s • lanzaron una cond!, 

na a los grupos paramilitares y a la guerra sucía. En dicha carta los li-

berales advierten que Colombia enfrenta "un panorama de una nación profu!!. 

demente convulsionada por la violencia. la inseguridad, el terrorismo y -

múltiples formas de criminalidad, que constituyen el más agudo y violento 

de los problemas que nos afligen." 

Pero la guerra psicológica as{ lo exige, crear pánico e incertidum-

bre en los opositores y críticos al gobierno, mientras que "los titulare.! 

de los periódicos nacionales y extrajeras anuncian más y mis vf'.ctimas, --

sembrando de paso la desesperanza o la impotencia, el conformismo o .el -­

miedo. La operación psicológica, la manipulación calculada, hace sentir -

como normal lo que representa una grave violación al derecho de los pue -

blos" .11 

La evolución de este tipo de hechos llega hasta el año de 1988; las 

noticias en México acerca de la violencia en Colombia son innumerables. -

Sólo en el lapso de enero a junio de 1988, se han producido más de mil 

asesinatos pollticos. El lndice de este tipo de crímenes ea de 4. l diarios. 

*El subrayado es mio. 
**Asesinado por el narcotráfico en enero de 1988 (la note es mf'.a). 
10 BARDINI, Roberto. "Riding en Colombia" en Perfil de La Jornada, 

La Jornada jueves 26 de noviembre de 1987. 
11 VERGARA, Rafael. 11 Colombia sin espejismo" op. cit. p. 83. 
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Desde noviembre de 1987 en los análisis de los investigadores acer-

ca de Colombia, pueden leerse titulares como los siguientes: 

"Colombia: Los ritmos de la Máquina de la Muerte". 

"Más allá de la vida y de la muerte". 

11 Trágica crónica de una guerra sucia anunciada". 

"La hora de Terminator11
• 

"Entre_ la vida y la muerteº. 

"Colombia: la Guerra Sucia se impone". 

En 1988 el panorama fue desolador: 

abril 22 
(La Jornada) 

mayo 4 
(La Jornada) 

mayo 11 
(Excelsior) 

mayo 12 
(Excelsior) 

mayo 13 
(Excelsior) 

11 Asesinado el líder del Partido Comunista en Medellf:n" .. 

"Son ya 14 los secuestrados por insurgentes colomb:f.anos 11 
.. 

"Narcotráfico, Guerra Sucia y Represión ahogan a Colom­
bia" (Es el pa!s más violento de AL) (nota: esta noti­
cia fue encabezado de primera plana)~. 

"Hay 100 escuelas del crimen en Colomhln". 

"Genocido: nueva actividad en Colombia". 

El 29 de mayo de 1988 el jefe conservador Alvaro Gómez Hurtado fue-

secuestrado por el H-19, lo cual agravó el estado de cosas ya de por sI -

muy cr!tico. El objetivo de la agrupación guerrillera era convocar a Co--

lombia a un diálogo de Salvación Nacional. 

junio 22 
(La Jornada) 

junio 30 
(La Jornada) 

julio 3 
(Excelaior) 

"Partidos de derecha e izquierda analizan la violencia 
en Colombia (Llnman a un diálogo nacional urgente), 

"Condenan la ola de violencia 200 mil burócratas colo_! 
bianos11 (Suspendieron labores por dos horas). 

"éontra el terror irnos, 200 mil soldado.a: Barco11
• 

* EXCELSIOR, miércoles 11 de mayo de 1988, México. Este reportaje­
fue escrito por Raymundo Riva Palacio, corresponsal de Excelsior 
en Bogotá y uno de los 14 secuestrados por el ELN a principios -
de mayo de 1988. 



julio 4 
(La Jornada) 

(La Jornada) 

(Excelsior) 

julio 6 
(La Jornada) 

julio 7 
(El Financiero) 

julio 8 
(La Jornada) 

julio 11 
(La Jornada) 

julio 13 
(La Jornada) 

julio 14 
(La Jornada) 

(Excelsior) 

julio 16 
(Excelsior) 

julio 18 
(Excelsior) 
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"Han muerto mil 783 personas por la violencia pol!tica­
colombiana". (En los primeros seis meses de este año). 

"227 muertos en 23 matanzas ocurridas en lo que del año 11
• 

"Miseria y radicalismo amenazan a Colombia: Serpa". 
(Cambios profundos reclama el país, dice el Procurador 
de Justicia). 

"El ministro de Gobierno colombiano se reunió en Cuba--· 
con el M-19". (Para la liberación de Gómez Hurtado). 

"Denuncia el Procurador General de Colombia la compli-­
cidad de autoridades en las matanzasº. 

"Panamá será la sedede la Cumbre de Salvación Nacional­
colombiana11 (Autoriza Barco al ejército suscribir acue!. 
dos para la compra de .armas). 

"Reitera el M-19 la necesidad de iniciar el diálogo en 
Panamá11 (mueren 3 policías en atentado del ELN). 

"Emboscó la guerrila al batallón Córdoba; mueren 15 sol 
dadosº (El M-19 anunciará cuando liberará a Gómez). 

"El gobierno de Barco no acudirá al diálogo convocado -
en Panamá11 (El Ejecutivo está presionado por EU, dice 
el M-19). 

"Colombia, en Estado de Guerra: Zamudio11 (Aumentaron -­
las bajas del Ejército por ataques intensivos; "no ha 
brá diálogo con subversivos"). -

"Condiciona el Ejército el apoyo a Virgllio Barco V". 
(Ayuda si no cede al chantaje; "no habrá negociaciones 
con el M-19"). 

11Regentea la violencia a Colombia: Cinep11 ("La guerra -
tiende a generalizarse u; creciente violación a las -­
garantías, Urge el diálogo: Carlos Lleras). 
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julio 21 
(La Jornada) 11 El M-19 liberó en Colombia al político Alvaro Gémez -­

Hurtado" (Estuvo secuestrado desde el 29 de mayo). 

(Excelsior) 

(La Jornada) 

11 Liberó el M-19 al líder Alvaro Gómez H". (La reunión-­
para establecer un diálogo se realizará en Panamá. 
11Promueve Libia a guerrilleros": Carlos Lehder). 

11 Si no se acepta la reconciliación habrá caos en Colom­
bia: Vergara" (Advertencia del periodista de ese país). 

En_estas condiciones políticas, la disposición de la gue~rilla par,! 

poner en marcha un nuevo proceso de negociaciones políticas para estable-

cer la paz en Colombia, contrasta con la faceta mil.itarista de un Estado-

que tiene por vocero a su ministro de Defensa. Mientras tanto 

11El senador dela Unión Patriótica (UP) de Colombia, Hernán Mo­
tta, aseguró hoy en Panamá que esta semana será concluída la­
agenda para una reunión cumbre entre los partidos políticos-­
y el insurgente M-19. 
,El tema principal a discutirse, añadió, será el de la llamad!! 
guerra sucia que, dijo, constituye el 'centro de los proble-­
mas de la vida nacional 1 en Colombia. También deberán incluir 
se en la agenda el tema de la vigencia de los derechos huma-= 
nos, 'seriamente quebrantados', así como las reformas socia-­
les, políticas y económicas, reclamadas desde tiempo atrás -­
por los sectores populares y democráticos de su país, añadió. 
Motta puntualizó que a los diálogos deben integrarse el go--­
bierno y las fuerzas armadas" .12 

Lo ya antes dicho por el M-19 acerca de que el diálogo es la única-

vía para evitar la guerra civil en Colombia, es un llamado de atención P!. 

ra toda la nación que, como puede apreciarse, marcha a pasos agigantando.! 

hacia la anarquía y el caos total. 

Por otra parte tenemos que el perfeccionamiento de los grupos para-

militares para matar rápido y eficazmente, ha requerido que el gobierno --

destine el 60 por ciento del presupuesto nacional a la guerra interna• h!, 

hiendo duplicado la cantidad de efectivos en el Ejército, y obtenido dos-

mil millones de dólares adicionales para la compra de armamento; esto en 

12 La Jornada, martes 12 de julio de 1988 1 México. 
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el año de 1987, 

Bajo la misma l!nea represiva, en el plano de la justicia 

"El 26 de enero de 1986 el presidente Barco recordó su frustra 
ción ante las invocaciones de solidaridad ciudadana frente aT 
crimen. ºHa llegado -dijo- la hora de castigar la falta de so 
lidaridad ciudadana. As! lo hace el Estatuto para la Defensa= . 
de la Democracia'. El paso fue trascendental para la vida pol! 
tica de Colombia, La solución militar se consolidó a plenitud. 
El Estatuto, interpretando las necesidades del modelo de la -
Guerra de Baja Intensidad derogó de la legislación penal a l,! 
rebelión como delito político, y sin tipificar claramente el­
llamado 'terrorismo', equiparó comportamientos diferentes en­
esta figura. As! 1 un acto de combate insurgente• un enfrenta­
miento estudiantil, la toma de una sede diplomática o la alt~ 
ración de un certamen electoral, reciben el mismo calificati-
vo, penas incrementadas y multas. , 
Además, configura como delitos la sospecha 1 la intención y l!_ 
opinión, altera y militariza la estructura judicial, recorta­
las garantías individuales, minimiza las posibilidades de de­
fensa y asfixia aún más la libertad de prensa. El nuevo orde­
namiento intenta darle base jurídica al aniquilamiento, 1en-­
carcelar al país para matar las ideas y las actitudes disiden 
tes de una sociedad que protesta y exige cambios. 11 13 -

Ante este estado de cosas el investigador colombiano Rafael Vergara 

sugiere dos hipótesis: o existe desgobierno, o lo que se vive es producto. 

de una política continuada de guerra en su fase de aniquilamiento.* 

La evolución de los hechos en Colombia, hoy por hoy 1 nos indica que 

estas dos explicaciones pueden ser posible&. e incluso compatibles de ma-

nera simultánea; de todas maneras, esta situación nos indica dos cosas: 

1) El gobierno colombiano y el Estado que representa están cayendo ine--

qulvocamente en un proceso de deslegitimación acelerado que los ha --

atado -debido a su falta de visión y a su incapacidad política - a --

las Fuerzas Armadas y a las soluciones militaristas y autoritarias qu! 

esto implica. La guerra de la oligarqu!a contra el pueblo es un hecho; 

13 VERGARA, Rafael. "Colombia sin espejismoº, op. cit. p. 86. 
• VERGARA, Rafael. "Entre la vida y la muerte". en Hora Cero, año 1, 

nº 5, noviembre de 1987, Ciudad de México. p. 21. ___ _ 
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2) En esta coyuntura se abre para la oposición -política y militar- la P2 

sibilidad de organizarse en torno a la suerte de "vacl'.o de poder11 que-

la falta de legitimidad del gobierno significa y, además, quedan abie!, 

tas las puertas para la única v!a capaz de solucionar los JlToblemas e!! 

Colombia si el gobierno y los militares se niegan al diálogo: la vía -

de la lucha armada revolucionaria. 

Julio de 1988: los esfuerzos hacia un nuevo esquema de paclflcación. La 
reunión en Panamá hacia la "Cumbre de Salvación Nacional". 

Después de casi dos meses de secuestro, el político conservador Al-

varo Gómez Hurtado, fue liberado por el M-19 el 20 de julio de 1988. La 

retención del líder conservador constituyó un "virtual parteaguas de la -

situación de violencia en Colombia11
, debido a que condujo a diversas y --

nuevas condiciones que cambiaron la ya anquilosada trayectoria del desa--

rrollo pol!tico en Colombia desde 1985. 

El jueves 30 de junio el M-l9 dió a conocer las condiciones para 1!!,. 

liberacion de Gómez, entre las que destacaban dos. fundamentalmente: 

1) Cese al fuego entre el gobierno y la guerrilla por 60 d{as 

2} Convocatoria a una reunión cumbre por la Salvación Nacional 
cuyo tema único sería 11el respeto a la vida y las reformas 
prioritarias que requiere el país dentro del marco de la -
democracia". 

Sobre la base de que no se puede negociar bajo amenaza de violen--

cia, el gobierno de Barco rechazó la propuesta. 

El 23 de junio el per!odico El Siglo, cuyo duciio y director es Gó--

méz Hurtado, publicó íntegra una entrevista a Otty Patiño - uno de los --

principales dirigentes del M-19, la cual habla sido censurada por el go--
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bierno la semana anterior en un programa de televisión, y en el cual el -

dirigente insurgente se refería a los motivos, el significado y las cond! 

ciones del secuestro de Gómez Hurtado. 

Al hacer la lectura de esta entt'evista, se puede comprobar que al -

menos un sector de la sociedad colombiana encamina esfuerzos hacia un' nu!. 

va esquema de pacificación. En virtud de ellos todavía hay esperanzas de-

que se detenga la guerra y se imponga la voluntad política pacificadora;-

esto nos pondr!a ante una posible tercera opción, además de las ya señal!_ 

das en los párrafos anteriores, que sería la de la búsqueda de nuevos ca-

minos hacia la paz. 

Alvaro Gómez, hasta poco antes de su secuestro, estaba estimulando-

la necesidad del estado de sitio y las medidas drásticas. Por eso, el he-

cho de que sea un alto personero de la oligarquía colombiana frenó 1 por -

lo menos de momento, la ola de violencia en el pa{s. Huchos sectores so--

ciales y personajes de la política nacional empezaron a cambiar de acti--

tud ante la crisis que se vivió en Colombia. Con este hecho la oligarqu{.! 

sintió, por vez primera, su vulnerabilidad en una guerra de la que es al­

tamente responsable. En este sentido, el de 'la guerra, el secuestro ·de Gó-

mez jugó un papel muy importante, sobre todo en lo que a esclarecimiento--

de la misma se refiere; y por lo mismo, la nueva posición del M-l9 abre --

otros caminos distintos al de la guerra. Es por ello que la entrevista a--

Patiño cobra hoy gran importancia, hecho por el cual reproducimos aqu[ un! 

parte de la misma: 

"P. :¿Qué buscan ustedes con el cautiverio del doctor Gómez. Para 
dónde va esto? 
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Uno de los problemas de la actual 1;dtuación de Colombia es que se 
habla de la violencia y de la ºguerra suciaº• pero no aparecen -­
los responsables por ningún lado. Se dice que es un fenómeno con­
múltiples participantes, pero sin nadie responsable. Esa es la m!_ 
nera como la oligarquía ha gobernado a este pa!'.s: a través de una 
violencia donde los verdaderos auspiciadores no aparecen. O, por= 
lo menos, impulsan esa guerra,pero no la asumen. O sea: cuando 02, 
sotros planteamos que aparezcan los responsables de la 11guerra -­
sucia" no es solamente que aparezcan los sicarios, bien sea ofi-­
ciales o no, culpables de desapariciones, muertes y masacres. --­
Planteamos que aparezcan los verdaderos protagonistas, los verda­
deros instigadores de esa guerra, que para nosotros, desde luego, 
son los miembros de la oligarquía. ( .•• ) Es que una guerra sucia, 
para nosotros, es la prolongación de una política sucia. 
Resumiendo, aqu{ juegan, por un lado la incapacidad de la oligar­
quía, impidiendo la salida a las situaciones, no solamente de lo!_ 
conflictos ya existentes, sino de conflictos largmente posterga-­
dos. Los problemas elementales que tienen que ver con las aspira­
ciones ciudadanas en cua!qui'er sentido. Una oligarquía que ha ten! 
do que gobernar con estado de sitio, que ha sido incapaz de hace.! 
reformas a fondo, que se mantiene mediante el bipartidismo y el -
empleo de las Fuerzas militares ••• " 

·Por eso mismo Otty Patiño plantea que para ello , para el H-19, !!!-

esencia de la situación en Colombia es que se vive una guerra de la oli--

garqu!'.a contra la Nación." 

"Por eso lo esencial no es el enfrentamiento entre guerrilleros y -
soldados, entonces, nosotros queremos con este acto, por un lado mostrar­
le al pa!'.s cuál es la verdadera esencia de la confrontación. Pero por --­
otro lado, haciéndolo mediante un acto, que desde luego es un acto de gu!_ 
rra, pero un acto que de todas maneras puede tener salidas distintas a la 
profundización de la guerra. Queremos también que el pal'.s, la oligarqu[a i 
la Nación tengan una nueva oportunidad. Y creo que en cierta forma lo QU,! 
se respira en este momento en el ambiente nos da esa posibilidad de ensa­
yar un nuevo camino de paz. Ese es el énfasis fundamental, pero también -
el énfasis fundamental es el de buscar un nuevo camino de paz identifican 
do las fuerzas en conflicto". -

La v!n de la paz en Colombia hoy, debe ser realista, dice Patiño. 

"No queremos simplemente que la paz se vuelva un agite en favor --­
nuestro, ni en favor de ninguna fuerza, sino que sea un propósito conjun­
to. donde todo el mundo sacrifica algo, pero gana algo. En esto, todo el­
mundo tiene que· entrar con un m{nimo de generosidad .•. Con las desconfían 
zas normales que hay en todo proceso, pero con un mínimo de generosidad,­
de ttaber que tiene que sacrificar algo, que tiene que saber que ln paz º2 
es de propiedad de nadie en este pa!'.s. Tiene que ser de todo el mundo ••• Y­
desde luego, hay que saber con realismo que hay gente que no quiere la --

ill El subrnyodo es mío. 
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paz. Pero aún as! tenemos que tener la audacia de, incluso frente a esos­
sectorea que por desconfianza, que por falta de fe, en nuestra misma Na-­
ción, dudan que sea posible, construir en nuestra Nación un camino nuevo­
hacia la paz. 

P. :Bueno,pero en todo este discurso ¿qué papel juega el secuestro 
del doctor Gómez?. 

"Mire, yo creo que Barco dijo algo que es muy cierto: que este es -
un hecho de guerra. Lo repito. Es un hecho de guerra con unas característi 
cas muy sui géneris. Es realizado en un momento en el cual parecían ago-= 
tarse todos los caminos y todas las posibilidades. Cuando parec!a que h!!, 
bíamos llegado a lo que llaman el punto de un retorno. Pienso que este h!, 
cho pone al país a pensar que nos lanzamos hacia la guerra y... cuáles -­
son las dimensiones de esa guerra y cuáles son los protegonistas de esa­
guerra ••• O nos lanzamos a un camino de paz. Es que en esta guerra, sobr!_ 
todo la clase dirigente no está por fuera. Todos los que manejan elemen-­
tos de poder, llámese prensa, llámese poder polftico, no están fuera de -
esta guerra. Porque uno de los problemas ( ••• ) es también el manejo y la­
i'esponsabilidad que tuvieron los medios de comunicación en el proceso de­
paz anterior. Ningún medio de comunicaciQn puede plantear que fue ajeno-­
al manejo mismo, que hizo una manipulación de ese proceso ••• 

P.: Pero, la pregunta era ¿qué papel juega el secuestro del doctor 
Gómez Hurtado en todo esto?. 

Que se identifica a la oligarquía como una de las fuerzas en confli.!:, 
to. Que con una captura, esos sectores están sintiendo que la guerra es -­
también con ellos ••• Es llevar la confrontación a la más profunda retaguar · 
dia, para hablarlo en términos militares. Porque• detrás de los generales 7 
¿qué es lo que hay?. Desde luego una voluntad oligárquica. 

P.: Pero, concretamente ¿qué quieren lograr con el secuestro?. 

Primero poner las cosas en su sitio. Es decir, que detrás de toda -
esa violencia aparentemente absurda y sin sentido, aparece de alguna mane 
ra a través de este hecho, una víctima, un protagonista que nos libera u!! 
poco de esa esquizofrenia con que su clase social manejaba este país. En­
tonces este hecho plantea de frente esa violencia y, desde luego, la fre­
na. La frena un poco. ( ••• ) 

La deeaparició"n y la tortura representan hoy en Colombia una dinám! 
ca muy difícil de detener. Solamente una alta voluntad pol!tica puede lo­
grarlo. Y nosotros creemos que hay reservas morales, tanto en el conjunto­
dela. Nación como dentro del mismo Ejército .•• Pensemos -digo- que hay re-­
servas morales capaces de detener esa carrera loca, esa carrera suicida. 
( ... ) 
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P.: He parece que ya hay algo en e-loo. El presidente de la Dire.!: 
ci6n Liberal, por eje•plo, está promoviendo ahora un diálogo, 
con el partido conservador, con la UP, con ciertas fuerzas sin­
dicales ••• 

Son salidas que, • parece, ya están agotadas. Igual que la salid,! 
de Barco con su esqu~ gobierno-oposición, que en lugar de abrir las - • 
puertas a la participación polf.tica, escogió algo que está desechado de.! 
de hace -.a cho• años. 

ltt.re una cosa: cualqalerpacto que se baga ahora, que signifique -
excluaión del reat:o de la laclón, es un pacto para la guerra. ( .•• ) . 

Pero, U. alli de todo lo que eatá sucediendo con los partidos tra­
dicionaiés ahora, la captura de Alvaro Góoiez sintetiza la situacUin del -
pala. Sintetiza en el sentido de que pone las cosas en su punto J recogJ! 
una Hrie de feo6.enoa anteriores, y al hacer alnteaia tubifn exige nl! 
das totales. Ya no pueden ser salid•• parciales. loa aboca a uu aitua­
ctón nueva. Para nosotros, esa es la virtud de este operativo. De este. -
acto. 

Ahora, noaotroa en el 11-19 ere...,• que oolaante un rigiMn de11<>cr! 
tico eo la única olida de este pala. ¿Cómo se configura esa de.,cracla? 
Eao e• algo que he•• venido descubriendo en este caatno. Sabem• que la­
esencla de la oligarqúfaea aer profunduente antide.,cratica. 1 cree11<>s -
que tennio• que coavecerla o vencer •. Ea decir, quitarle la esencia a esa­
oliga~qula. Yo creo que aqul hay peraonaa que pertenecen a los sectoree­
prlvtlegiadoa, que an1lan ca.blo1 en la deWJcracla. Gente con capacidade_!! 
propias, individuos que son capacea de aceptar el desafío que significa -
una democracia ••• Y e1toy aeguro. que Alvaro Gómez puede ser uno de ello.!.• 
El C080 persona lnacrlta en eata confrontación está en la otra orilla¡ P.!. 
ro en una nueva situación cree.a• que puede aportar• ya no COllO defensor­
de su clase, aino como defensor de unas ideolo¡las y de unas idaaa que D,2 
sotro1 no compartieos pero que reapeta.oa ••• El puede contribuir a una •!!. 
luci6a, con su inteligencia con •u erudlc16n y con su experiencia. 

P.: ¿qu¡ rHpuaata tiene el M-19 a un cominicado de doce periodis­
tas que, entra otraa coaas, han planteado una •diacUin en as­
te aecueatro?. 

Yo crao que hay una equivocacl6n de parte de elloa. PriMro, que -
una Mdiacl6n aupone una negoclacl6n y para noootroo la captura de Alvar!!. 
G6M& no es un negocio. Es un acto que noa pone al borde de otl'a altua­
clón: o bien de un nuevo proceso de paz, o bien de una nueva definición -­
del conflicto, que para 001otroa ••• laclSn contra oU.garqufa, en ra1pue.! 
ta a la guerra que la ollgarqula le ha hecho a la llacl6n. Entoncea ae ne 
ceeita desatar la voluntad de la Nación y parar la voluntad guerreri11ti. 
( ... ) 

El eje ea de una nueva declei6n: o nos VSllO& a la paz o nos va.aa ~ 
la guerra ••• o, •jor dicho, profundiza90e la guerra que ya exiate. E•• •.! 
el eje del conflicto.( ••• ) Pero que se entienda que quienes van a ir a ••­
te nuevo proceso, tienen que hacerlo con posiciones distintas a las de la 
Mdiación, ( ••• ) 
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Existe -dice Patiño- correspondencia entre el Comandante General -

del M-19 Carlos Pizarra Leongómez y el doctor Alvaro Gómez. 11 Un diálogo -

entre los dos" • 

• • • hay algo que creo que indudablemente tiene el doctor Alvaro Gó -
mez, que es dignidad. Y nosotros hemos respetado esa dignidad independie!l 
temente de su condición de prisionero de guerra*. ( ••• ) 

••• En este momento lo que se está debatiendo es la vida o la muerte 
de muchos colombianos. Eso significa -lo repito- un proceso de guerra o -= 
un proceso de paz. Esa es la disyuntiva exacta y clara que se está plan-­
teando en esta situacion y quien tiene a fondo la decisión de si es guerra 
o es paz, es la oligarquía colombiana. Y sin que eso sea un chantaje o unii 
amenaza, es una realidad. Es decir, la vida de Alvaro Gómez Hurtado está -
pendiente de esa decisión oligárquica. ( •• ,) 

ºNosotros tenemos una meta ahora. Estamos frente a una realidad: más 
guerra o apertura hacia la paz. Vamos a trabajai insistentemente en ese -­
camino de paz, para que las fórmulas que planteamos nosotros no sean fórm!!_ 
las de pensamiento según el cual tratemos que mediante este acto se produ! 
ca un proceso revolucionario sino que se. abra un camino de paz, Queremos-­
hacer una consulta. Queremos que esa consulta se amplfe ••• Y puede ser h,! 
cha a través de los medios de comunicación y puede también ser hecha a tr!. 
vés de esos mecanismos que no son públicos, mecanismos de transmisión que 
tiene la sociedad y que de todas maneras siempre funcionnn.,. ( ••• ) 

P.:( ••• ) Todo eso suena a un proceso prolongado y a un cautiverio 
prologando. ¿Es as! 1. 

No. No. Nosotros queremos acortas todos los tiempos malos. ( ••• ) La­
guerra es un tiempo malo. Si es inevitable. nosotros siempre hemos pensa­
do que debe hacerse lo más corta posible porque, de todas maneras, no hax_ 
guerra buena. Hay guerras justas o injustas. Hay guerras necesarias o no 
necesarias, pero siempre el elemento fundamental es el de acortar lC?S -­
tiempos de sufrimiento, asl. sea del enemigo o de nosotros o del que sea.­
y además porque pensamos que un planeamiento de solución 1 tiene que ser -
de solución rápida. Nosotros no podemos estar con los tiempos lentos con­
que trabaja la oligarquía. Nos interesa fundamentalmente que se abra un C! 
mino real. •• Por eso no hablamos de negociación sino de apertura. Y no e! 
de negociación porque nosotros no estamos pidiendo nada.(. •• ) Nuestra v2 
luntad va hacia la paz. Hacia la vida. En ese sentido pensamos que el se­
cuestro puede ser corto en la medida en que se desate esa voluntad de v! 
da y de paz que hay en la mayoría de los colombianos, inclusive en gente­
que está manejando mecanismos de poder. Este es un primer paso. No esta-
: 111os pidiendo como plantearía López, que a través de esto vamos a hacer-­
la revolución por decreto 1 ni mucho menos. Ni que se hagan determinadas -
reformas a cambio de la vida de este señor. Es simplemente desatar las -­
energías de paz y de vida. 11 14 

.11El subrayado es m!o . 
14 Proceso Nº 609, 4 de julio de 1988, México. p.40-45. 
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Liberado Gómez Hurtado, surgió en Panamá la decisicón del diálogo -

nacional. Y es que el hecho de fuerza del secuestro de Gómcz, abrió la 

compuerta del diálogo, que se hab!a cerrado en 1985 y que nadie - pero 

nadie- había logrado conseguir abrirla de nuevo. Y es que tras el desvcr-

tebramiento de organizaciones políticas y sociales y la instauración del-

miedo, los colombianos no ve!an salida. A partir de la captura de Gómez --

empezaron a aparecer en la prensa las denuncias de los desaparecidos, y--

"el sector dirigente de la sociedad, incluídos políticos y dueños del C!!, 

pita!, comenzaron a hablar de pez 11 .* 
El 11 de julio, en La Nunciatura Apostólica en Panamá, se inició l!, 

precumbre de Salvación Nacional entre los dirigentes conservadores Rodri-

go Mar!n Bernal y Alvaro Leyva Durán con Monseñor Dar!o Cnstrillón y el -

segundo comandante del M-19, Antonio Navarro Wolff. Se pronmvió una reu -

nión grande para el día 14 de la cual el Nuncio en Panamá, Scbastián La boa 

anota: 

"Hubo representación de todos los partidos y gremios y, aunque 
el gobierno no participó propiamente ,el partido de gobierno-­
sí estuvo representado. En todos ellos percib{ una enorme se­
renidad, siendo tan diversa la composición. Se destacó un res 
peto extraordinario y el ansia de ir a lo sustancial, que es": 
la paz. La intención era pasar todas las demás cosas por alto, 
con tal de no disminulr para nada el ambiente de cordialidad ~ 
comprensión que reinaba. Era interesante ver cómo se abraza-­
ben, como viejos amigos, dirigentes del Partido Conservador -
con los del M-19. Después se dijeron las cosas claras, pero-­
sin ir a aquellos puntos que pod{an ser de fricción. Se dije­
ron: tenemos que conseguir un pa!s paclfico,hay que salvar 1!. 
Vida humana. En eso coincidieron todos los que llegaron a la­
cita de Panamá. En los del M-19 se vela elegancia en querer -
comprender las ansias de los demás y no pusieron cortapisas -
a la liberación de Gómez Hurtado. Sobre este tema lo único -­
que pidieron fue el tiempo necesario para los trimites de se­
guridad. Fue una promesa de caballeros. "15 

*Proceso Nº 6l2, 25 de julio de l988, México. p. 39. 
15~ 
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Existe una nueva mentalidad en la gente que habla de la paz, Hoy 1 -

a diferencia de antaño, todos los que desean la paz están unidos 11 en torno 

de una bandera que deben izar11
• Sólo los enemigos de la paz quieren arrea! 

para siempre esa bandera. Un miembro de la Dirección Liberal Nacional, Er--

nesto Samper Pizano dijo, ese día en Panamá: 

"Yo creo en tres principios fundamentales: el diálogo como -
procedimiento para que se sigan entendiendo los colornbianos­
y para garantizar la convivencia social, la democracia como 
único sistema de convivencia política y el derecho a la vidi. 
El dilema en el cuBl está enfrentado ColombiG hoy en día no­
es paz o guerra, sino guerra o democracia."l6 

Por otra parte, los all! reunidos convoca~on al gobierno y a las 

Fuerzas Armadas a asistir a esta cumbre de Salvación Nacional, en lo que-

parece ser un verdadero esfuerzo, una nueva etapa para alcanzar la paz en 

Colombia que abre, a mi juicio, un episodio distinto para el desarrollo -

de la violencia en este país tan convulsionado. 

C. Unión Patriótica y Coordinadora Guerrillera Simón Bol1var: la oposición 

hacia la unificación. 

Los acuerdos de La Uribe firmados e~ él año de 1984 entre las ·Fuer-

zas Armadas Revolucionarias de Colombia y el gobierno, abrieron la posib! 

lidad para que esta or'ganización poU'.tico-militar pudiese actuar legalmen 

te, por la v!a de la creación de un.partido político que la representase.--

Es as! como en 1985 nace la Uni6n Patriótica, una agrupación política-

con todas las de la ley, que se liga estrechamente con las FARC. Su obje-

tivo primordial es entrar a la lucha electoral, primero, rompiendo con e! 

esquema político tradicional de bipartidismo que viv{a Colombia y, al mi_! 

16 Ibidem. 
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mo tiempo, creando para el pueblo colombiano una alternativa pol!tica -­

real a la solución de sus problemas, pero enmarcada dentro de los límite;! 

de la legalidad constitucional; y después, consolidar un movimiento demo­

crático de carácter político amplio, con características de Frente, capa~ 

de enfrentarse a la oligarquía y derrotarla. 

Acerca de la UP, su formación, la concepción de su misma formación­

y ~us obJetivos políticos transcribo lo que Braulio Herrera, Representan­

te Político de las FARC en la Unión Patriótica, anotaba en julio de 1985: 

11 La Unión Patriótica es hija legítima del proceso de paz. Desde un­

principio, cuando se produjo la ley de amnist{a definimos claramente nue2_ 

tra posición y sentamos las bases para la conducta nuestra en todo cRtc -

proceso. Dijimos 'vamos a transformar la ley de amnistía en un instrumen­

to de "movilización de opinión 1 vamos a generar debate, discusión, vamos a 

hablar con todo el mundo, vamos a generar un espacio polilico para ha--­

blar de los problemas de la guerra y de la paz 1 de las cnu~as que han --­

creado esta lucha para que quede claro de una vez por todas que la guerri 

lla en Colombia no surge porque a un grupo de personas les dio por formar 

ln o porque un grupo de desadaptados sociales la hizo 1 sino que la guerr! 

lla nace en Colombia por causas poH'.ticas, sociales y económicas muy pod~ 

rosas 1 • 

11 Pcro adcmiis dijimos 'vamos a formar un movimiento que conquiste 

una verdadera paz en el pa{s 1 una paz democrática 1 • Fuimos llegando a 

unos acuerdos parn recorrer un camino <tue no ha sido fácil, que cstii lle­

no de espinas, con una dura confrontación pol!tica y con enemigos a qule­

ncs no les ha faltado ganns de arrasar con el proceso. El ruido de sables, 
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de charreteras y de botas ha sido serio. 

ºEl país tenía una gran expectativa alrededor de la política de lo_!! 

alzadüs en armas. Desde un principio sabíamos cómo iba a ser la película, 

sabíamos que tras la violencia siempre han estndo poderosos intereses qu.!: 

han usufructuado la situación y que resumen la estrategia del imperialis­

mo para nuestros países y la teoría de la seguridad nacional, y que cons! 

deran que frente a la acción de los sectores populares no puede haber --­

tregua sino una guerra total. ( ••• ) ¿ Cómo recoger ese nuevo espacio pol! 

tico que tiene la guerrilla, y que en particular tienen las FARC? ¿ Cóm!! 

recoger veintiún años de acumulado prestigio, Veintiún años de lucha par­

la paz? Porque la guerrilla surge como respuesta a la violencia terror!! 

ta, con la necesidad de defenderse frente a la muerte, frente al terror,­

frente a la agresión, por la vida, por lu paz, por el bienestar. Nos toe§. 

enfrentartnos, y de qué manera, con las armas, para defender nuestros in­

tereses y los intereses del pueblo. ( ••• ) 

11Se habló entonces de crear un movimiento, un partido, que recogie­

ra a todos los luchadores por la paz. En esos tres días en los que unos-­

cuarenta hombres definíamos en la casita verde nuestro futuro político,-­

no se habló concretamente de la Unión Patriótica, pero s{ se asumió el -­

nuevo papel. No descartábamos que nuestros jefes salieran a la plaza pú-­

blica. La lucha guerrillera. armada es sólo una forma. no es un (ln en s!­

mismo. Pensamos que si las condiciones del pa!s cambian y uc da la apcrt!!, 

ra democrática esa forma de lucha dejará de ser. No le tememos a esto Pº! 

que no hacemos la guerra por la guerra, no somos unos cnamorndos de elln, 

amamos la paz y ln vicln. (.,.) 
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11 La Unión Patriótica nace de esa reunión. Ahí se ventilaron varios­

nombres ( ••• ) Finalmente se escogió el de la UP, porque reúne todo el CO!!. 

cepto político del momento: necesidad de unidad, unidad de ln patria,. pa­

ra conquistar la paz. Las FARC se transforman en plataforma de lanzamien­

to de un nuevo movimiento político de los colombianos. Es un movimiento -

que tiene perfiles de Frente, y que aspira a transformarse en un Frente,­

pero que-·tiene fuerzas propias que son las que más se han desarrollado. 

"El balance ha rebasado sus propios cálculos. Todos improvisados, -

gente que nunca había estado frente a una cámara de televisión, que no c2 

noc!a la forma de preparar una manifestación, hemos tenido que salir y -­

enfrentar tantas cosas nuevas. Y la receptividad ha sido cxtraordinaria;­

el mejor juez del significado de la propuesta es este balance. 

'
11como fenómeno nuevo, la Unión Patriótica tiene que romper esquema!! 

y dogmas 1 formas tradicionales de organización de la izquierda que han -­

demostrado su ineficacia. Hemos puesto a volar la imaginación y, ante to­

do, somos de puertas anchurosas para recoger la imaginación popular. Es -

tan amplia la UP que no tiene estatutos, reglamentos ni cosas de esas. L.!, 

gente se ha estado organizando, tiene sus propios nombres, en algunas Pª!. 

tes les dicen 'comandos'• en otras 'comités'. Y lo han hecho por la base, 

a nivel de barrios• de veredas, de empresaa, de gremios y se habla de --­

crear una especie de comités municipales, departamentales y coordinadoras 

de Unión Patriótica. No queremos esquemas y lo hemos logrado: la Unión -­

Patriótica se parece mucho a lns formas tradicionales de organización P.2. 

pular, hay un presidente, un tesorero, un secretario ejecutivo, responsa­

bles por áreas. Hemos estado tratando de recoger tolla la iniciativa pop!!_ 

lar para configurar un tipo de organizacion en el que la gente no se sie!!. 

te metida en una disciplina cerrada y estrecha. Y también estamos desarr_2. 
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llando la pelea contra el lenguaje esquemático, contra ese 'ladrillo' qu!_ 

uno piensa que es mensaje pero la gente no entiende. Las sedes de la UP -

van a tener un nombre original que es una prolongación geográfica y poU:­

tica de un sitio que ha sido sede de acontedimientos muy importantes en -

Colombia como la firma de los Acuerdos de La Uribe: las 1 casas verdeB 1 d!_ 

Unión Patriótica en todo el pa!s. 

11La Unión Patriótica no es el partido de las FARC. ·Las FARC son la­

plataforma de lanzamiento de un movimiento político de convergencia demo­

crática. Ya se ha visto este objetivo en las movilizaciones; en veredas,­

pueblitos, hemos reunido cuatro, cinco, siete uiil campesinos que partici­

pan en un movimiento que no puede ser una nueva edición de las formas tr!. 

dicionales de organización de la izquierda, no queremos que sea una sopa­

de letras. sino que sea una fuerza con profundas ratees en el sentir de -

nuestro pueblo. Un pueblo que quiere la paz. La violencia nunca ha prove­

nido de los trabajadores. La violencia siempre ha tenido origen oficial, 

origen en los dueños de la tierra, del capital en Colombia. Y la lucha 

armada siempre ha surgido como respuesta a esa violencia. Por eso no va-­

mas a arriar esa bandera •• as{ el proceso de· paz se enrarezca y as{ mañana_ 

o pasado mañana (no queremos que as{ sea) se rompa la tregua. Pero esta-­

moa generando el movimiento que enfrente a sanguinarios y violentos. Cre_! 

moa que es una equivocación política frente a las dificultades, cuando l!. 

situación todavf'.a no ha tocado fondo, cuando hay posibilidades de apoyar­

se en el movimiento popular, lanzarse a dar tiros. Nosotros también hemo_!! 

sido v!ctimas de la represión, nos han matado a más de treinta combatien­

tes y ahora nos están a Resinando activ1stas de la Unión Patriótica ( .• ,). 

Nos están haciendo daño y la cosa va a ser seria; el problema es cómo re_! 
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ponder a los enemigos de la paz que han hecho lo imposible por hacer sal-

tar este proceso, por montar todo tipo de provocaciones; a ellos les int!. 

resa sólo la guerra, les preocupa una guerrilla deliberante hablando en -

la plaza pública, en la radio o la televisión, organizando marchas campe­

sinas. Hace mucho más daño esta actividad que coger un puesto militar a -

tiros, donde caen unos policías. unos civiles, de pronto un niño que pasó 

por ahí .... El miedo, la desesperación de la ultraderecha radica en que est~ 

nuevo ambiente político ha permitido que la accioñ popular se eleve a ni­

veles superiores; el miedo de la reacción es ver a la clase obrera, a lo_! 

campesinos, a las amas de casa en la pelea, apoyando los planteamientos -

de la guerrilla y de la izquierda. No podemos pisar esa cáscara, no vamos 

a picar ese anzuelo. Que rompan la tregua los enemigos de ln paz. Y est!_ 

mas g~nerando el movimiento pol!tico que imponga el proceso de paz. 

"El partido comunista ha adherido públicamente a la UP. Pero la Uf 

no va a ser el partido comunista. Respetamos al PC, consideramos que es­

la organización de izquierda más importante y consolidada, ha hecho un -

gran aporte a la lucha del pueblo colombiano y su presencia en la UP com2 

comunistas. con su propia concepción. Lo que pasa es que el centro de la­

actividad de quienes integren la Unión Patriótica será la plataforma de -

lucha de la UP. Cada movimiento u organización tendrá su identidad e ide.2 

lag [a • Aspiramos a que haya respeto mutuo y que las relnci.ones sean fra­

ternales,pero no podemos identificar a la UP con el PC. En la plataforma-

de lucha de la UP se aprecia el interés por cambios democráticos, sin ha­

blar del socialismo, no hay una concepción marxista-leninista. Se plan--

tcan cambios y reformas que caben perfectamente en una democracia burgo!: 

sa representativa. 
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"No creemos que la Unión Patrótica sea la culminaci6n del proceso-

de unidad. Es posible que muchas fuerzas no lleguen a la UP pero estén -

proponiendo algo más amplio para un futuro, donde esté la UP, otros gru-

pos e inclusive sectores de ·los partidos tradicionales para producir un! 

gran coalición. Y allí. estaremos." 17 

Enrique Gutiérrez Airead! habla del avance de la UP en el terreno-

legal, diciendo que ésta fue consecuencia directa de la pol{tica de paz-

de Betancur, la cual Se con.stituyó como un "frente electoral de masas"--

que rápidamente ganó terreno en las elecciones pero, en la medida que fu.! 

ganando votos, fue perdiendo dirigentes y militantes, asesinados a sangr!_ 

fr J'.a. por los grupos paramilitares que como reconoci6 finalmente el en ton 

ces ministro de Defensa, general Rafael Samudio, es el ejército quien ar-

me e impulsa. Con Pardo Leal llegaron a 475 los miembros de la UP ejecut!. 

dos y la matanza dista mucho de haber terminado.* 

En una parte de su respuesta a lo pregunta 11 ¿quiefi muere en Colombi~ 

a manos de loe grupos paramilitares?" ·e.aura Restrepo afirma: los miembro!_ 

de la Uni6n Patriótica, 

"Durante 1986 y 1987 ha sido otro gru¡io guerrillero, las FARC, 
y su frente legal, la Uni6n Patri6tica (UP). quienes. aferrán 
dose a la letra de los acuerdos firmados con el gobierno ante 
rior, ha tomado la iniciativa y se ha convertido en el centr(; 
de la oposición. Loe paramilitares lee han hecho pagar caro = 
los éxitos poU'.ticos • asesinando cerca de 500 de sus cuadros. 
incluyendo a su principal figura electoral, Jaime Pardo Leal". lB 

Tan es ad que el 13 de octubre de 1987, el entierro del Hder de -

la UP, Pardo Leal, resultó ser el hecho más importante del año; hecho que 

17 BEHAR, Olga. La guerra de ·.1a Paz .. op. cit. p. 384-387. 
* cfr. GUTIERREZ AIRCAOI, Enrique. "Trágica crónica de una guerra­

sucia anunciadaº en Hora Cero, año 11 nºS, noviembre de 1987, 
Ciudad de México. p.-19-.--

18 RESTREPO, Laura. 11 La hora de Terminator11 en Ibid. p. 21. 
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por otra parte. terainó con un saldo de 20 •ertos y treinta heridos en -

el territorio nacional. 

Hasta la fecha la UP sigue perdiendo gente, pero su fé. en la forma-

ción de un movl•iento popular consolidado no tiene llaltes 1 y el desafio-

que eso representa para las fuerzas oligárquicas, en la situación actual, 

hace aventurar tres hip6tesis: l) o la oligarqufa cede ante la posibili­

dad de f0raar un Frent:e Popular y su eapuje; 2) o se proscribe a la Unió.!!. 

Patriótica; o l) a fuerza de ser tan diez.ada, la agrupación Teg't'esa al -

cnino de la lucha aru.da, cerrándose para la izquierda la posibilidad 1,!. 

gal de intentar cualquier tarea. 

Mientras la oposición legal sigue avanzando, a pesar de la guerra -

de aniquilaalento que se ha instni.entado principalmente en contra de -

ella, la oposición al"&!lda taabién de pasos importantes: el 2 de octubre -

de 1987 se anuncia la unificación de loa grupos guerrilleros en la Coord! 

nadora Guerrillera Simón Bolívar (CCSB). 

"Bo¡Oti, 2 de octubre. Los grupos guerrilleros que operan en 
el pala anunciaron hoy su unidad ea la Coordinadora Guerri­
llera Slllóa Bollvar integrada por 87 frentes rebeldes y -
unos 15 ail hombrea anadoa, que operan en unos SO ail ltilo 
metros cuadrados, o sea un 45 por ciento del territorio na-; 
ctonal 1 para replantear los acuerdos de tregua y paz con el 
gobierno. ( ••• ) El trascendental acuerdo de las guerrillas = 
fue logrado tra una cubre de nueve dlaa en un paraje rural 
del departaaento del Heta 1 y una declaración final de ocho­
puntos fue suscrita por los seis grupos ara.a.dos y entregad! 
a pet'iodistas. 
'No hemos. sido los pt'imeros en transitar loa caminos de la­
guerra, y sieapre hemos estado dispuestos a cuinos distin­
tos' , se anota en el documento. 1 Pero si el régimen se e•P.! 
ña en generaliz:aTla, asumimos el reto para tal confronta-­
ción' 1 añade .. 



En la Coordinadora participan las Fuerzas Armadas Revoluciona 
rias de Colombia (FARC), el grupo rebelde más antiguo de Co-= 
lombia; el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) -
y la Coordinadora Nacional Guerrillera (CNG), que a su vez es 
tá integrada por el Ejército Popular de Liberación (EPL); el= 
Movimiento 19 de abril (M-19); Ejército de Liberación Nacio-­
nal (ELN) y el Quindn Lam~. ( ••• ) La unidad ·rebelde, dice el 
documento, ae hace necesaria ante la crisis sin precedentes = · 
que vive Colombia, y que tiene su expresión más aguda en la -
denominada guerra sucia, el hambre galopante y la violencia. 
Cada grupo guerrillero, añade, mantiene su independencia ideo 
lógica y se compromete a i•pulsar procesos de convergencia =­
en todos los sectores en torno a la democracia y el respeto a­
la vida.( ••• ) 
'Nos comprometemos a dar un trato humanitario y digno al ene­
migo capturado en combate, a respetar a la población civil y 
sus bienes en contienda militar'• precia~ la declaración."19 
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Al tiempo que se conformaba la CGSB, el M-19 lanzaba un llamado P.! 

ra concertar un pacto político de salvación nacional, lo cual no hizo --

sino enfurecer a la ultraderecha que arreció el ritmo de los asesinatos. 

Fue cuando cayó Pardo Leal. 

La conformación de la CGSB es un paso gigantesco.porque si para el-

gobierno de Belisario Betancur las ventajas en la firma de los Acuerdos -· 

de Paz radicaban en la desunión de la insurgencia, hoy ésta se encuentra-

unificada en lo que conatituye la fase inicial de encuentro de un proyec­

to pol[tico coaún. En su primer comunicado, la Coordinadora se comProme-­

tió a impulsar los procesos de convergencia nacional entorno a la democr!. 

cia y el reapeto a la vida, proceso que, por otra parte, también se ha -

venido gestand0 en diferentes organizaciones gremiales y políticas lega--

les. Sin embargo, es importante anotar que a pesar de la unificación sub-

sisten fricciones entre los distintos grupos al interior de la CGSB. 

19 La Jornada, sábado 3 de octubre de 1987, México. p. 17. 
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Respecto al desafío militar que la Coordinadora significa para el -

ejército de Colombia, hablando en números, ya se dijo que para el cnton--

ces ministro de la Defensa, general Rafael Samudio Malina, ln CGSB reprc-

sentaba 75 frentes de guerra y 15 mil hombres en armas listos para entrar 

en combate. Sin embargo Carmen Lira, en su artfculo 11Cumbrc Guerrillera"-

señala que la guerrilla colombiana -que llegó a tener en los tiempos de -

las guerrillas liberales alrededor de 35 mil hombres en armas nún sin a! 

cazar la unidad de los grupos que las conformaban-hoy debe rebasar ese --

número en los casi cuarenta frentes que se le conocen en su totalidad.* 

Sin embargo, el desafío político que representa la unificación de -

las organizaciones guerrilleras 1 es quizá aún mayor, ya que la misn1a npu~ 

ta hacia la futura unificación de lo político con lo militar en una suer-

te de "pol!tica de Frentes11
1 de la que ya se atisba no poco en al r.auo de 

Colombia. 

El reciente secuestro del lider conservador Alvaro Gómcz Hurtado y 

su posterior liberación, el llamdo del M-19 a una Cumbre de Salvación Na-

cional en Panamá, y la negativa del gobierno y las Fuerzas Armadas -sobr!_ 

todo- a participar en la .11isma, son todos elementos de una misma situa ---

ción que nos indican el fracaso de cualquier proyecto de negociación entre 

las fuerzas pol!ticas de la oligarquía con las fuerzas de la oposición. 

Las perspectivas son muy oscuras, y mientras se foctall!cc la oposi-

ción política y militar, el pueblo se ahoga en un baño de sangre cotidia-

no resultado de la política genocid3 del gobierno, las Fuerzas Armadas y 

los sectores de 
0

Ja ultraderecha; mientras tanto Colombia entera niguc --

;Jccn::iÍntk:it• lnmim.:ntcrncntt• .n ln que tod:l\'fn pnrecc i:;er -como muchos lo -

hnn <licho- una nitu,1ción de gucrr.1 civil abfortn y genernJir:ad<1. 

•LIRA, Carmen. "Ct1mhre Guerrillera" en Perfil de la .Jor11mla 1 -­

!:_;:i_.lornad'!_, jueves 26 de noviembre de 1987. p. 22. 



APARTADO UNICO: EL NARCOTRAFICO 

Mucho se ha escrito -y sobre todo se ha dicho- acerca del narcotráf! 

co en Colombia en los últimos años. Fenómeno de magnitud incalculable, el 

problf'ma del narcotráfico posee dos caras fundamentales: la situación de 

drogadicción en que se han sumido millones de seres humanos en todo el 

planeta -arrastrando con ellos un lastre en enajenación, frustración, de! 

trucción física, espiritual y moral, muerte prematura, etc.- y, por atra­

parte, la generación de una econom!a marginal, ilegal, que mueve miles de 

millones de dólares que, por su origen, ponen en apuros a más de una cco­

nom!a nacional, a la vez que sus ganancias millonarias trasnforman e inc! 

den en los procesos políticos, económicos y sociales que viven los pa!ses 

ligados al narcotráfico. Nosotros nos ocuparemos de este segundo efecto -

del fenómeno droga. 

Colombia es uno de estos pa!ses ligados estrechamente a la producci~n . 

y comercialización de narc6ticos, y aunque el fenómeno no eu nuevo, en la 

Última década el auge del narcotráfico ha contribu!do a cambiar ciertas -

situaciones al interior de la sociedad y a c'rear otras nuevas sin las CU! 

les no podr!amos explicar de manera veraz algunas de las cosas que hoy B.!:! 

ceden en este pa!s. No se trata de elaborar una teor!a en la que se ligue 

el narcotráfico al desarrollo de la problemática sociopol!tica nacional -

como causa y/o efecto de la misma, sino que más bien intetamos exponer 

someramente algunos aspectos de esta problemática nacional que no se deb~ 

soslayar para realizar una descripción histórica más realista y cabal. 
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Lo primero que salta a la vista en los últimos análisis del narcotráfico 

en Colombia, es que éste es visto como un elemento que genera y reproduce 

la violencia en el pa!s. Incluso un diario tan prestigiado como el New -

York Times señalaba, en un artículo del 31 de octubre de 1987: 11 ª •• la -

si.tuación no está clara y la crisis en Colombia no es fácil de definir: 

es una compleja violencia donde existe narcotráf1.co, guerrilla, grupos P.!! 

ra:1ilita;es y criminales comunes que operan con impunidad. 1 

La violencia, en efecto, no está clara para muchos, y la deficiencia 

de este tipo de análisis -que son la mayor!a- hace pensar que es tan com-

pleja esa violencia que no se pueden identificar a los actores y a los --

autores de ella. Por otra parte, expuesta la violencia as!, los lectores 

de las noticias tienden a fijarse en la violencia por la violencia misma, 

'en el .fenómeno, sin indagar ni preguntarse por las profundas cau11as que -

la generan. La violencia se genera, de pronto, por s! sola; es como una -

película de Hollywood donde se mezclan narcotraficantes, terroristas, es-

meralderos y militares -de pronto uno que otro ºmarine" que procura pone!: 

las co&as en orden emulando a ese ya, desgraciadamente famoso, S:dolo de -

la "liberación mundial11
, Rambo- en lucha por un solo bot!n: el control de 

los mercados y el capital qu'J generan las actividades illcitas de la droga. 

La problemática del narcotráfico es separada as! de las condiciones, las-

difíciles condiciones de existencia de un pueblo que aparece ajeno a la -

lJr:ha de las mafias y la Cosa Nostra colombiana. 

La violencia poi· e-eneraciSn espontánea: nada más falso. 

BARDINI, Roberto. 11 Riding en Colomabia" en Perfil de la Jornada. 
!:.'!~• jueves 26 de noviembre de L987. 
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Si bien el narcotráfico constituye un serio problema económico, pol.! 

tico y social nacional, en Colombia !!..2....!:!. el problema principal. Es un f.!:_ 

11ómeno que desde sus primeras manifestaciones se ha desarrollado paralela 

y simultánemente, pero la mayor!a de las veces marginal, al problema fund!. 

mental de la nación colombiana: la injusticia, la miseria y las degradan­

tes condiciones de vida del pueblo colombiano que lo han obligado a luchar 

en contra de un sistema de privilegios que sólo tiene una respuesta a RU!, 

demandas: la violencia institucional y no-institucional. De tal manera -­

que cuando la violencia deLnnrcotréfico se manifiesta, es sólo una pieza­

más de un rompecabezas que ya está armado en su imagen central. Esto no -

quiere decir que el narcotráfico sea un ~roblema trivial en Colombia, y .. 

menos el d!a de hoy• quiere decir que su incidencia en el desarrollo de -

la vida nacional, aunque importante, no eR lo que define la trayectoria -

histórica de Colombia; y dudo mucho que vaya a ser el elemento que lo ha­

ga. 

A. Breve esbozo histórico de la droga en Colombia. 

El cultivo de la planta de la coca, as! ·como el consumo de hojas. de-­

coca en Colombia, data de hace cientos de años. Los antiguos moradores d,!. 

la actual Colombia, los indios, ya la consumt.an desde antes de la conqui_! 

ta de los españoles a través de su masticación (el llamado ~ en Co-­

lombia). Sin embargo su difusión era para un uso exclusivamente ritual.­

mágico y religioso. 

Fue con la lle€fidade los conquistadores que el uso de la coca se &.!. 

neralizó entre la población indígena, debido a que sus cualidades permi-
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t1'.an mantener a los indios sin dormir y sin comer por largo tiempo; cosa 

que fue aprovechada por los españoles para aumentar t>u caudal de ganan 

cias, explotando el trabajo de los nativos. 

Pero la historia de esta droga - que es todo un tema en sí misma- -

es larga y sumamente interesante¡ por ello es que aqu! solamente veremos-

al narcotráfico ya como un f cnómeno contemporáneo.* 

El uso de la coca en la modalidad de coca !m1, que es que aqu{ nos -

ocupa, es un fenómeno relativamente 11nuevo11 en el tiempo: 

11 La historia del moderno narcotráfico en Colombia , o sea la 
transformación de las hojas de coca en cocaína y su distri­
bución y venta ilícita a través de organizaciones clandesti 
nas, se remonta a más de medio siglo. De ello dan prueba fe 
haciente las numerosas publicaciones de la prensa colombiuña 
de los años treinta. 11 2 

A mediados de la década de 1930 la mafia norteamericana empezó a fo!. 

jar en la La Habana - al amparo de la dictadura de Fulgenclo Batista- un-

verdadero imperio alrededor de la droga. Ya hi'.cia 1955 varios colombiano!_ 

que operaban en Panamá y el Caribe el negocio del contrabando, dcscubrie-

ron los narcóticos. Ten!an suficientes dólares, contactos en Cuba, y ru--

tas seguras que ya conocían operando el contrabando. Un día, en La Haba--

na, este grupo abrió para Colombia el mercado de la droga, 

11A la sombra de la violencia polttica y de la dictadura mil.!. 
tar, que constituía la principal preocupación para la opi-­
nión pública, se fue articulando aquella mafia colombiana-­
de los años 50, que, al igual que ahora, tuvo su cpiccntro­
en Medellín." 3 

iP:i'raUna excelente histor la de la droga en Colombia, desde la eta 
pa precolombina hasta la década de 1980, pasando por el uso· que-= 
se le dió en 18 Colonia y exponiendo las relaciones internaciona­
les mñs importantes que estableció el fenómeno, consultar: Nnrco-­
!!:'1fico: Imperio de la Cocaína de Mario Arango y Jorge Child.Ed. 
Edivisión, México, marzo de 1987, 207 pp. 

2 ARANGO, Mario y CHILD, Jorge, Narcotráfico: Imperio de ln cocn!na, 
op. ctt. P• 1111. . 

3 !bid. p. 117. 
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Se fundó así lo que se conoció como "La Habana-Medell1n connection", 

y que no fue descubierta sino hasta mayo en 1959 cuando dos agentes del -

FBI norteamericano llegaron a Colombia para investigar el caso. Los traf,! 

cantes colombianos ya tenían estructurada una cadena internacional. En --

ese entonces se traficaba no sólo con cocaína, sino también con heroína,-

y una libra costaba 70,000 dólares; as! que en dos meses se elaboraban --

5 libras y después los traficantes dejaban de hacerlo el resto del año---

"para evitar peligros". 

Para la cocaína como tal no cobró importancia sino hasta inicios de 

la década de 1960, cuando la "Alianza para el Progreso" impulsada por la-

administración norteamericana del presid,ente Kennedy para combatir la in-

flu1::ncia de la revolución cubana en el subcontinente, envió a los llama--

dos "Cuerpos de Paz" a varios países latinoamericanos. Integrados por jó-

venes norteamericanos. estos grupos. al contacto con el mundo de la droga, 

"hicieron 11prosperar11 el negocio de la coca y la marihuana: 

"En el sur de Colombia, loa "cuerpos de paz" enviados a trab!!_ 
jar entre las comunidades indígenas se encuentran con el mun 
do de la coca. Y tal vez impulsados por el espíritu de pro-= 
greso que los animaba, les transmiteJ\ a lof; indígenas nueva!_ 
técnicas para consumir la coca, diferentes a la milenaria --· 
costumbre de mascarla. En el departamento del Caue:a, princi­
pal región colombiana productora de hojas de coca, los jóve­
nes gringos enseñan con esmero a los nativos los modernos pro 
cedimientos para extraer el alcaloide y producir la cocaína :-11 4 

Fue de esta manera como a finales de los 60 1 s comenzó a crearse la -

red de narcotráfico colombiano, de la que surgió la mafia co~ que-

irrumpió al mundo del narcotráfico hasta entonces controlado por france--

ses, italianos y norteamericanos. Para ese entonces, el kilo de cocaína--

se vendía a 8, 000 dólares. 

4 Ibid. p. 126 
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Ya para los inicios de la década siguiente, el mercado norteamerica-

no de la droga se extiende consid'!rablemente hacia la cocafna. Es enton--

ces que se aventuran estos colombianos al rentable y ricsgoso negocio del 

narcotráfico. En 1970-74, precisamente, aparecen los primeros plantr:os d~ 

marihuana en el departamento de Urabá, surgiendo una verdadera fiebre al-

rededor de esta droga. 

11El surgimiento de la mafia colombiana fue posible porque en­
la segunda mitad de la década de 1960 se ampliaron consider!. 
blemente los mercados de las drogas en Norteamérica, como -­
consecuencia de la irr:.1pción de los movimientos juveniles P!. 
cifistas y de protesta contra la guerra de Vietnam y la so-­
ciedad de consumo. La posición geográfica de Colombia (y --­
otros factores) ••• despertaron el interés de los tiburones -
del narcotráfico norteamericano hacia nuestro país, que fue­
utilizado para producir el más sofisticado y costoso produc­
to de la sociedad de consumo, destinado, paradójicamente, a­
grupos hippies y revolucionarios que protestaban contra los-

. excesos de la sociedad de consumo norteamericana. Y cu el -·· 
fond,, la droga no pns6 de ser un agente catalizador Je los -
ánlmos exaltadas. Pasada aquella tormenta, la coca(n.1 colom­
biana ganar!a los más altos estratos sociales de los hijos -
del Tfo Sam. "S 

En los comienzos de 1970, el presidente norteamericano Richard NiXO!!, 

se vió en l'l necesidad de declarar una "guerra total contra las drogas". 

Es as! como en 1973, surge el Drug Enforcement Agency (DEA) como un orga-

nismo dependiente del Ministerio de Justicia en lucha contra las drogas, 

y que trabaja estrechamente con la CIA. 

Para mediados de los 70's la mafia colombiana del narcotráfico y --

sus labores, hab!an cobrado tal importancia que la Constitución colombia-

na empezó a legislar duramente en contra de este tipo de delitos. El gol-

pe más duro fue. la suscripción entre Colombia y Estados Unidos del Trat.! 

do de Extradición de delincuentes relacionados con el tráfico de drogas; 

5 !bid. p. 131. 
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el mismo fue firmado el 14 de sepciembre de 1979 e inmediatamente fue re-

pudiado por algunos sectores de la sociedad colombiana -que salieron en -

defensa de la soberanía nacional- y, desde luego. por los mismos narcotr_! 

ficantes. 

En la década de 1980 los Estados Unidos -primer consumidor de droga.! 

en el mundo- se ha centrado en la lucha contra la coca!na, dejando un po-

co de lado a la marihuana, debido a la importancia que la comercializa --

c.ión de ésta tiene para su econom1'.a. 

Como siempre, detrás de la droga se esconden much!simas veces in te-

reses políticos; y en la década de 1980 asistimos a ser testigos de una -

política norteamericann que sitúa a sus .enemigos fuera de sus fronteras:-

por una parte loe narcotraficantes y, por otra, loe comunistas que se 

arman en el mercado negro de armamento producto, a su vez, del mercado d!_ 

las drogas. Es una y la misma cosa.' Pero no sólo Colombia, sino otros 

pa!ses como Bolivia 1 México, Brasil y Nicaragua han sido vfctimas hoy de-· 

esta política norteamericana qu~ utiliza el combate al narcotráfico como­

un pretexto para intervenir en los asuntos internos de los países: 

11 
••• También se ha dicho que en Panamá. y en otros puertos del 
mar Caribe, parte del tráfico de armamento se paga con coca! 
na. Este tráfico droga-armamentos-subversión, ha llovado a-­
postular, por parte de las autoridades norteamericanas de ln 
guerra antinarcótica, la asociación o vinculación eventual o 
permanente de loa narcotraficantes con ciertos guerrilleros. 
Hasta el momento en Colombia, no se han probado este tipo de 
asociaciones; y en más de una ocasión los capos del narcotr! 
fico han : sugerido que ellos con los Estados Unidos están -­
dispuestos a luchar contra el comunismo, los dos pegaditos.­
porque ellos, también y ante todo, son capitalistas. 
Pero más allá de estas apreciaciones casuales y sector1ales­
de la DEA, la CIA, o los capos colombianos ( .... ) lo cierto -
es que la lucha antinarcótica le ofrece a una potencia muo-­
dial dominante, como los Estados Unidos, oportunidades Je -­
fortalecer 'su seguridad' frente a su 1buen vecino' y de CO.!!! 

plementar las necesidades conyunturnles de. su economfa con -
los flujos del narcod6lar. "6 

6 Ibid. p. 175. 
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Tenemos as! que, mientras el pueblo norteamericano se degrada cada -

vez más en la espiral del cons~mo de drogas• los dueños del negocio de l,! 

economía ,qe ben.?f~cian de este flujo ilícito de dólares. A mediados de e_!! 

ta década, la libra de marihunna en Estados Unidos se vendía a 2,400 dól,! 

res; mientras que de un kilogramo de cocaína pura se obten!an 100,000 dó-: 

lares, contra 300,000 de un kilogramo de coca{na 11 rehajada". Las cifras -

hablan por s{ solas si contamos con que anualmente entran a los Estados -

Unidos 300 mil kilogramos de cocaína "con un valor de compra al por mayor"* 

cercano a los 10,000 millones de dólares; cifra que se multiplica varias-

veces al interior de la Unión Americana, a medida que avanza la cadena de 

distribución. 

Toda esta producción, comercialización y distribución de narcóticos 

tiene tres puntos geográficos fundamentales: 

Bolivia como productor de la hoja de coca y la 11 pasta" de coca (base para 

elaborar la coca!na). 

Colombia como procesador de la droga y "exportador" de la misma y• f.inal­

mente 

Estados Unidos como el gran consumidor del producto. 

Por otra parte tenemos que la "fase superior" del narcotráfico en--

Colombia, se ha venido desarrollando desde 1986, con el fortalecimiento y 

afianzamiento del Cártel de Med ll!n, en una sólida alianza entre los pri!!. 

cipales capos del departamento de Antioquia. Esta alianza no sólo ha.arra-

sudo la competencia interna, sino que también les ha permitido a los narc!!_ 

traficantes colombianos aliarse con la mafia norteamericana de origen ita-

liana -ln Pizza Connection- logrando as! el control casi total (80%) de la 

* El subrayado es m!o. 



262 

coca!na que proviene de Perú, Bolivia y Colombia, y que se consume en Es-

tndos Unidos pasando, desde luego, por 11puentcs11 tales como Honduras, Pa-

namá o Belice. 

Hasta aquí con la importancia de la droga y su actual contexto en--

Colom\Jia. 

B. La importancia económica del narcotráfico. 

El jueves 10 de septiembre de 1987, el períodico mexicano Excelsior 

publicó una noticia titulada: "En 1986 el narcotráfico movilizó 500 mil -

millones de dólares en todo el mundo". Esta noticia nos puede dar una idea 

de la incidencia que l!Btc negocio puede llegar a tener en economías liga-

das al mercado de la droga, como Colombi~. Esta información la dio a con!! 

cer el colombiano Humberto Peláez, presidente del Parlamento Andino, en -

una junta del mismo organismo. Peláez afirmo, asimismo, que 

" ••• las pctencias induRtriales y financieras son las verda­
deras beneficiarias del tráfico de drogas diversDs( ••• ) --­
(y que) Loa traficantes (de cocat'.na) se han convertido en-­
verdaderas instituciones de crédito, en suministros gratui­
tos de semillas y en compradores de la pasta de coca y de -
la mariguana, la puerta que el Estado cerró(a las comunida-­
des in~{genas), •• fue abierta por los traficantes de dro -­
gas ••• 7 

En el caso de Colombia, el auge económico de 1976-1981 se debió al -

auge del narcotráfico. La droga colombiana ganó varias áreas del mercado-

norteamericano de la droga, y la millonaria operación de n1avado11 de dÓl!!, 

res produjo varios efectos sobre la economt'.a colombiana: 

11 1. Fue un factor acelerador de la explosión financiera a partir de 
1970, que se caracterizó por el incremento desmesurado de los in­
dicadores económicos y financieros fun.fomentales: entre 1970 y --
1980 las reservas internacionales netas pasaron de 152 a 5,416 m! 
llanee de dólares; los medios de pago se incrementaron de 22 .177-
a 314,267 millones; el ritmo de inflación pasó al 6% (196t:-6~) al 
23% anual en el periodo 1970-61. El interés subió entre 1966 y --
1980 del 6% al 36 % anual. El ahorro en certificadoa de depósito!!_ 
a término ( ••• )llegó, en 1981, a 229,000 millones, contra 311,000-
millones en 1976. 

EXCELSIOR, Jueves 10 de septiembre de 1967, México_, p• 27-A. 
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2. Fomentó la inflación, pues se monetarizaron miles de millones de dó 
lares provenientes de operaciones que no hab!an contribuido a la -
formación de capital productivo ni & la generación de enpleo que -
los importadores no alcanzaron a absorber. 

3. La oferta de dinero llegó a superar la demanda crediticia del mis -
mo( ••• ) Resultado: altos intereses, ca!da de inversiones, desempleo 
e inflación. 

4. El estado Colombiano, en fo·rima incoherente y sin una política defi­
nida frente al narcodólar, patrocinó con paso tímido y encubridor -
el ingreso al pa!s del fruto del narcotráfico. Los narcodólares --­
'la-Vados' pasaban fugazmente por el Banco de la República (sólo se­
depositaban momentáneamente mientras se hac!a la operación contabl~ 
para emitir pesos) con el destino de nuevo, al pa!s de origen, los 
Estados unidos, en donde el gobierno Colombiano, a través de la --­
"Cuenta Especial de Cambios", los colocaba a rentar en bancos comer. 
ciales norteamericanos. Semanalmente, un avión 'Hércules' de la FAC 
retornaba a los Estados UnJ.dos parte del millonario cargamento in-= 
gresado '!l pa!s en 'verdes'. "B 

De esta forma, los dólare~1 entraban y sal!an del pa!s sin demorarse-

de man~ra alguna. 

El manejo de la econom!a originada en los narcodólares fue -para 

Arango y Child- equivocado. A pesar de que mientras los pa!ses del resto -

de Latinoam€rica se ahogaban en problemas financieros -principalmente el -

de la deuda externa-y Colombia sobrellevaba de alguna manera, y con éxito, 

estas cuestiones, para los autores los gobiernos a los que les tocaron -

las bonanzas coqu.aras, no supieron aprovechar las ganacias ocasionales B.! 

neradas a través del comercio exterior. 

11L3 ·frbilidad del Estado colombiano, como estructura totaliza 
dora y directora de la nación colombiana. le impidió a los = 
gobiernos de las bonanzas, administraciones López y Turbay -
(1976-Bl). aprovechar racionalmente las ganacias ocasionales 
del narcotráfico para el crecimiento económico colombiano. -
Hoy, esta misma debilidad del Estado, y su completa ausencia 
en muchas regiones y actividades sociales, ha permitido la = 
injerencia política de Washington en di·:ersas ramas del Esta 
do con el pretexto internacional sanitario de exterminar laS 
fuentes del nnrco tráfico. 119 

8 ARANGO Y CHILD, op. cit. p. 7-8. 
9 lbid. P• 9. 
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C. Las consecuencias políticas. 

"Los zares de la droga imponen su ley en Colombin11
, reza otro títu­

lo del periódico mexicano Excelsio~ del mismo jueves 10 de septiembre de-

1987•, en el que se reproduce un artículo del periódico Thc Economist. 

Efectivamente, preocupados por la firma del Tratado de Extradición--

en 1979, entre el gobierno de Colombia y el de Estados Unidos -mismo que-

entrar!a en vigor en 1982 y cuyo "logro" principal fue la ex.tradición de! 

narcotraficante Carlos Lehder Rivas-, el narcotráfico organizado empezó ! 

tomar cartas en el asunto, 

La ofensiva del narcotrlifico llegó a su punto culminante cuando en -

mayo de 1984 los capos de la mafia asesi_naron al Ministro de Justicia, R2 

drigo Lara Bonilla. Fue cuando Belisario Betancur 1 entonces presidente d!_ 

Colombia, firmó las primeras órdenes de extradición. 

"Después, los mafiosos jugaron su carta económica. En una jun 
ta secreta celebrada en Panamá con funcionarios del gobierne;, 
ofrecieron el dinero suficiente para pagar la deuda externa= 
colombiana, de 14 mil millones de dólares, con la condición­
de que el tratado fuera revocado. 
Se rechazó la oferta. Los pandilleros volvieron su dinero y­
sus armas hacia los jueces colombianos. En los últimos cua-­
tro años, cerca de 50 jueces de difer~ntes edades han sido -
asesinados. Muchos otros, al ofrecerles la disyuntiva entre­
sobornos de tamaño conveniente y la muerte repentina de algu 
no de sus familiares, escogieron las gratificaciones. 11 to -

Las presiones fueron tales que en diciembre de 1986, la Suprema Corte 

de Justicia encontró razones técnicas para invalidar la legislación de ex-

tradición. El presidente Virgilio Barco firmó de inmediato la promulgación 

de la ley. Como todas las órdenes de extradición deben ser aprobadas por--

los 24 miembros de la Suprema Corte, en abril de 1987 la nueva ley se votª-

y la votación quedó 12-12. 

* Excelsior, jueves 10 de septiembre de 19871 p. 27-A. 
10 Excelsior 1 jueves 10 de septiembre de 1987, México, p. 27-A. 



"En esas circunstancias, la ley colombiana permite que un ju 
rista independiente decida la votación. Tres de los invita= 
dos se rehusaron a participar, El cuarto votó a favor de su 
propia sohrevivencia y contra la validez de la ley. El tra= 
tado dt= extradición no tiene validez." 11 
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Puede decirse que los "zares11 de la droga controlan la ley a su antojo. 

En el mismo ámbito de la pal !tica de los narcóticos, pero en el te--

rreno de las relaciones internacionales, la pol!tica del presidente de --

Estados Unidos, Ronald Reagan, a partir de 1982 ha fundado una verdadera-

narcodiplomacia. 

En el año de 1983 Rengan estableció la plataforma de su narcopoU'.ti-

ca in te rn3cional: 

l. Cada pa!s es responsable por la reducción de la producciún­
estupefacientes dentro de sus fronteras y la Casa Blanca s~ 
reserva el derecho a aplicar sanciones a quienes no cumpla!!. 
a satisfacción de organismos como la DEA o el FBI -que de -
paso culpa a las drogas de la mitad de los crimenes cometi­
dos en territorio norteamericano- 1 dichas sancione<> pueden­
ser económicas o políticas; 

2. El cultivo y lu produccioii de narcóticos no depende del co,n 
sumo sino de la oferta y, por lo tanto, deben controlarse-­
en las fuentes de origen; 

3. La comunidad internacional debe ayudar a los países que lo­
necesitan. * 

Con esta plataforma se echaron las bases para que una abierta inter-

vención en los ;i.~untos internos de otros pa!ses se estableciera de maner!! 

sólida. 

En este marco, la impotencia y falta de programación del Estado ca--

lombiano, puede subsanarse en la guerra contra .las drogas, donde los go--

biernos pueden mostrar fuerza y prnstiglo en un campo poU.civo -desde ---

llibidem 

*HERRERA, Claudia y GUTIERREZ AIRCADI, Enrique, "NarcopoHtica: la hora 
de la verdadº en~· año 1, número 7, México, mnrzo de 1988. p.19 
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luego con ayuda externa-, y en donde los "avances" de su actividad 'puede!! 

"medirse" día con d{a a través del número de narcotraficantes muertos o -

detenidos, de la captura de avionetas, laboratorios. cargamentos o dóla-­

res ilegales. Asimis110 se pueden sumar las hectáreas exterminadas de coc!. 

o marihuana, con esos devastadores herbicidas norteamericanos: el parn--­

quat y el glifosfato. 

Sin embargo, la politización del problema del narcotráfico, impuest'!. 

por los Estados Unidos al gobierno colombiano determina, por lo tanto, una 

politización de la justicia colombiana en lo que se refiere a delitos con­

tra la salod. 

En este sentido el personal diplomá.tico de Estados Unidos en Colom-­

bia, ha venido interfiriendo constantemente en los asuntos internos liga-­

dos al nai::cotráfico. 

- ~l_n!!_r.s,o!_r!fl~c!!. "J... !,a_v!o!.e!!c!n.:.. 

Dentro de este complejo marco de relaciones económicas, políticas y­

jurídicas; el narcotráfico echó también raíces en el campo militar: con -

recursos económicos infinitos para proteger. su negocio, ha creado verda-­

deros ejércitos que, al menos en lo que a armamento ligero se refiere, e.!!. 

tán mejor equipados que el ejército colombiano y, desde luego, que la gue-­

rrilla, De tal manera que· las implicaciones pol{tiras sociales que tra­

jo consigo el fenómeno, han sido también muy complejas. 



11 En un pats de por e{ asombrosamente violento, el narcotra­
ficante, en sus luchas sin cuartel contra los innumerables 
enemigos, y en sus vendettas contra los aliados que lo -= 
traicionaron -todo ello potenciado por los millones que -­
podía invertir en armamento ( 1 ferreterta') y en sicarios­
derramaba un rto de sangre, que venta a mezclarse con el -
que ya corr{a por los conflictos sociale$, por la repre--­
sión oficial, los paramilitares y la delincuencia común. 
El ~ colombiano ya no sólo era una potencia económica; 
también era una potencia militar, y acompañaba su activi-­
dad armada con curiosas inclinaciones poU'.ticas. 11 12 
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F.undamentalmente de pensamiento capitalista, el narcotraficante h,! 

percibido al criovimiento popular armado como una verdádera amenaza. Pablo-

Escobar, el narcotraficante capo di tutti capi, 11 Barón de la cocaína", -­

poseedor de tres mil millones de dolá.res~ y una de las 14 fortunas más --

grandes del planeta, ha sido el principal promotor financiero del grupo -

paramilitar Muerte a Secuestradores (MAS) del que ya hemos hecho 1uención-

en capítulos anteriores. 

La situación colombiana entre militares, guerrilleros y narcotraíi--

cantes en el campo militar, pone al borde del abismo al país. 

El futuro de Colombia es incierto. 

12 RETREPO, Laura. "Su majestad la coca" en Hora Cero, año 1, núm~ 
ro 7, marzo 1988, México, p. 22. 



CONCLUSIONES. 

El presente esbozo histórico de Colombia contemporánea, por su mi!_ 

mo carácter descriptivo, hace un breve aporte al análisis histórico -pa _ 

sado y presente de la situación colombiana. 

Las conclusiones que aqu! se bosquejan, son fruto únicamente de la 

interpretación que se ha hecho de la misma descripción del desarrollo hi.!!, 

tórico de Colombia, con base en la investigación, fundamentalmente bibli,2 

gráfica, que se realizó. 

Una primera conclusión apunta hacia la elaboración de una periodi-

zación de la historia colombiana hasta nuestros d!as, la cual nos puede -

servir como marco para ubicar las restantes tesis que aqu! se sostienen: 

1) 1914-30 Periodo 11reciente 11 de la República Conservadora e inserción -
definitiva de Colombia al sistema capitalista mundial a tra­
vés de la consolidación del modelo capitalista agroexporta-­
dor cafetalero. Establecimiento definitivo del sistema pol!­
tico tradicional de partidos (bipartidismo), y surgimiento -
de las primeras agrupaciones obreras y socialistas. 

2) 1930-46 Periodo de la República Liberal y fracaso del primer intento 
de modernización capitalista en Colombia. Monopolización -has 
ta entonces- de la vida social, política, económica, cultural 
e incluso militar del país, por· loe dos partidos tradiciona­
les~ el Liberal y el Conservador. Primeras manifestaciones de 
la movilización popular como nuevo elemento en la lucha pol! 
tica de Colombia (gaitanismo). 

3) 1946-58 Periodo de La Violencia. Definitividad del uso de la violen­
cia oficial como mecanismo de control pol!tico en el sistema 
de dominación colombiano. A su vez, este periodo puede divi­
dirse en dos: 

1946-53. La violencia conservadora 

1953-57, La dictadura militar de Gustavo Rojas Pinilla 

La Violencia significó: 
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-una lucha por la modernización capitalista que fracasó como 
proyecto nacional 

-una drástica crisis de dominación del monopolio liberal-con 
servador sobre el desarrollo del país como consecuencia de­
la aparición del elemento popular en la escena histórico-pe 
l!tica, que provocó un transitorio resquebrajamiento del -= 
sistema tradicional de partidos (bipartidismo) 

-la movilización popular de mayor envergadura histórica repre 
sentada en el nuevo elemento popular del gaitonismo -

-una crisis política que se manifestó como crisis de hegemo­
nía y descrédito de las élites partidistas, con la consecuen 
te crisis de credibilidad del Estado colombiano -

-un alto grado de participación y decisión que las Fuerzas Ar 
medas alcanzaron dentro del aparato de Estado, que podemos -
identificar como la "fase de germinación" del poder militar 
actual 

-una institucionalización de la violencia como marco general, 
permanente y principal de las relaciones políticas de la B.2_ 
ciedad colombiana, fundamentalmente desde el Estn<lo hacia -
el resto de la sociedad. 

4) 1958-74 Periodo del Frente Nacional y conformación del sistema polf­
tico de condominio oligárquico sobre el Estado entre conser­
vadores y liberales. Periodo de frente oligárqutco que sign! 
fic6: 

-un proceso de acercantiento entre las cúpulas liberal y con­
servadora con clara tendencia hacia el olvido y condena de 
La Violencia. Se empezaron a esfumar las fronteras pol!ti-­
cas1 al tiempo que se implementó ·una gran campaña de desi-­
formación de los hechos ocurridos durante La Violencia 

-una clara ausencia de un Estado fuerte capaz de enfrentarse 
a las dos cúpulas partidistas e incapaz de representar y ser 
vir al interés colectivo nacional. En virtud de ello se creñ 
un "vac!o de poder" que hace posible que las dos cúpulas men 
cionadas se adueñen del Estado 1 forjándolo a su medida y eré' 
ando el Frente Nacional como un sistema de hegemonía compar­
tida en el que se eliminan todas las normas esenciales de Ü 
na democracia liberal -

-una integración del poder económico y del poder político, e 
identificación y fusión ideológica de los partidos en la d.! 
rección de la nación, y en ese sentido una exclusión total 
de. cualquier alternativa política fuera del Frente Nacional 

-una progresiva deslegitimación del régimen y un aumento del 
abstencionismo electoral conforme transcurre el periodo 
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-creación de las organizaciones político-militares de corte 
clasista y anticapitalista de la "primera generación" (FARC, 
EPL, ELN) como respuesta a la cerrazón de un Estado elitis­
ta que impide la participación poU'.tica de amplias capas de 
la sociedad colombiana, principiando por el sector popular 

-un afianzamiento de la influencia política autónoma ganada 
por las Fuerzas Armadas en el periodo anterior, y 11asimila­
ción integral de una nueva ideolo&ía de Estado representada 
en la doctrina de Seguridad Nacional 11 

-un monopolio frentenaciOnalista de los medios masivos de di 
fusión e información 01 !entados, fundamentalmente, a la ma= 
nipulación, control y mediatización de la opinión pública -
colombiana para beneficiar sus propios intereses y alcanzar 
sus propios objetivos. 

5) 1974-85 Periodo post-Frente Nacional donde, sin embargo, el sistema 
pol!tico de dominación bipartidista permanece intocable. Una 
especie de frente oligárquico sin Frente Nacional que se ca­
racterizó por: 

-una mayor acentuación del 
0

papel de la institución militar -
en el que los reg!menes que se sucedieron jugaron el rol de 
democracias "vigiladas" o 11restringidas11 por el aparato mi­
litar. Vale la pena tomar en cuenta los conceptos de 11 demo­
cracia militarizada11 y 11dictadura democrática" 

-una creciente movilización popular organizada en torno a de 
mandas económicas y políticas, manifiesta principalmente cii' 
los Paros Cívico-Nacionales de fines de 1977 

-la creación de las organizaciones político-militares de la 
11segunda generación11 (M-19, ADO, EPL-PLA, Quintín Lame, Pa 
tria Libre-PRT) de carácter eminentemente urbano y orienta= 
das a conseguir hegemonía en el pueblo, cosa que las dife-­
renció de las organizaciones de la "primera generació011 

-la implantación de medidas jurídicas de control político-mi 
litar con el objetivo de neutralizar la acción de los grupOs 
suerrilleros, iniciando el 6 de septiembre de 1978 con el -
11Estatuto de Seguridad" promulgado por el régimen de Julio 
César Turbay Ayala 

-la identificación de un breve 11subperiodo" de octubre de --
1984 a noviembre de 1985, donde la "democracia restringida" 
tuvo un leve destello de autonomía política con respecto a 
las Fuerzas Armadas e impulsó los llamados Acuerdos de Paz, 
en el marco de un proyecto de pacificación, desarme y diál,2 
go con la guerrilla, que terminó en el fracaso 
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-una represión generalizada y sistemática que evoluciona -­
hasta el inicio de una "guerra de aniquilamiento" que se -
verificará en el próximo periodo histórico 

-una incidencia del narcotráfico en lo económico y lo polí­
tico que empezó a registrarse sobre todo a partir de 1976 

-los primeros visos de que la guerrilla, históricamente ha­
blando, podría actuar unificadamente. Esto se empezó a dar 
a ra:Iz de la firma de los Acuerdos de Paz ya mencionados. 

Inicio de un nuevo periodo de la historia colombiana donde 
se registra un nuevo repunte del poder militar sobre el po­
der civil, fundamentalmente en lo que a uso de violencia se 
refiere, y que se caracteriza por: 

-el fin tácito del Frente Nacional y la colocación del con­
servantismo en una 11oposición reflexiva 11 

-un paralelismo de poder· entre civiles y militares que no n!_ 

cesita del golpe de estado para gobernar ni de la elimina­
ción de las reglas del juego parlamentario para decidirse 
por los caminos de la guerra interna 

-un estado de guerra de eliminación, exterminio y aniquila­
miento selectivo de todo tipo de oposición, no sólo al ré­
gimen pol!tico, sino al sistema mismo¡ que se lleva a cabo 
a través de grupos paramilitares con la asesor!a directa -
del ejército colombiano 

-una profundización de la militarización de la justicia po­
lítica por las Fuerzas Armadas, lo cual rompe bruscamente 
8lgunos de los presupuestos de la dominación democrético­
burguesa 

-un gobierno presidencialista que sin embargo es controlado 
y guiado por las decisiones de las Fuerzas Armadas, que -­
siempre tienen tras de ar el fantasma del golpe de estado 

-un movimiento guerrillero numeroso y relativamente unifica 
do que, en virtud de esa unificación, abre nuevos horizon= 
tes no sólo para su desarrollo ulterior, sino para el de la 
nación misma. Esta unificaci6n, aunque aún débil, represen 
ta un nuevo avance para la ela'boración y el análisis de 18 
teor!a de la lucha revolucionaria en América Latina, detrás 
de las experiencias previas en el continente en el mismo -
sentido 

-asimismo, la decisión de la guerrilla y de amplios sectores 
de la nación opuestos a las opciones militaristas y al co­
lapso nacional, han definido una de las dos posiciones pol! 
tlcas fundamentales hoy en Colombia, y que pueden expresar-
se as!: -
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-una que opta por el Diálogo y la Salvación Nacional, -
deponiendo la lucha militar y proponiendo la confronta 
ción pol!tica y la discusión nacional de los prablemaS 
de Colombia; encabezada por la guerrilla y secundada -
por amplios sectores sociales 

-otra que ha optado por la confrontación militar como ~ 
nica vía de 11 solución11

, sin tomar en cuenta las conse­
cuencias de dicha estrategia dentro del gran prisma: de 
fuerzas sociales nacionales. Esta opción la encabezan 
las Fuerzas Armadas, la fracción del gobierno más com­
prometida con la "legalidad" -incluyendo en determina­
das situaciones, desde luego, al presidente- y, por ú.!. 
timo, un minoritario sector social -la oligarquía-, -­
que goza de los privilegios económicos, poU'.ticos y s_2 
ciales que devienen del estado de cosas reinante 

-una mucho mayor incidencia del narcotráfico y la delincuen 
cia común en la vida pol!tica nacional, sobre todo el narco 
tráfico en lo que a administración y obstaculización de la­
Justicia se refiere. 

La segunda conclusión se refiere a1 origen y la caracterización del 

Estado colombiano contemporáneo. Se parte de la tesis de que las clases 

privilegiadas colombianas, desde su génesis, implementaron una acumula--

ción originaria de capital limitada por ciertas circunstancias. Fue as! 

que debieron instrumentar un sistema de control y dominación pol!tica de 

tipo oligárquico que les permitió llevar a cabo -y en su momento forzar-

los condiciones de acumulación propicias pa~o su desarrollo y fortalecí-

miento como clase. La fortaleza que consiguieron, ligada a la debilidad 

y derrota de la burgues!a modernizadora en los albores de su formación, 

permitió a la oligarqu!a entronizarse en el Estado y ponerlo al servicio 

de sus intereses. El tipo de acumulación capitalista que impulsaron se 

vio de pronto, debido a sus limitaciones, incapaz de operar sin una for­

ma de dominación adecuada a sus exigencias. Fue as! que el sistema polí-

tico oligárquico se convirtió en una condición sin la cual no pod!a fun-

cionar la acumulación de capital, y por lo tanto no pod!a pensarse en el 
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"desarrollo" de Colombia. De esta manera se conformó un sistema de absol_!! 

tismo político que, inherente a las prácticas monopólicas bipartidistas 

sobre las instituciones y decisiones del Estado, ha impedido el surgimie!!. 

to de una oposición institucional y legal que pudiese aspirar a una ---

transformación política de dicho sistema de manera pacf'.fica. 

En este sentido el Estado colombiano es un Estado que carece de una 

legitimidad fundada en el consenso mayoritario de la sociedad civil, re-

flejo de lo cual son las altas tasas de abstencionismo electoral que han 

ido creciendo de varios años a la fecha; es por ello que, para sostener-

se en el poder, el Estado colombiano se apoya en tres elementos, fundame!!. 

talmente: 

Luna represión selectiva en su fase de aniquilamiento (1985 en n­
delante), acompañada por un mayor proceso de militarización de -
la sociedad y de la justicia toda, que se ha dado a la tarea de 
exterminar toda manifestación de oposición al régimen pol{tico y 
al sistema capitalista, y que pone fuera de la ley a casi toda -
la oposición política, obligándola a constituirse como oposición 
armada 

2.un sistema electoral a través del cual se elige a los gobernan­
tes en Colombia, que permite "refrescar" y/o "renovar11 periódica 
mente al sistema político y a la dominación aunque el Estado per 
manezca básicamente igual; asimismo es posible renovar los sisté' 
mas de control de población. Esto ha funcionado hasta hoy como U 
na verdadera "válvula de escape" de las fricciones creadas al iñ 
terior de la sociedad, a través de la ficción de lna elecciones:­
Dicho sistema electoral es, desde luego, excluyente, lo cual ase 
gura la permanencia de las clases dominantes en el poder, sin _-; 
restarle mucha "legalidad" a las elecciones, a la vez que pone -
el monopolio de los medios de información y difusión nacionales 
al servicio de este mecanismo pol!tico 

3.un manejo elitista e inteligentemente planeado de la legislación 
colombiana, que pone a la ley al servicio de los intereses del -
grupo oligárquico dominante o de las Fuerzas Armadas, según sea 
el caso'. Este manejo de la legislación ha mantenido a los reg!me 
nea pol!ticos dentro de la "legalidad constitucional 11 y al mar-= 
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gen de cualquier proceso que pudiera restarle legitimidad desde 
el punto de vista constitucional; además, ha puesto al margen de 
la legalidad a los grupos políticos opositores 1 de una u otra ma 
nera. En ese sentido el Estado colombiano tiene a la mano perma= 
nentemente, para justificar todas las acciones que sean necesa-­
rias, la "coartada de la legalidad". 

Dentro de la misma línea de caracterización del Estado colombiano 1 

podemos concluir que éste se conformó como un Estado oligárquico en lo -

político y burgués en lo económico, basando su poder fundamentalmente en 

un proceso de "consenso pasivo" por parte de la población. 

Es oligárquico, como ya vimos, en el sentido de que el ejercicio -

del poder y la dominación se ha reducido hasta ~l día de hoy a una élite 

fuertemente cohesionada. incluso en lo familiar. manteniendo cerrado el 

acceso a la participación política no sólo al movimiento revolucionario 

y popular• sino inclusive a amplios sectores democráticos de las llama--

das clases medias. Este hermetismo oligárquico-familiar se ejerce también 

en el campo del moldeamiento de la opinión pública a través del monopolio . 

de los medios de información y difusión en manos de dicha oligarquía. De 

esta forma el poder en Colombia se transmite hereditariamente de genera-

ción a generación. 

Por otra parte. el Estado es burgués en el sentido de la orienta--

ción misma de su actividad económica, Burguesía eminentemente moderna en 

este campo. la oligarquía se ha ido 11modernizando 11 al incursionar en ac-

tividades económicas muy rentables que la diferencian de los estados ol! 

gárquicos tradicionales que basaban su fortaleza política y económica en 

su estrecha relación con la tierra y las actividades agroexportadoras. 

A pesar de este doble carácter del Estado colombiano, hay que des-
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tacar una cosa: no existe una correlación directa entre el proceso econ,2 

mico y el tipo de soluciones pol!ticas. Lo económico puede permitir un -

mayor margen de acción. o restringirlo -según sea el caso- dentro de un 

proceso democrático, pero esta opción es, definitivamente, poU'.tica. Es­

to significa que a pesar de que el Estado colombiano posee los medios e­

conómicos para optar por la democracia, pol!ticamente no pudo o no quiso 

hacerlo,- optando entonces por una plutocracia. En resumidas cuentas, por 

su esquema de dominación oligárquica, podemos decir que el Estado colom= 

biano contemporáneo es un Estado esencialmente antidemocrático desde sus 

orlgenes en donde, de unos años a la fecha, el poder civil transita de -

la sumisión a la ca-participación con el poder militar 1 en una situación 

de mutuo apoyo y conveniencia. 

'Una tercera conclusión parte de la idea de que el movimiento guerr!, 

llera colombiano es un movimiento que surge como respuesta al Estado al! 

gárquico que ha sido incapaz, hasta la fecha, de instaurar no sólo un pr.2, 

yecto de democracia económica -aunque fuese muy incipiente- sino incluso 

de democracia política elemental. 

A lo largo de su desarrollo el movimiento guerrillero habf'.a sido i!! 

capaz de crear consenso entre la población; sin embargo, a fines de la -

década de los 70's y principios de los BO's, empieza a conformarse este 

consenso alrededor de la guerrilla. Paradójicamente 1 al arribar al eEi:xto 

periodo de la historia colombiana contemporánea -identificado en nuestra 

primera conclusión- en donde las únicas soluciones posibles que puede o­

frecer el Estade son militaristas y autoritarias, la guerrilla ya posee 

un relativo consenso que se fundamenta en dos procesos históricos princ!, 

palmen te: 
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-un proceso tendiente a cierto grado de madurez de la guerrilla colombia­
na y algunas fuerzas democráticas que a mediados de la década de 1980 lo 
gra deponer las tradicionales posturas de inmadurez pol!tica de la iz---
quierda latinoamericana, y logra avanzar hacia una relativa unificación 
de sus fuerzas en la acción armada constituyendo la Coordinadora Guerri­
llera Simón Bolívar, y en la acción pol!tica conformando la Unión Patri-ª. 
tica y, por otra parte 

-una visión política de esas fuerzas en v!as de unificación que trata de 
evitar a toda costa las soluciones de fuerza, proponiendo en cambio sol!!_ 
cianea pol!ticas pac!ficas y negociadas que detengan la violencia pol!t! 
ca en que vive el pa!s. Es en este punto en donde se logra crear el con­
senso de la población• que por otro lado observa la reacción y la acción 
represiva de un Estado incapaz en lo político de responder a cualquier -
propuesta de paz, e incapaz en lo militar de derrotar a una guerrilla -­
que enarbola posiciones de reconciliación nacional 

Estos dos procesos abren , como nunca. la. posibilidad de un triunfo 

pol!tico importante de las fuerzas democráticas y revolucionarias colombi.! 

nas en contra del Estado oligárquico y ahtidemocrático; pero tal posibi-

lided ha sido cerrada por lo pronto por la "guerra suciaº que sectores de 

ultraderecha y las Fuerzas Armadas han desatado contra le opción revolu-

cionaria. e incluso contra el ala democrática de las fuerzas oficialistas. 

La tácita conveniencia de esta situación. que el gobierno ha manifestado 

al mantener una actitud impasible ante el problema, al menos hasta hoy, 

solamente ha contribuido a dificultar más las soluciones al conflicto. 

Una cuarta conclusión apunta hacia la caracterización de la socie-

dad colombiana. que se constituyó históricamente como una sociedad frag-

mentada en lo pol!tico (bipartidista), en la que las poderosas élites g~ 

bernantes aprovecharon esa condición de la sociedad para manipularla y a 

la vez moldear el Estado a su propia conveniencia. En ese sentido, la s~ 

ciedad colombiana ha sido incapaz -hasta hoy- de asegurar un proceso de-

mocrático en su territorio, pues se encuentra en lucha continua. ya sea 
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contra el enemigo de otra filiación partidista, ya sea contra el "enemi-

go de clase". No es casual que la unidad más cohesionada y permanente a 

través de la historia contemporánea sea la de la clase dominante, que se 

aprovecha de dicha fragmentación pol!tico-social. 

Es entonces que la violencia se convierte en el modo necesario de 

relación social, para que cada sector pueda hacer oír su voz y opinión. 

Es por es-o que se debe tomar a la violencia no como fenómeno aislado -m! 

litar, social o poU'.tico- sino como un verdadero eje histórico, y por lo 

tanto columna vertebral de un análisis, que ha determinado en alto grado 

la constitución de la sociedad colombiana y la historia del país. 

En ese sentido se pueden distinguir seis etapas en el deaarrollo 

de la violencia en Colombia: 

·!.Violencia como política disuasiva (1946-50 bajo el gobierno de 
Ospina). 

2. Violencia como política de aniquilamiento (1950-53 bajo el go-­
bierno de Gómez). 

J. Violencia como expresión de la crisis de credibilidad del Estado 
y de la descomposición de la sociedad colombiana (1970-78 bajo -
los gobiernos de Pastrana Barrero y López Michelsen). 

4.Violencia selectiva para neutralizar la oposición al gobierno (tor 
tura y desapariciones), en un marco dado de gran falta de credi- -
bilidad en el gobierno y descomposición social (l 978-82 bajo el 
gobierno de Turbay Ayala). 

5.Aparente reflujo de la violencia política dentro de un marco de 
Acuerdos de Paz entre el gobierno y la insurgencia armada, duran 
te el cual se elabora un sofisticado y complejo sistema de con-: 
trol y de persecusión de l<'.i-s organizaciones populAres y armadas, 
junto con una organización gubernamental de algunos sectores de 
la población que se entrenan para emprender la siguiente etapa -
de violencia. En este periodo el gobierno recobra un poco de con 
senso entre la sociedad (1983-85 bajo el gobierno de Belisario = 
Betancur). 

6. Violencia en su fase de aniquilamiento general e indiferenciado 
de la población opositora al régimen, con miras a exterminar de 
raíz cualquier posibilidad de cambio, a través de la utilización 
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de grupos paramilitares estrechamente ligados al Ejército. Esta­
do de "guerra civil encubiertn11

, en un marco de drástica bnncarro 
ta de la justicia política civil, mezclado con una alta escalada­
de violencia proveniente de grupos e individuos delincuentes del 
orden común con altos grados de organización y muchas veces lig,! 
dos a las Fuerzas Armadas o a grupos paramilitares. El principal 
de estos delincuentes es el narcotráfico organizado en lucha CD!!. 

tra el aparato Judicial de la nación. 

En las últimas décadas la fragmentación política, y por tanto la 

violencia, han permanecido; pero han avanzado hacia una etapa de polar!-

zación donde la antigua confrontación entre liberales y conservadores ha 

sido sustituida por el enfrentamiento entre la oligarqu{a y el pueblo. La 

violencia ha tenido, por otra parte, un rasgo f~ndamental: por parte de 

la clase dirigente, su Estado y sus gobiernos se ha manifestado como una 

constante, como un dato permanente en su relación con el resto de la na-

ción, al menos desde 1946. El pueblo colombiano tiene identificado as! a 

su verdadero enemigo. 

En virtud de la unificación de las fuerzas democriíticas y revoluci!!_ . 

narias, y de la escasa pero suficiente disposición del ala democrática -

de la clase pol!tica colombiana para optar por el diálogo y la negocia-

ción en vez de la confrontación armada, es que se puede decir que -a P!. 

sar de que hoy la "guerra sucia" obstaculiza los caminos del entendimie!!. 

to nacional- Colombia y su sociedad son capaces ya de asegurar un proce-

so democrático dentro de sus fronteras. 

La voluntad pol!tica de las partes, fundamentalmente el gobierno, 

la guerrilla y las Fuerzas Armadas, decidirá si se abre el camino de la 

opción democrática. De otra manera Colombia se sumergirá, de nuevo y más 

profundamente, en los abismos de la violencia anárquica, destructiva y 

brutalmente fraticida. 



EPILOGO. 

El 29 de mayo de 1988 el secuestro del dirlgente conservador Alva­

ro Gómez Hurtado inició por la fuerza una nueva etapa de búsqueda de ne­

gociaciones para Colombia, en la que se establecerían nuevos acuerdos P!!. 

re promover la democracia política y social y evitar la agudlzación de -

la guerra. 

Ei.. Partido Social Conservador estableció contactos con el M-19, los 

cuales generaron condiciones para que otras fuerzas políticas. laborales 

y económicas se reuniesen para presionar una solución miís general. El g.2_ 

bierno de Virgilio Barco no intervino en este periodo, que finalizó el -

20 de junio con la liberación de Gómez Hurtado, previa reunión en Panamá 

el 14 de julio, en la que el M-19 acordó liberar al "prlsloncro de gue-­

rrn", ·poniendo como condición la reapertura del diálogo nacional con la 

participación de todos los sectores de ln nación en busca U!..! los objet i­

vos ya mencionados. 

El 29 de julio de 1968, en el Centro de Estudios Pastorales de Us~ 

quen (anexo a Bogotá) se celebró el "encuentro de U saquen", en el cual el 

gobierno tampoco participó, enviando sólo un mensaje. Ah{ se reunieron -

Iglesia, gremios laborales y económicos y agrupaciones políticas, tenie!!. 

do como objetivo preparar proyectos de reformas socia.lea y dcmocratiza-­

ción política, as! como iniciar enlaces con los grupos insurgentes para 

su incorporación al proceso. Con tnl fin se impulsó la creación de una -

"Comisión de convivencia democrática" que empezó a funcionar el 22 de a­

gosto, pero cas.i fracasó en sus gestiones hasta prácticamente desaparecer 

en los dos meses siguientes debido a la actitud del gobierno y ciertos -
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sectores empresariales y de los partidos tradicionales. 

Sin embargo, debido a la creciente violencia política ( 2, 500 muer­

tos en 9 meses) y a la presión social, el gobierno se vio obligado a pr! 

sentar un plan de paz a principios de septiembre. Dicho plan no incluia 

el combate a grupos paramilitares ni el diálogo directo con la guerrilla; 

planteaba en cambio una desmovilización incondicional de la misma, y co­

mo algo nuevo valoraba positivamente los diálogos a nivel regional. 

Con esta nueva actitud gubernamental, Barco llamó a responder a los 

grupos insurgentes. La Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar lanzó su -

respuesta el 25 de octubre¡ planteó la posibilidad de negociación sola-­

mente si altos delegados del gobierno C,ministros de Minas, Gobierno y D!:. 

fensa) dialogaban directamente con los comandantes de la CGSB sobre cué\­

tro temas fundamentales: la vida 1 la democracia, la soberanía nacional y 

la solución política de los conflictos. 

No hubo respuesta del gobierno, y por los días siguientes a la pr~. 

puesta insurgente Monseñor Dnr{o Castrillón, coordinador de la comisión 

de convivencia, renunció a su puesto terminando as{ con este instrumento 

de negociación. Mientras tanto el senador conservador Alvaro Leyvn Durán 

propuso la formación de una comisión de cinco notables para entablar dl!_ 

logos con la CGSB; a pesar del silencio del gobierno, tanto las FARC co­

mo el M-19 hicieron pública su disposición al diálogo con ln recién for­

mada comisión. 

Cerca de finalizar el año el gobierno impulsó contactos radiales -

con las FARC y el M-19 1 pero al parecer por el descubrimiento de un car­

gamento de armas en la isla de Jamaica que aparentemente ten.la como des­

tinatario a las FARC 1 el gobierno entabló contactos solamente con el M-19. 
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El 16 de diciembre de 1988 Barco reconoció las "pruebas de pDlabra 

y de hecho" que el M-19 había dado de su voluntad de paz, fundamentalme!!_ 

'te la tregua unilateral que declaró después de la liberación de Cómez --

Hurtado. 

A inicios del 89 comenzaron los diálogos del M-19 con el gobierno. 

El 10 de enero el consejero presidencial, Rafael Pardo Ruedo, se reunió 

con el ·éomandante Cat:los Pizarra Leongómez en las montañas del Tolima; -

iba acompañado por el funcionario gubernamental Ricardo Santamar{a, y --

por la hija del jefe del Partido Liberal, Diana Turbay. 

El siguiente es el comunicado que suscribieron al final de aquella 

jornada: 

ui.- ConvocaJitos a todos los grupos de alzados en armas y a to 
da la nación a aportar de manera decidida sus esfuerzos pari 
el logro de la paz, 
2.- El gobierno Mcional y el M-19 convocan n un diálogo di­
recto a las direcciones de los partidos pol!ticos con repre­
sentación parlamentaria y a los comandantes de los grupos de 
la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar para que en él se 
acuerde un camino hacia la solución política del conflicto -
de la naci6n colombiana, que tiene que expresarse en un iti­
nerario claro hacia la desmovilización guerrillera cqn las -
garantías necesarias. 

a. Este diálogo podrá ser posible siempre y cuando sea pr! 
cedido de estricta claridad en los propósitos de paz y reto!. 
no a la normalidad ciudadana de los alzados en armas. 

b. Para que este diálogo sea viable se exige como prerrequi 
sito la pública aceptación de participar en él, por parte de­
los alzados en armas, un cese unilateral de las hostilidades 
por tiempo prudencial que geste el clima de distensión y de 
confianza. 
3.- El comandante del M-19 ratifica ante el pa!s su voluntad 
de diálogo y reconciliación y se compromete n mantener la tr=. 
gua unilateral en toda la nación para facilitar la creación 
del ambiente de distensión necesario para la realización de 
los diálogos. 
4ª- El gobierno ha establecido con el M-l9 una agenda y unos 
plazos sobre los cuales, en un corto periodo, se informará -
al pa!s y que tiene el objetivo de explorar temas políticos 
de interés, as! como los tiempos pnra el proceso que hoy se 
inicia" .1 

lBEHAR. Olga. "Colorubia: el tortuoso camino de la paz" en T.a Jornada, 
México, viernes 3 de marzo de 1989. p.39 
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La novedad de este comunicado fue la vinculación de las fuerzas P!!, 

líticas y sociales de la nación al proceso de búsqueda de la paz. El Pa.r 

tido Liberal, el Social Conservador y la Unión Patriótica. con represen­

tación en el Parlamento, iniciaron contactos al mismo tiempo que los ses:_ 

toree sindicales, la prensa y la Iglesia hicieron público su apoyo a la 

convocatoria propuesta por el M-19 y el gobierno. 

El 3 y 4 de febrero se realizó el segundo encuentro en el Tolima -

con los mismos protagonistas además de la plana mayor del M-19. En esa -

ocasión se acordó impulsar todavía más la participación de los partidos 

políticos as! como ampliar la convocatoria al resto de las fuerzas del -

pa!s. 

En ese sentido tanto el gobierno como el M-19 acordaron llamar a -

los partidos a integrar una mesa de trabajo en febrero, para establecer 

los procedimientos de la participación as! como dar lugar al intercambio 

de opiniones en torno a los temas que constituyeran las prioridades del 

diálogo directo entre el gobierno, los partidos pol!ticos y el movimiento 

guerrillero. 

El M-19 designar!a un equipo vocero de su organización para contri 

buir al desarrollo del procesot el gobierno, por su parte, garantizar!a 

y asegurar!a la vinculación de dichos voceros a las actividades públicas. 

Tanto en enero como en febrero comenzó a discutirse un temario que 

inclu!a, de manera general, los siguientes puntos: 

-Mecanismos de distensión 

-Definición de pasos de participación en el proceso 

-Diálogos regionales 

-Justicia e impunidad en Colombia 
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El gobierno expresó su disposición para dar garantías a la celebr!!_ 

ción de esa mesa de trabajo, y también insinuó que podría proponer el i,!!. 

dulto a los alzados en armas que se incorporaran a es te proceso de nego-

ciación de la paz. 

El 9 de febrero los ex-presidentes conservadores Belisario Betan--

cur y Misael Pastrona enviaron una propuesta a las FARC y el M-19 para -

que se configurase una comisión de verificación -en la que' participaran 

representantes del Estado- con el fin de observar en corto plazo la au--

téntica voluntad de paz de los grupos alzados en armas; elogiaron la ac-

titud consecuente del M-19 con el proceso. y manifestaron su acuerdo con 

las FARC en el sentido de que se necesita buscar una 11paz global" que i!! 

cluya a toda la insurgencia nacional. 

El resto de los grupos guerrilleros no participaron directamente en 

ese periodo, por su parte las Fuerzas Armadas han aceptado la gestión del 

gobierno, aunque no hay mucha claridad sobre la forma en que abordará el 

cuarto punto del temario general ("Justicia e impunidad en Colombia"), ya 

que está directamente relacionado con la desactivación y represión de los 

grupos paramilitares, muchos de ellos ligados a las FF. M. 

Acerca del proceso Alvaro Tirado Mej!a afirma que es necesario 

"Multiplicar las formas institucionales que permitan la parti 
cipaci6n directa del pueblo en la elección de sus represen-:" 
tan tes y en la toma de decisiones, es una de las tareas más 
urgentes en el proceso de apertura democrática, y es la idea 
que informa de manera inequ{voca el Proyecto de Reforma Cons 
titucional presentado por el gobierno de mi pa{e. Y es tal = 
vez el camino más seguro para conseguir el necesario fortale 
cimiento del Estado".2 -

Por su parte Luis Alberto Restrepo* afirma que ante la incapacidad 

2tlRADO MEJlA, Alvaro. "Derechos Humanos: avances y amenazas en Colombia 11 

en Nueva Sociedad nº99, editorial Nueva Sociedad, Caracas, enero-febrero 
1989. p.80 
*RESTREPO M., Luis Alberto. "Colombia, resuenan los tambores de muchas gue 
rras11 en Nueva Sociedad nº96, editorial Nueva Sociedad, Cnrncas, julio-a -
gosto 1988. p. IJ -
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de los partidos y del Congreso para interpretar y canalizar las grandes 

urgencias nacionales, el presidente Barco ha recurrido -como Betancur- a 

un proceso de 11 institucionalización paralela"• proliferando así los ase­

sores y las comisiones presidenciales. 

Para principios de marzo de 1969 el 2º comandante del M-19, Antonio 

Navarro Wolff 1 se reunió con el consejero presidencial para la Paz, Rafael 

Pardo Rueda, en la Ciudad de México como parte del proceso de paz inici!_ 

do en enero. Pocos días antes las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co­

lombia hab!an decretado un cese al fuego unilateral como gesto de apoyo 

al mismo proceso de pacificación, a pesar de que algunas opiniones del -

gobierno con respecto a los grupos guerrilleros habían enfrentado a és-­

tos al interior de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar. 

En este tercer encuentro bilateral entre el M-19 y el gobierno, N!! 

varro Wolff destacó la polarización de la sociedad colombiana, donde du­

rante 1988 tuvieron lugar 16 mil asesinatos, de los que el 15 por ciento 

tuvieron causas políticas, Asimism~ señaló qut> vale la pena explorar los 

filones de gente en el ejército colombiano que son nacionalistas y que -

"prefieren la democracia a estar empantanad~s en una guerraº. 

La pláticas en la Ciudad de México se vieron ensombrecidas por el 

asesinato de José Antequera, dirigente de la Unión Patriótica y las Ju-­

ventudes Comunistas de Colombia (Juco) en pleno aeropuerto internacional 

de El Dorado en Bogotá, precisamente cuando iba a exiliarse debido a las 

difíciles condiciones de seguridad para su vida en Colombia. D!as antes 

-el 28 de febrero- Bernardo Ja ramillo, principal dirigente de UP, hab{a 

abandonado el país debido a las reiteradas amenazas de muerte que se le 

hicieron. En el mismo atentado contra Antequera fue gravemente herido E!. 
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nesto Samper Pizano 1 precandidato presidencial del Partido Liberal. 

Dentro del mismo orden de búsqueda de soluciones para la paz, y si 

multáneamente a las pláticas en México, las FARC 1 el EPL y el ELN hicie­

ron pública una carta abierta en la que pe'd!an la mediación de los jefes 

de Estado del Grupo de los Ocho -Argentina, Brasil, Colombia, Venezuela, 

México, 'Perú, Panamá y Uruguay- entre el gobierno colombiano y la insur­

gencia. 

En el marco de acontecimientos de principio de año el ministro de 

Defensa, general Manuel Jaime Guerrero Paz, dijo que las Fuerzas Armadas 

respaldan el proceso de paz del jefe de gobierno, siempre que los grupos 

guerrilleros demuestren su buena voluntad. En tal sentido Carlos Pizarro, 

Comandante General del M-19, manifestó desde la llamada "Ciudadela de la 

Paz" -aldea que el M-19 tomó como centro de operaciones en el Cauca para 

impulsar el proceso de paz- que actualmente existe una posición más fav-9_ 

rable de parte de las Fuerzas Armadas para alcanzar una solución al con­

flicto. 

Respecto a la actitud favorable de las FF. AA. se debe mencionar el 

desmantelamiento de algunos centros de adiestramiento clandestinos de gr.!! 

pos paramilitares, financiados por el narcotráfico, que fueron descubie!. 

tos recientemente, aunque se especula hasta dónde puede llegar el ejérc,! 

to en esa tarea; por otra parte han sido enjuiciados ya los primeros mi­

litares relacionados con las actividades de grupos paramilitares. 

El 12 de abril de este 1989 Diego Montaña Cuéllar, presidente enca.r 

garlo de la Unión Patriótica en ausencia de Bernardo Ja ramillo, propuso -

formalmente al M-19 unificar esfuerzos para la pacificación en Colombia. 
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Ambas organizaciones han coincidido en que la guerra sucia es derrotable, 

sobre todo a ra!z de la desactivación de los centros de adiestramiento -

mencionados, lo que puede comprObar -a decir de Montaña- que los grupos 

de sicarios son los factores de la violencia. Montaña celebró asimismo -

la actitud del gobierno con respecto a dichos centros clandestinos, Y -­

destacó la importancia que la eliminación de éstos tiene para el futuro 

desarrollo de la nación. 

Pero a pesar del esfuerzo de pacificación, el 2 de marzo hicieron 

aparición las hasta entonces desconocidas Fuerzas Obreras de Liberación 

(FOL) en un fallido intento por dinamitar un templo, en protesta por la 

posición de la Iglesia católica frente ~ una solución pacífica de la gue 

rrilla, según se supo después a través de volantes encontrados en el in­

terior del paquete de dinamita que no alcanzó a estallar. 

El 2 de mayo el Ejército Popular de Liberación anunció el cese un,! 

lateral del fuego como prueba de su disposición a entablar un diálogo de 

paz y una posible participación en las elecciones generales de 1990. Por 

su parte el Ejército de Liberación Nacional se ha mostrado renuente a e!!. 

tablar contacto con el gobierno mientras nO se recupere, o al menos se -

fortalezca, la soberanía de Colombia sobre sus recursos naturales, en e!!. 

pecial el petróleo; por lo. mismo los atentados a los oleoductos que se -

sitúan en zonas bajo influencia del ELN no han cesado, produciendo gran­

des pérdidas económicas al pa!s en general y a la actividad petrolera an 

particular. 

En otro orden de cosas, en los últimos meses han sido halladas fo­

sas comunes clandestinas repletas de cadáveres -en algunas se han ene.o!!. 

trado de 50 a 60- principalmente de dirigentes campesinos ligados a la -
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oposición pol!tica, víctimas de matanzas colectivas -que empiezan yn a 

generalizarse también- perpetradas por los· grupos paramilitares. 

El asesinato en grupo de 18 personas ligadas al tráfico de esmera!. 

das -entre ellas el principal esmeraldero de Colombia- as! como la gue--

rra de narcóticos entre el Cártel de Medell!n y el Ciírtel de Cali por el 

control del mercado neoyorquino de la coca!na que deja ganancias multim.! 

llonariáB al año, han venido a agravar la situación de violencia necio--

nal, fundamentalmente debido al amedrentamiento de la justicia que han -

hecho a través del asesinato de varios jueces que han procedido en su --

contra. 

Respecto a esta situación es factible citar a Res trepo, cuando en 

agosto de 1988 anotaba: 

''El pa!s no está, sin embargo, en v!eperas de una revolución 
ni de una guerra civil. El cruce de violencias coutradicto-­
rias sólo genera confusión, fragmentación social, hnst!o y -
repudio general. No hay consenso en ningún sector, ni diri-­
gente ni subalterno, sobre los caminos que debe seguir el -­
pa!:s, y nadie se atrever!a a vaticinar cuáles ser!an los re­
sultados finales de las diversas alternativas. Tampoco en el 
estamento militar parece haber claridad sobre una salida gol 
pista. La situación es de virtual anarqu!:a". 3 -

Indudablemente que el problema fundamental en Colombia hoy, es la 

violencia que los paramilitares ejercen sobre la oposición, obstaculiza!!_ 

do cualquier proyecto de llegar a un acuerdo político pac!:fico, además -

de la confusión y el pánico que siembra el narcotráfico y el resto de la 

delincuencia común. Sin embargo, a diferencia de hace 10 meses, hoy se -

vislumbra también la posibilidad de remontar esta situación gracias a la 

disposición pac·ificadora de la insurgencia armada, a la actitud más abie!. 

3RESTREPO M., Luis Alberto. op, cit. p.21 
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ta del gobierno hacia la negociación. y a la actitud más moderada de las 

Fuerzas Armadas con respecto al proceso de pacificación. 

Parece ser una oportunidad única. De no vencerse las violencias p~ 

líticas y no controlarse la delincuencia común, Colombia se sumergirá de 

nuevo -esta vez nadie podr{a decir por cuánto tiempo- en la oscuridad de 

la violencia abierta, nacional, que tarde o temprano desembocará en el -

río de sangre de la fraticida guerra civil. 

Ciudad de Méxko, 23 de mayo de 1989. 
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